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ERE ODIBSRNO"DE VENEZUELA 


y las Instituciones Académicas Nacionales 
en el Centenario del nacimiento de 


PUNO SESRORIB| OA MEDINA 


Don José Toribio Medina 


(1852 - 1930) 
EE 


Nació el 21 de octubre de 1852 en Santiago de Chile. En 1869 
obtuvo el título de Bachiller en Filosofía y Humanidades en el Ins- 
tituto Nacional de la capital chilena. Estudió leyes en la Universidad 
aunque reconocía no tener vocación para el ejercicio de la profesión 
de abogado. Se graduó el 26 de marzo de 1873.— Su afición a la lec- 
tura y al estudio de la naturaleza se manifestaron desde muy tem- 
prano, y así sus primeras publicaciones son de crítica literaria y de 
investigaciones sobre la entomología chilena. A los 23 años de edad 
empieza sus viajes por el exterior, ya sea al servicio de la re- 
presentación diplomática de su país, ya sea para localizar en los 
archivos, bibliotecas y librerías de América y de Europa, los libros, 
datos y referencias que le habrían de permitir la redacción de sus 
numerosas obras con las que se edificaría a sí mismo el monumento 
que ahora es asombro de la cultura contemporánea.— Durante treinta 
años son repetidos los viajes que hace por todo el Continente Ame- 
ricano y por Europa. En su breve permanencia en Chile desempeña 
cargos públicos al servicio de sus deberes de ciudadano, pero lo que 
caracteriza la personalidad de Medina es su labor de bibliógrafo, his- 
toriador, compilador y de hombre de ciencia, en su medio millar de 
títulos de escritos debidos a su fecundísima pluma. 

Se ha clasificado su obra en los siguientes rubros: 1). Publica- 
ciones de carácter científico, grupo que comprende estudios de an- 
tropología, entomología, cartografía, y obras didácticas en general. 
2). Publicaciones de tipo histórico-documental relativas al Tribunal 
de la Inquisición en América. 3). Obras de carácter bibliográfico, 
exclusivamente americano, en cuyo grupo se incluyen, entre otros, 
los estudios sobre la imprenta en América, la Biblioteca Hispano- 
Chilena, y la Biblioteca Hispano-Americana. 4). Edición de docu- 
mentos, o reimpresión de obras históricas, realizada por Medina o 
bajo su dirección; esta sección comprende la monumental Colección 
de Documentos inéditos para la Historia de Chile, desde el viaje de 
Magallanes hasta la batalla de Maipo, la Colección de Historiadores 
de Chile y de documentos relativos a la historia nacional, y numero- 
sísimas obras más. 5). Publicaciones de carácter histórico-geográfico 
y biografías de los descubridores y conquistadores del Nuevo Conti- 
nente. 6). Libros sobre numismática, grupo muy nutrido. 7). Traba- 
jos de crítica, lexicografía e investigación literaria, grupo en que se 
destaca la valiosísima edición de La Araucana. 8). La abundante e 
interesantísima producción de Medina relativa a su país natal, y no 
comprendida en las clasificaciones anteriores. 

Después de cumplir esta ingente tarea falleció don José Toribio 
Medina en Santiago, el 11 de diciembre de 1930, habiéndosele reco- 
nocido, en su país y en el exterior, la obra llevaúa a cabo al servicio 
de la cultura del Continente. Había legado a Chile la colección de 
sus libros y sus manuscritos que se guardan en la “Sala Medina” de 
la Biblioteca Nacional de Santiago, al cuidado de su Conservador el 
bibliógrafo e historiador don Guillermo Feliú Cruz. La Colección Me- 
dina es objeto de continuas consultas por quienes quieren estudiar 
la cultura colonial del Continente y las instituciones fundamentales 
del período hispánico en América. 


BREVES PALABRAS DE APERTURA DEL ACTO CON- 
MEMORATIVO DEL CENTENARIO DEL NACIMIENTO 
DEL HISTORIADOR Y BIBLIOGRAFO CHILENO DON 
JOSE TORIBIO MEDINA, PRONUNCIADAS POR EL 
MINISTRO DE EDUCACION DR. SIMON BECERRA 


Excmo. Señor Embajador de Chile, 


Señoras y Señores: 


Los Gobiernos, las Universidades, las Academias y 
los Organismos Internacionales que en una u otra forma 
atienden problemas de la Ciencia y de la Cultura ame- 
ricana, se encuentran en estos días estableciendo el diá- 
logo de justo ensalzamiento en torno al nombre del gran 
bibliógrafo Don José Toribio Medina. Cada vez que 
América encuentra un punto de apoyo para expresar 
sentimientos de unidad cultural, las ideas de los hom- 
bres de pensamiento pareciera como si volaran a buscar 
en todas las latitudes de habla castellana, el significado 
de la acción que en nuestro pasado histórico ha sido de 
alguna manera creadora. En este empeño, de la actua- 
ción de nombres ilustres se abren de tiempo en tiempo 
los capítulos inmortales de la obra realizada para tes- 
timoniar, en demostración solidaria hacia ellos, el grado 
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El Ministro de Educación, Dr. Simón Becerra, 
académico realizado la noche del 


acompañan en la presidencia, Don Alberto Serrano Pellé, Embajador de Chile, y el Dr. Héctor Parra 
Márquez, Vicepresidente del Consejo de Reforma de la muy lustre Universidad Central de Venezuela. 


pronuncia las palabras de apertura en el solemne acto 
21 de octubre en el paraninfo del Palacio de las Academias.— ¡Lo 


de admiración que la posteridad siempre rinde a quie- 
nes someten su vida a severas disciplinas de trabajo y 
a la reflexión sistemática que demandan las labores de 
la inteligencia. 

Toca hoy a Don José Toribio Medina recibir el ho- 
menaje de América, en la fecha memorable del primer 
centenario de su nacimiento. El Gobierno Nacional, por 
intermedio de sus Delegados en las celebraciones que se 
están efectuando en la República de Chile y en otras 
naciones miembros de la Organización de Estados Ame- 
ricanos, está asociándose al profundo sentido de la efe- 
mérides. 

La reedición de la Obra “La Imprenta en Venezue- 
la” de Don José Toribio Medina, y, de la “Bibliografía 
Venezolanista” de Don Manuel Segundo Sánchez en 
quien tanto influjo tuvieron los trabajos bibliográficos 
de aquél, constituyen expresiones palmarias del recono- 
cimiento oficial al eximio hijo de Chile; y las actividades 
intelectuales que con motivo de esta conmemoración han 
desarrollado nuestros hombres de letras y nuestros cien- 
tíficos con asiento en las Academias Nacionales, son el 
más fervoroso tributo que Venezuela consagra en este 
acto a quien fuera uno de los más esforzados investiga- 
dores de la historia cultural hispanoamericana. 

Que el homenaje rendido esta noche en Caracas a 
la memoria del nombre y de la obra de Don José Toribio 
Medina, sea digno reflejo de lo que la Patria del Liber- 
tador Simón Bolívar y de Don Andrés Bello sabe ofre- 
cer, con la activa presencia de la intelectualidad del 
país, a las auténticas glorias del pensamiento americano. 


a 


PALABRAS DEL DR. HECTOR PARRA MARQUEZ EN 
REPRESENTACION DE LA MUY ILUSTRE UNIVER- 
SIDAD CENTRAL DE VENEZUELA Y DE LA 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA 


Acontecimiento verdaderamente enaltecedor y de 
un sentido profundamente americanista, es este magnifico 
homenaje que las instituciones culturales de nuestro país 
rinden a la memoria de Don José Toribio Medina, con 
motivo de celebrarse hoy el Centenario del nacimiento 
de tan ilustre paladin de la cultura, fundador, como se 
ha dicho con razón, de la investigación científica en His- 
panoamérica. 


Después de someterse a las disciplinas universitarias 
en Chile, su tierra natal, y de coronar la carrera de las 
leyes, desempeñó cargos en la magistratura judicial y 
actuó también en la diplomacia. 


Mas, en el campo de las letras es donde su prodi- 
giosa actividad desarrolló una labor verdaderamente 
sorprendente: fué historiador, numismático, crítico lite- 
rario, arqueólogo, etnólogo, geógrafo, entomólogo, paleó- 
grafo, lingúista y es considerado como el mayor biblió- 
grafo de la cristiandad. 
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Por su vasta obra cultural es tenido como ciuda- 
dano de todas las Américas y como uno de los grandes 
civilizadores que mayor influencia han ejercido en el 
crecimiento y difusión de las ideas y principios de la 
solidaridad americana. 


Por ello la Ilustre Universidad Central de Venezuela 
y la Academia Nacional de la Historia, cuya representa- 
ción me honro en ejercer en la presente oportunidad, 
consideran esta apoteosis como un acto de merecida 
justicia, y aprovechan la ocasión para ratificar, una vez 
más, sus sentimientos de solidaridad para con las Cor- 
poraciones de orden similar de la gran nación chilena, 
patria de Don José Toribio Medina, insigne varón repre- 
sentativo de la cultura en América. 


Señores! 
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PALABRAS DEL SEÑOR GUILLERMO TRUJILLO 
DURAN EN REPRESENTACION DE.LA ACADEMIA 
VENEZOLANA DE LA LENGUA 


Tengo el honor de traer al solemne acto de esta con- 
memoración centenaria la palabra de ofrenda de la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua, correspondiente de la 
Real Española. Esta ofrenda encarna hoy en sí un 
aprecio de serena justicia y un sentimiento de alta ad- 
miración, al tratarse de la eminente figura, continental 
y mundial, de Don José Toribio Medina. 


En aquel día, cien años hace exactamente, cuando en 
la hermosa Santiago de Chile abrió sus ojos a la vida, 
nadie pudo presumir que en el cuenco de aquella cuna 
se agitaba el germen de grandeza que pronto habría de 
florecer al porvenir en la singular personalidad que le 
caracterizó. 


Fué múltiple y diverso; fácil de pensamiento, claro 
de comprensión, tenaz en el propósito, capaz y acertado 
en la elección del método. Buena suerte le auspició en 
su obra: medios o modos para conducirla y longevidad 
para lograrla. Todo su tiempo fué bien aprovechado, 
por cuanto empezó tan temprano sus actividades. A los 
veintiún años apenas obtuvo el titulo de Licenciado en 
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Leyes; mas ya para entonces desarrollaba su incontenible 
afición por las artes y las letras; la imprenta en su am- 
plio concepto le atraía; acaso si intuyó ser ella el medio 
que le ofrecería campo abierto a la expansión de sus 
ideales; un pequeño taller acrecido después, fué en ge- 
neral base propicia a todo el grandioso proceso de sus 
trabajos; el tipo y la prensa en sus ágiles manos le fue- 
ron como talismán de éxito. Entre otras resultantes, esa 
afición le llevó a estudiar y a escribir copiosamente 
sobre la fundación y desenvolvimiento de la imprenta 
en varias naciones de América; en este respecto, sus an- 
danzas de viajero infatigable contraido al afán de inves- 
tigaciones, le permitieron el acopio de interesantes datos 
y noticias. 


Del gran conjunto de sus obras, más de doscientas 
editó en sus propios talleres y a plena labor de sí mismo, 
lo que en verdad constituye un especial y raro caso entre 
escritores. 


Gustoso de ahondar en recovecos históricos, no le 
arredraron dificultades ni tropiezos, y extrajo con pa- 
ciente acucia invalorables crónicas bien documentadas 
del misterio de olvidados archivos. En tales incesantes 
tareas, su planta peregrina le llevó de clima en clima, 
de nuestra América hasta Europa, y especialmente a la 
Madre Patria en reiteradas visitas de sostenida estada. 
La apreciación que doquiera se hizo de su alto valer y 
condiciones personales, le valió envidiable cosecha de 
muy honoríficas distinciones: en España, en 1885, la Real 
Academia de la Lengua dióle cabida en su seno a pro- 
puesta de los Sres. Menéndez y Pelayo, Núñez de Arce y 
Alarcón; más tarde le recibieron igualmente la Real Aca- 
demia Sevillana de Buenas Letras y la Real Academia 
de la Historia. La gloriosa Madre premiaba así en es- 
plendores los relevantes méritos de aquél gran hijo chi- 
leno de tan sobrada suficiencia. 


Argentina, Bolivia, Colombia, Estados Unidos, In- 
glaterra y otras naciones más, diéronle asimismo nota- 
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ción de noble aprecio acogiéndole en doctos Institutos 
como Individuo suyo para brindarle asiento y voz en sus 
Consejos. 


Como lingúista, rebasó del patrio idioma, rebasó de 
otros europeos, y se dió al examen y análisis de lenguas 
aborígenes de Sud-América. El Continente le brindó 
campo fecundo también al historiador, y sus labores en 
la materia culminaron en extensos volúmenes. El es- 
critor Altamira, al asentar que para explorar con acierto 
en los predios de la historia sud-americana habría que 
hojear las publicaciones del Licenciado Medina, concluye: 
“Y gracias a él, podremos mañana conocer científica- 
mente el proceso de nuestra conquista y colonización”. 


Con espíritu sereno y pluma discreta ejerció de crí- 
tico sensato, y fué ello como suerte de tareas didácticas 
en curso libre. Ilustró el estudio del valor circulante en 
Chile desde los días coloniales, y su trabajo, arduo y 
dispendioso, se considera dentro de su concretación, 
como de lo más acabado en la numismática nacional. 


En su bibliografía, heterogénea y profunda, se cuen- 
tan más de cuatrocientos volúmenes, algunos dejados in 
folio. ¡Qué abundancia de conocimientos hacinados allí! 
Es deplorable que algunos trabajos quedaran incon- 
clusos. .. 


Admirable fecundidad la de ese talento no común. 
Fué, sin que ello pueda negarse, y por todos respectos, un 
eminente hombre, en el amplio concepto del vocablo. 


En la cabal apreciación de Medina, es remarcable la 
genial naturalidad de su producción; estudiar, escribir, 
publicar, le eran como atributos inherentes de su sér; 
no podía tal vez dejar de hacerlo: así frutece el árbol 
en los montes, sin saberse a quién dará provecho; así el 
pájaro en la selva desgrana sus trinos aunque nadie le 
escuche; así en las noche fulge y cintila la estrella, hun- 
dida en la infinita soledad... 
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En la gráfica, 


representantes de las 
rativo del Centenario 


diversas Academias que participaron en el homenaje conmemo- 
del nacimiento de Don José Toribio Medina. 
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Si la República de Chile, a la cual sirvió también 
cumplidamente en difíciles misiones diplomáticas, se 
muestra orgullosa de ese hijo, tomósele a causa muy le- 
gítima ese sentimiento, cuando toda nación podría ufa- 
narse de que dentro de sus lindes hubiese él nacido. 


Donó a su patria, como entregarle algo de sí mismo, 
el preciado tesoro de su selecta biblioteca, nutrida 
con más de cuarenta mil volúmenes. No le sedujo la 
cuantiosa oferta que por ella se le hizo para una insti- 
tución extranjera. ¡La honda satisfacción de hacer el 
donativo valia mucho más! 


Señores: La Academia que represento, al cooperar 
con sincera complacencia en unión de otros dignisimos 
Institutos a la celebración de este justiciero homenaje, se 
siente enaltecida por la moral elevación del motivo. 


PALABRAS DEL DR. RICARDO ARCHILA EN 
REPRESENTACION DE LA ACADEMIA 
NACIONAL DE MEDICINA 


Bienaventurados los espíritus superiores 
que aman a los libros, porque su memoria no 
perecerá sino con la muerte de las ideas. 


La Academia Nacional de Medicina, nació del pen- 
samiento y la voluntad de un hombre, que profesó una 
real devoción al cultivo del espiritu y que supo eviden- 
ciar durante su vida entera el sublime valor de las ideas. 
Este es el credo razettiano. El mismo que desde enton- 
ces acá ha orientado e inspirado a sus continuadores, aquí 
presentes, conmovidos desde luego, ante la magnitud y 
el alcance de este acto apoteósico, verdadera pleitesia 
admirativa a los valores y manifestaciones del intelecto 
humano. Se resiste la mente a creer que hombres proto- 
tipos como lo fué José Toribio Medina puedan llegar a 
desaparecer. No! Durante todas las épocas necesaria- 
mente tendrá que florecer esa estirpe heroica de pensa- 
dores universales que recojan y amasen para el futuro 
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los tesoros intelectuales de la humanidad! Tal el testi- 
monio que se desprende de la vida del ilustre poligrafo 
chileno, cuya estampa no se concibe sino sumergido entre 
libros, libros y más libros, y cual una abeja de luminosa 
trayectoria a través de países, bibliotecas, archivos, mu- 
seos e imprentas! Verdad es que realizó Medina el tipo ca- 
bal del antiguo humanista, en quien se aunaban el erudito, 
el bibliógrafo y el tipógrafo, ciertamente representó uno 
de los más autorizados y fecundos investigadores en ma- 
teria de historia aborigen y colonial del nuevo mundo, 
pero a nosotros que, alguna vez nos hemos adentrado, y 
eso parcial y tímidamente en el mundo de la bibliografía, 
no puede menos que impresionarnos por sobre todo el 
formidable bibliógrafo, revestido de recia voluntad y be- 
nedictina paciencia, que vivió en el autor de la Biblioteca 
hispanoamericana, Biblioteca hispanochilena, en el Dic- 
cionario biográfico colonial de Chile, la Colección de 
historiadores, en el desentrañador del origen de la im- 
prenta y de la historia del Tribunal del Santo Oficio de 
la Inquisición en América y en el soberbio e inigualable 
comentarista de Ercilla, labor inmensa, sobrehumana, 
admirable, tánto que hace olvidar su gentilicio regional 
para colocarlo entre las glorias continentales, más toda- 
vía, mundiales. Particularmente en los médicos, crece 
todavía más la admiración hacia aquél, quien no sólo 
fué insigne papelógrafo y tragalibros, sino que también 
incursionó en los dominios de la antropología y entomo- 
logía. Si! el Congrophora Medinae, es el díptero descu- 
bierto por él y descrito por el sabio Phillippi, y “Los 
Insectos enemigos en Chile”, una monografía escrita en 
sus años mozos. ¿Y por qué no pensar que esta disciplina 
acaso influyera en su tarea de historiador? “Sus enormes 
bibliografías —lo ha dicho un ilustre admirador suyo— 


sus acopios de documentos clavan al dato con el alfiler 


de la precisión, dejándolo allí disecado para que lo es- 
tudie quien quiera, como al insectillo en la colección del 
museo zoológico”. De haber sido médico, indudable- 
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mente Medina hubiese encarnado el perfecto epidemió- 
logo, tal era su maravilloso instinto de investigador, es- 
plendente entre el tupido mundo de los libros y la ma- 
raña virgen de los archivos. 


Señores! La Academia Nacional de Medicina, se 
halla aquí de cuerpo entero, en rasgo de religiosa adhe- 
sión a homenaje de tanta grandiosidad. Que el eco de 
este centenario, pleno de generoso simbolismo y revivi- 
ficador de los bibliógrafos y del tipo humanista, linaje 
enaltecido entre nosotros por Arístides Rojas, Lisandro 
Alvarado, Tulio Febres Cordero y Manuel Segundo Sán- 
chez, sea como una nueva siembra de cultura en la tierra 
feraz de las Américas! 


He dicho. 


PALABRAS DEL DR. MANUEL MALDONADO EN 
REPRESENTACION DE LA ACADEMIA DE 
CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES 


En el centenario del ilustre chileno don José Toribio 
Medina, Venezuela ha querido corresponder a la honra 
que, en obras admirables, le dedicara aquel sabio varón 
cuya labor extraordinaria le coloca entre las vidas para- 
lelas de Menéndez Pelayo y Fustel de Coulange. La 
América toda le vió crecer en su gesto de sembrador que 
echa la simiente en el surco que anda, mientras la es- 


trella chilena vierte su agua clara desde la Bandera im- 
pecable. 


No me toca exponer su vida y su obra porque esa 
tarea está encomendada al orador de orden don Mariano 
Picón Salas, pero tampoco podia nuestra Academia si- 
lenciar la eminencia de este gran hispanoamericano de 
Chile, aún en la brevedad de mis palabras, porque al par 
que historiador, crítico y bibliógrafo, fué docto abogado, 
diplomático y honesto juez. Fué la expresión vasta de 
una época de cultura y de superación que nace cuando 
se inicia el último cuarto del siglo XIX y termina con el 
primer tercio del siglo XX en este Continente. Hombre 
de la tarea incansable, ha dicho de él, el también incan- 


2 — 


2 o <A Dn me 


E dr 


AI EezeEmemez—é RR A A AAA AAN 
> A 


A 


sable Charles Chapman: “sin la obra de Medina no po- 
dríamos hacer historia de América”. Era un coloso como 
tantos otros que han asombrado el mundo como Feller 
en Bélgica, Weiss y Momnsen en Alemania, Pastor en 
Austria y Menéndez Pelayo en España. 


Como la topografía de Chile, fué larga su vida y 
vasta su obra. Fué la gran voz de su pueblo. Conoció 
de todas las manifestaciones del espíritu y echóse a an- 
dar, como Atlante, llevando a cuestas un nuevo mundo 
de ideas y de investigaciones y, en un encuentro respon- 
derá Chapman con admirable modestia: “los otros ex- 
tranjeros que visitan Santiago van a ver el cerro de Santa 
Lucía; los norteamericanos vienen a mi casa”. ¡Qué 
buen decir!... 


Después de Andrés Bello, en la tierra chilena él fué 
quien más trabajó por la cultura de América, y América 
anda en él, en los mil y más títulos de su bibliografía 
indispensable. Venezuela sabe de aquel patrimonio de 
laboriosidad, y a la memoria de don José Toribio Medina 
debía este homenaje que todas nuestras Academias con- 
sagran, como reconocimiento al valioso caudal de pen- 
samiento dedicado a la patria de don Andrés Bello y de 
Rafael María Baralt. 


Era uno de esos hombres que nacen con unos bra- 
zos ilímites, abiertos al inmenso amor de enseñar. Me- 
dina enseñó y soñó. Enseñó los caminos que conducen 
a la unidad de Hispanoamérica; y soñó, como el más 
fervoroso poeta e historiador de la raza, ver crecida 
hasta la altura de su corazón una Patria vasta y glo- 
riosa, y multiplicada en respeto de su propia dignidad 
la Bandera de una inmensa esperanza. 


Hoy es el día de su apoteosis, del centenario de su 
nacimiento, y la América toda, que reconoce su impon- 
derable obra, se ha puesto de pie para celebrarlo con 
altura, con dignidad y decir al mundo civilizado la glo- 
ria que constituye su nombre para la cultura de habla 
española, porque él fué durante su vida al lado de Cuervo 
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en Colombia, García Icazbalceta y Cosmes Frías en Méxi- 
co, de Suárez en el Ecuador, de Cecilio Acosta en Ve- 
nezuela una de las columnas más firmes de la civiliza- 
ción en esta América hispana. 


La Academia de Ciencias Políticas y Sociales de Ve- 
nezuela se suma al homenaje con que todas las Acade- 
mias, Universidades y Cuerpos Cientificos de la República 
celebran el primer centenario del nacimiento de Don José 
Toribio Medina, el gran trabajador de ideas e ideales, 
quien llegó a la tarde de su vida cargado de laureles y 
cuando emprendió el vuelo hacia la eternidad, como su 
émulo don Cecilio Acosta, tenía limpias las alas. 
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MEDINA, 


Albacea de la Historia de América 


(Discurso de orden pronunciado 
por Don Mariano Picón Salas) 


oo a don José Toribio Medina en los últimos 
años de su vida, siendo yo estudiante de Historia Docu- 
mental de América en la Universidad de Chile. Aparecia 
tantas veces su nombre en las lecciones de nuestro cate- 
drático, don Luis Alberto Puga; tropezábamos forzosa- 
mente con sus libros cuando se trataba de los viajes de 
Caboto o de Díaz de Solís, de la mejor edición del poema 
de Ercilla o de las magnificas cartas que escribió Pedro 
de Valdivia a Carlos V, que conocerle personalmente 
equivalía a una aproximación al albacea de los mayores 
y más ricos secretos de la erudición americana. Los es- 
tudiantes decian que si se colocaban en hilera vertical 
cada uno de los libros escritos o compilados por don José 
Toribio superarian más de tres veces su estatura física. 
Numéricamente aterradora era la bibliografía de sus 
obras reunida por Chiappa y continuada por Feliú Cruz. 


— 27 


En la librería de Nascimento y en cierta deleitosa ter- 
tulia de viejos eruditos que se reunía en la Biblioteca 
Nacional y a la que podía introducirme usando de mi 
modesta función de estudiante bibliotecario, pude escu- 
char muchas veces la lengua un poco áspera sin dejar 
de ser amistosa y cordial del famoso investigador. Pare- 
cía tratar a las gentes con el mismo tono paternalista 
con que asumió por espontáneo derecho propio un papel 
de omnimodo Virrey de la Historiografía hispano-ame- 
ricana. Y era también de Virrey del siglo XVI aquella 
barbilla azafranada, no del todo encanecida por los 
largos años, y que se hubiera esponjado —mejor que 
sobre uno de nuestros trajes modernos— en la gorguera 
de don Luis de Velasco o de don Diego Hurtado de Men- 
doza. Cuando sus ovalados anteojos de cadenita —seme- 
jantes a aquellos que usaba nuestro Lisandro Alvarado— 
le resbalaban por la nariz para seguir las lineas de un 
manuscrito, se le compararía, también con aquellos le- 
trados hispano-indianos del 1600 al estilo del Obispo 
Villarroel o don Antonio de León Pinelo. Con tanta o 
igual jerarquía que un Antonio de Herrera o un Juan 
Bautista Muñoz, hubiera merecido el título de Cronista 
Mayor de Indias y de las islas y tierra firme del Mar 
Océano. En materia de minuciosa sabiduria sobre los 
origenes y títulos hispánicos de América, sólo su ilustre 
predecesor el gran mexicano don Joaquin Garcia Icaz- 
balceta pudiera disputarle la preeminencia. 


Quien todavía penetra hasta la extraordinaria Sala 
Medina de la Biblioteca Nacional de Chile, tiene la im- 
presión de un inmenso piélago de libros y documentos, 
de una fascinante navegación de altura por las más es- 
condidas rutas del pasado americano que esperan los 
nuevos Rankes, los nuevos Michelet, los nuevos Momm- 
sen que se lancen a una artistica resurrección de muertos. 
Siendo tan titánico su esfuerzo, don José Toribio es el 
singular e incansable explorador que no alcanzó a dis- 
frutar de toda su conquista; que hubiera requerido una 
vida y un Arte matusalénico para escribir con esmero 
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Angulo de la exposición de las obras de Don José Toribio Medina 
existentes en la Biblioteca Nacional de Caracas. 
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sobre todo lo que reunió. Así su inmenso botín docu- 
mental y crítico parece indispensable para cualquier ca- 
pítulo de Historia de América que deba escribirse, como 
la alta literatura histórica francesa y alemana del siglo 
XIX no parece humanamente concebible sin la tarea 
erudita precedente de los benedictinos, de Saint Maur, 
de la Escuela de cartas y de los grandes compiladores de 
los “Monumenta Germaniae Historica”. Si fué tan in- 
gente su obra en la enorme y ejemplar “Colección de 
documentos inéditos para la historia de Chile”, con no 
menos afán asumió en sí mismo el esfuerzo de cien eru- 
ditos para juntar, simultáneamente, papeles de todo el 
Continente desde la ya perdida frontera boreal del gran 
Virreinato mexicano hasta el antártico confin de Pata- 
gonia. En la variedad de estos viajes y exploraciones 
eruditas, cumplidas con energia de viejo conquistador, 
Medina podría decir como su excelso biografiado don 
Alonso de Ercilla : 


¡Cuantas tierras corrí, cuantas naciones 
hacia el helado norte atravesando 

y en las bajas, antárticas regiones 

el antípoda ignoto conquistando: 
climas pasé, mudé constelaciones, 
golfos innavegables navegando. 


Fué de joven, como Secretario de la Legación de Chile 
en Lima, cuando surgió en Medina aquella vocación de 
gran Adelantado de la Historia que le conduciría a fan- 
tásticos y casi inverosímiles viajes y búsquedas por Es- 
paña y por todo el continente americano. Como otros 
fundan religiones o parten para una infatigable Cruzada, 
en aquel mozo diplomático brota el casi desmedido de- 
signio de reconstituir toda la imagen histórica del fene- 
cido Imperio español desde América hasta las Molucas 
y Filipinas. Cuando treinta y tantos años antes, Bello 


había discutido con Lastarria sobre los métodos para ' 


escribir la Historia americana, pareció fijar a nuestra 
historiografía un derrotero que los chilenos cumplieron 
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ejemplarmente. Contra la tentación revolucionaria y 
aún históricamente lícita, después de la Independencia, 
de negar el pasado español y de lanzarse en una libre 
interpretación del proceso social de cada pueblo, Bello 
invitaba a una etapa previa y más humilde de ordena- 
ción de documentos y material histórico. Era necesario 
acarrear, antes de interpretar. Además la Historia mi- 
rada desde las ideologías políticas que escindian a las 
repúblicas americanas en el siglo XIX, afrontaba el pe- 
ligro de perder toda objetividad y de no ofrecer por la 
limitada utilización partidista, el auténtico color y las 
estructuras peculiares del pretérito. Muy humana y casi 
inevitable —como para poner a prueba la virtud del 
historiador— es mirar el pasado desde nuestro particular 
prejuicio y transportar a un tiempo lejano, nuestros 
odios o nuestros amores. Precavía así Bello a sus dis- 
cipulos del peligro de una Historia con remoquetes polí- 
ticos —liberal o conservadora— que tiñera el pasado 
del fragor de la guerra civil del siglo XIX. Porque Bello 
insistió en su enseñanza, la Historiografía chilena pudo 
desenvolverse con el escrúpulo documental que le infun- 
dió aquella gran generación que llegaba a su mayoría 
de edad cuando Medina nacía: Miguel Luis Amunátegui, 
Diego Barros Arana, Ramón Sotomayor Valdés y pocos 
años después, Crescente Errázuriz. Tampoco el cuidado 
erudito parecia óbice para que frente a la sequedad y 
estrictez de los documentos, se pusiera a soñar, con su 
genio colorista, esa especie de bardo céltico perdido entre 
los muy concretos vascos de la sociedad de Chile, que 
se llamó don Benjamin Vicuña Mackenna. 


El joven diplomático que en Lima se resuelve a ha- 
cer voto de erudición como otros lo hacen de pobreza o 
de castidad, debió sentirse como un aprendiz de con- 
quistador ante la magnitud selvática, no bien definida 
en los mapas, de la vaga e inmensa provincia que se le 
había concedido. Partía, nada menos, que a un hen- 
chido y casi legendario Dorado de datos. Todavía en 
esa década del 70 al 80 las bibliotecas y archivos hispano- 
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americanos no conocían la organización más sistemática 
que bajo la influencia tecnológica yanqui se ha adop- 
tado en los últimos años. En los conventos coloniales 
y en las oficinas de Gobierno se nadaba, literalmente, 
entre un piélago de papeles viejos. El comején y las 
revoluciones habían sido en Hispano-América los más 
tenaces enemigos de la Historia. Y en el casi monstruoso 
designio de Medina estaba toda la América mal comu- 
nicada de entonces; estaba toda la crónica de las Indias 
desde los testimonios antropológicos y etnográficos de 
los aborígenes, las grandes navegaciones y expediciones 
del siglo XVI los viajes al mitico pais de los “Césares” 
o de la “Canela”, la guerra con los naturales, la evan- 
selización de los misioneros, la justicia y el gobierno 
civil y los fundamentos del Derecho indiano, la Econo- 
mía, los productos y los precios, la determinación geo- 
gráfica de las distintas gobernaciones y territorios, las 
letras y la Ciencia colonial, las disputas de Iglesia y Es- 
tado, los complejos procesos de la Inquisición. Parecía 
necesario ser a la vez, geógrafo, teólogo, lingúista, para 
enfrentarse con semejante material. Era preciso tener 
ánimo, constancia y salud bastante para sumirse en el 
polvo de tantos archivos, y seguir las huellas de un per- 
sonaje o de un documento desde Charcas a Santiago de 
Chile o Córdoba del Tucumán. El historiador de los ex- 
ploradores y conquistadores requería ser tan andariego 
como ellos mismos. Lima, México, Sevilla y aquella he- 
lada paramera castellana de Simancas donde los Reyes 
católicos hicieron guardar las capitulaciones y cartas del 
Descubrimiento de América, son como las iniciales y 
metropolitanas etapas de la expedición medinista. Pero 
hay además en esos paises y en Andalucia y Extrema- 
dura poblachones perdidos, ciudades que vinieron a me- 
nos y a donde llegará, también, el gran viajero pregun- 
tador. Le oía contar de un terrible invierno en la fortaleza 


de Simancas que parecia más que Archivo, gélida y me- 


dieval tumba de los Reyes católicos, cuando la calefacción 
y la técnica archivística moderna no llegaba todavía a 
sus ateridos muros góticos. El investigador pide un 


32 — 


A A A a o o o: cc A 


brasero —que es casi también del siglo XV— porque se 
le están congelando las manos junto a los papeles de 
Cristóbal Colón. Afuera, en un paisaje que semeja de 
“Libro de horas”, como un caballo loco, está soplando 
sobre la estepa lunar el gran viento de Castilla; el viento 
contradictorio de la aventura conquistadora y de las 
llamas de la Inquisición. 


Otras veces sus andanzas de erudito que él contaba 
con áspera y sazonada gracia, se confundían con escenas 
de turbulencia y desorden de varios países latino-ame- 
ricanos hasta muy avanzado el siglo presente. El hubo 
de presenciar revoluciones, balaceras, asalto de trenes 
por bandidos en remotas provincias de México y Gua- 
temala a donde le condujo su inquietud pesquisadora. 
Recordaba un significativo diálogo con Estrada Cabrera, 
el sombrío tirano de Guatemala, pocos días antes de la 
cruenta revolución que le entregó a la vindicta popular. 
El muy zamarro “Licenciado”, protagonista de la genial 
novela de Miguel Angel Asturias, no podía explicarse 
cómo un hombre puede viajar de uno a otro confín de 
América en busca de papeles viejos. “Aquií debe haber 
gato encerrado”, piensa el cauteloso Señor Presidente. 
Y por corta providencia, mientras Medina reconstruye la 
lejana vida de Pedro de Alvarado, de Bernal Díaz del 
Castillo o del florido cronista Remesal, es escoltado por 
agentes de la policía. “Así no le molestarán los indios”, 
le dice sarcásticamente el Licenciado Estrada Cabrera. 


Tornaba a Chile de esos viajes con todo un botín 
de pretérito. Venian los bultos henchidos de viejas mo- 
nedas y medallas para sus estudios de Numismática 
americana; de catecismos, cartillas y manuales de con- 
fesión en lenguas indigenas; de cartas geográficas y de- 
rroteros para sus espléndidos estudios sobre los nave- 
gantes del Océano Pacífico; de impresos raros para sus 
monumentales bibliografías sobre la Imprenta en México, 
en Puebla de los Angeles, en Guatemala, en Caracas, en 
Quito, en las principales ciudades indíanas; de abulta- 
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dos procesos donde el alma más gazmoña, soterrada e 
intrigante de la época colonial bisbisea tras de los con- 
fesionarios y “cámaras del secreto” del Tribunal de la 
Inquisición. Y los eruditos de todo el mundo solían 
disputarse ciertas numeradas y muy pulcras ediciones 
“elzevirianas” impresas en un tallercito doméstico en que 
el autor y su esposa eran los mejores tipógrafos. Tan 
buena obra de artesanía y limpio trabajo manual, y cier- 
tas comidas para los amigos académicos preparadas con 
viejas recetas conventuales que comenzaban, acaso, con 
el chilenísimo “charquicán” de los padres agustinos para 
finalizar con los “alfajores” y “suspiros” de las madres 
clarisas, eran casi los únicos ocios de aquella pareja 
ejemplar. 


Puede ya afirmarse desde la perspectiva de su cente- 
nario que acaso nuestra Historia narrativa no alcanza 
aún toda la variedad de temas y asuntos reunidos en la 
gran prospección documental de don José Toribio Me- 
dina. La Historiografía hispano-americana del siglo XIX 
fué sobre todo, guerrera y política; ceñida al testimonio 
oficial y externo sin penetrar casi en aquel oculto meollo 
intra-histórico que preocupaba tanto a don Miguel de 
Unamuno. Fué Historia de Estado más que de Pueblo. 
Y mérito relevante del gran erudito chileno es haber 
sido el primer Adelantado de esas rutas que han de nu- 
trir nuevas y muy promisorias investigaciones en nues- 
tro pasado social y cultural. En la masa de documentos 
que él ordenó, por ejemplo, en sus libros sobre la Inqui- 
sición chilena, peruana y neogranadina, el historiador, 
el sociólogo y el artista descubren otros aspectos de la 
sociedad criolla que contrastan con los más conformistas 
y convencionales informes de Gobernadores y Virreyes 
o de la literatura panegírica. Junto al formalismo y li- 
turgia imponente de las grandes estructuras de Estado 
e Iglesia, penetramos aquí en zonas más soterradas y 
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angustiosas de la sociedad. Se nos explican allí, y por 
sobre el externo cambio jurídico que diferencia a las 
antiguas provincias ultramarinas del Imperio español de 
las repúblicas de hoy, una serie de problemas que toda- 
vía gravitan y configuran nuestra compleja realidad co- 
lectiva. Y así los papeles de este gran albacea de la 
Historia como los de su colega de México don Joaquín 
García Icazbalceta, mantienen suma actualidad y vigen- 
cia para la reconstrucción del pasado. Medina como 
Bello, como Rufino José Cuervo, como Diego Barros 
Arana pertenece a ese linaje de gigantescos trabajadores 
que resarcen al hombre criollo de aquel cargo de pereza 
e improvisación con que muchas veces se juzgó nuestro 
discontinuo trabajo intelectual. Son hombres-Atlas que 
se echaban sobre la espalda la labor crítica y organiza- 
dora que en paises de mayor sosiego y tradición, cum- 
plirían academias e institutos enteros. En ellos, el legado 
cultural de América es como un Amazonas opulento, 
cruzado de afluentes y meandros para que en él abreve 
y se diversifique, de acuerdo con el avance de las técni- 
cas y especializaciones, el conocimiento de nuestra vida 
histórica. Tuvo además su tarea —y por ello se asocian 
a la conmemoración chilena de su centenario todos los 
paises de América— aquel sentido continentalista y de 
unidad del Nuevo Mundo que puede seguirse desde las 
“Leyes de Indias” y los escritos de Las Casas hasta las 
proclamas de Bolivar. Su ingente obra investigadora es 
como otro templo de Potosi o catedral indiana, de aqué- 
llas que labraban piedra a piedra y como para que dura- 
sen una eternidad, los artífices de la Colonia que casi no 
querían cobrarse en la tierra, porque aspiraban a con- 
quistar el Cielo. 


— 30 


BREVES PALABRAS DE CLAUSURA DEL ACTO CON- 
MEMORATIVO DEL CENTENARIO DE DON JOSE 
TORIBIO MEDINA, PRONUNCIADAS POR DON 
ALBERTO SERRANO PELLE, EMBAJADOR 
DE CHILE EN VENEZUELA 


Excmo. Señor Ministro de Educación, Autoridades Uni- 
versitarias, Señores Académicos, Señoras, 


Señores: 


La sesión que termina con las palabras de agradeci- 
miento del Embajador de Chile, por este homenaje que 
se rinde a su compatriota ilustre, ha alcanzado una so- 
lemnidad tan extraordinaria y exhibido una riqueza 


espiritual tan grande, que puede mirarse como un acto 
consagratorio de la cultura americana. 


En esta Caracas, que cuna de Bolivar y de Bello, 
de soldados, de pensadores y de artistas, ha hecho de su 
nombre una constante sugerencia de inspiración y de 


grandeza, la reunión de sus ilustres Academias, presidi- ' 


das por el representante del Gobierno —que manifiesta 
así tan honrosamente su asociación a estas obras del es- 
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piritu,— tiene una trascendencia que cruza el ámbito de 
la América y pone una nota de singular esplendor, en 
el conjunto de los actos con que se celebra el nacimiento 
del chileno incansable, que no miró fronteras en el Con- 
tinente para su inmensa obra de cultura. 


Sería desusada pretensión de mi parte, después de 
haber oído en discursos admirables de análisis, inter- 
pretación y síntesis, el más ilustrado reconocimiento de 
la obra de don José Toribio Medina, agregar una nota 
más a una sinfonía que ciertamente no ha quedado in- 
conclusa. Me cumple sólo manifestar mi emocionado 
agradecimiento, seguro de interpretar el agradecimiento 
y la emoción de todos los chilenos por este homenaje 
solemnísimo que ha recibido el compatriota ilustre. 


Tesonero y generoso no se limitó Medina a parcela- 
ción alguna y así en Caracas, como en México, o en 
Buenos Aires, en cada país del Continente, fué dejando 
encendida una luz, que iluminara y ayudara al sabio y 
al investigador futuros, en su obra de exponer y presen- 
tar a las nuevas generaciones, las raices y las esencias 
que formaron la vida cultural y espiritual del Conti- 
nente. Esta labor ejemplar de generosidad y de cons- 
tancia ha quedado aquí realzada en toda su significación 
y su valía y en la fecundidad inverosímil de su aporte 
material. 


Las Repúblicas Americanas necesitan hacer estos ac- 
tos de reconocimiento, que dignifican el espíritu nacional 
y reafirman la unidad de su cultura y de su pensamien- 
to, —el fruto indestructible de una cosecha común. 


Las juventudes que no reciben hoy en el mundo 
muchos ejemplos estimuladores de la constancia, de la 
abnegación y del amor al estudio, pueden encontrar en 
la vida del chileno laborioso y modesto y en la gloria 
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que lo rodea hoy, material para fecundas reflexiones y 
estímulos para las astividades más nobles que pueden 
ocupar la mente humana. 


Es pensando en todo lo que significa de honor para 
mi Patria y de orgullo para la cultura continental, que con 
la más verdadera emoción renuevo mi gratitud a cada 
uno de los egregios personeros que con su palabra o su 
presencia han dado a este acto su significado excepcio- 
nal; y que ruego al Excmo. Señor Ministro de Educación 
que se digne aceptar y presentar a la Excma. Junta de 
Gobierno, el particular aprecio de mi Gobierno y de mi 
Patria, por su generosa cooperación, al mayor realce y 
gloria de la conmemoración en Chile y Venezuela del 
Centenario del nacimiento de don José Toribio Medina. 
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RELATIVOS Y ABSOLUTOS 
EN “LA CASITA BLANCA” 


por EDOARDO CREMA 


Wi ENENDEZ y Pelayo ha dicho que Andrés Bello debe su 
triunfo poético al hecho de haber descargado de su pompa y fausto 
retórico un arte ya adivinado antes de él, esto es, “el arte de la des- 
cripción americana, a lo menos de la descripción por grandes masas”: 
y es verdad que Bello, en su línea, ha logrado descargar la pompa y 
el fausto con que, antes de él, se aludía a plantas, frutas y flores ame- 
ricanas, humanizando unas y otras a través de su sensibilidad familiar: 
así el banano pudo desmayar paternalmente bajo el peso de su dulce 
carga, y el bucare amparar con su sombra maternal la tierna teo- 
broma. Pero es verdad también que su descripción, salvo contadas 
excepciones, se ha quedado en grandes masas: en la “Alocución a la 
Poesía”, el Avila emboza su doble cima entre mubes, los valles de 
Chile se enriquecen con rubias cosechas y suaves frutos, Quito oye, 
sentada entre canas cumbres, bramar las tempestades a sus pies, y 
el Bogotá se abre paso entre murallas de peinada roca. Algo seme- 
jante ocurre también en la “Silva a la Agricultura”: las greyes van sin 
cuento desde el llano — que tiene por lindero el horizonte, —hasta 
el erguido monte— de inaccesible nieve siempre cano; los valles dan 
abrigo a la sedienta caña; en la fresca montaña hay manzanas y peras, 
y en la ribera el bucare ampara la tierna teobroma con su sombra 
maternal; la caterva servil invade la espesura de la floresta opaca, 
el ave deja el caro nido en busca de otro bosque, el incendio brama y 
el humo sube en negro remolino, y el fructífero plantío tiene orde- 
nadas haces, y ramos que se alcanzan unos a otros. Todo es, en 8€- 
neral, así: de un sintetismo que no se desarrolla ni en detalles ana- 
líticos, ni en individuos definidos: el ave que deja la cara prole, por 
ejemplo, no es ni el alcaraván, ni el cucarachero, como la rubia co- 
secha de Chile no es ni el trigo, ni el maíz, ni la cebada; y del incen- 
dio, que en Gutiérrez González y Lazo Martí engendrará tantos de- 
talles analíticos y sugestiones poéticas, no hay, en Bello, sino el 
bramido y el humo. Se trata casi siempre de grandes masas, no sólo 
en el sentido de que las imágenes descriptivas abarcan extensas zonas 
geográficas, como las de Venezuela o de Chile y las de los Llanos y los 
Andes, sino también porque con las imágenes analíticas se quedan sin 
detalles, semejando más bien un esbozo sintético que un cuadro 
elaborado en sus aspectos vitales y característicos: y sólo en contados 
casos el esbozo empieza a enriquecerse de algún color, de algún de- 
talle. Así, en la «“Alocución a la Poesía”, las selvas eternas individualizan 
su densa muchedumbre en acacias y ceibas, mirtos y bejucos, vides 
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y gramas, y cada árbol en ramas, que luchan entre sí: de este modo el 
paisaje llanero se resuelve en una fresca palma, en un cielo azulado y 
estrellado, en las luminosas huellas de los cocuyos, y en el son del ya- 
raví amoroso. Y en la “Silva a la Agricultura”, aparece una caterva 
servil que, armada de corvas hoces, invade la espesura, y fatiga con 
cien hachas al ceibo anciano, que se estremece, estalla y se rinde: y 
hay unos juegos de imágenes que bien podrían formar un conjunto 
orgánico, un paisaje real: como las imágenes del valle con su caña, de 
la ladera con su cafetal, y de la ribera con su bucare y su tierna teo- 
broma. Pero aun en estos casos, muy raros, en que la imagen parece 
engendrar detalles analíticos, o varias imágenes parecen crear un pai- 
saje real, todo permanece genérico, informe, más abstracto que concre- 
to: las selvas eternas se individualizan, es verdad, en ceibas y acacias, 
en mirtos y bejucos, pero cada una de esas plantas conserva su nom- 
bre puro, es decir, la imagen que el lector tiene ya de ellas, y no con 
lo que el Poeta habría podido agregarles, o descubrir en ellas. Véase, 
para tener un ejemplo de lo contrario, la primera estancia de la “Silva 
Criolla” de Lazo Marti: Bello habría dicho tan sólo, siguiendo el mo- 
dus creandi que le era habitual, que en la maleza se entretejen pará- 
sitas y mazamazas, orozules y Campanillas: Lazo Martí, en cambio, 
agrega a la imagen contenida en el nombre abstracto, una serie de 
elementos analíticos, y a cada uno le asocia una imagen sugerida: 
de la parásita ve las flores, que le componen una áurea guirnalda; 
en las campanillas observa que se enredan a la trepadora mazamaza, 
y que forman un regio collar: y en el orozul advierte que tiene una be- 
llota, y que ésta se parece a un nevado cairel, y despliega una trenza 
brillante. En Bello, aun los escasos elementos analíticos de una planta 
o de un conjunto de plantas, se quedan sintéticos, sin colores, sin 
formas, sin un solo detalle que los caracterice: y esto sucede, se com- 
prende, aun en su “Silva”: donde el fructífero plantío tiene, es verdad, 
ordenadas haces y ramos que se alcanzan unos a otros, opimos frutos 
y cosechas apiñadoras, pero no se transforman en la imagen de una 
determinada cosecha, de unos determinados bienes: y mucho menos 
en imágenes sugeridas. 

La verdad es, pues, que en Bello la descripción aparece todavía 
genérica, dando más la impresión de una mancha homogénea, y cro- 
máticamente informe, que la de una figura con sus sombras y sus 
luces creadoras de volumen. Las florestas, que en “Tabaré” y “La 
Vorágine” aparecen con las luces y las sombras, con los perfumes y 
los murmullos de sus plantas individuales, en Bello son todavía unas 
verdes manchas casi abstractas; no hay todavía en él, un determinado 
paisaje de su tierra, o hay algunos aun en síntesis, como los de Aragua y 
del Avila: y contribuye a no crear ningún paisaje —al lado de este sin- 
tetismo y de esta indeterminación, que no sugieren a la imaginación 
ningún elemento analítico, o no ubican en ningún punto los sintéticos 
paisajes evocados— una particular yuxtaposición de plantas y frutas, 
por la cual éstas, en lugar de aparecer unas junto a otras, formando 
un paisaje real, se suceden en continuidad, como se ordenarían sus nom- 
bres en un catálogo: o como ellas aparecerían en un museo de ciencias 
naturales, o las varias flores de un jardín en un florero. Las granadas 
espigas están cerca de la uva, la caña cerca del cacao, la tuna cerca 
del añil, y así hasta el fin. Es como si un pintor dibujara todas estas 
plantas y frutas unas al lado de otras, y no en el paisaje al cual perte- 
necen: hay paralelismo de imágenes, y no conjuntos de paisajes reales: 
y si existe cierta unidad de creación, en la “Silva”, no es la unidad que 
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podríamos llamar de lugar, sino la unidad psicológica y estética: por 
la cual las plantas y las frutas aparecen, como hemos visto, con el 
sello único de una emoción familiar. 

Las causas de ese paralelismo o yuxtaposición de imágenes, como 
las del sintetismo y de la indeterminación de los paisajes evocados, 
residen, sin duda alguna, en el hecho de que Bello tenía, al escribir 
sus “Silvas”, la finalidad patriótica y social de alejar a los poetas ame- 
ricanos de los temas europeos, para dirigir su mirada hacia la natu- 
raleza y la historia de su continente, y el propósito, igualmente patrió- 
tico y social, de alejar a sus compatriotas de la ciudad, y persuadirlos 
de que les convenía vivir en los campos. Es evidente que, con esas 
finalidades, a Bello le bastaba indicar rápidamente los frutos y las 
plantas que sus compatriotas podían encontrar fácilmente en el 
campo, o los paisajes que los poetas americanos habrían podido des- 
cribir: y respecto a las plantas y frutas, no era necesario, por lo tanto, 
que él las describiera en un determinado paisaje, como, al referirse a 
la belleza de un paisaje, no era necesario que él la pintase en sus 
detalles analíticos. No era necesario, repito: el Poeta cumpliría su 
misión, didáctica y moralizadora, con sólo aludir a las plantas, a las 
frutas, a los paisajes: tal era su fin, y no el de cantar la belleza 
en sí de aquellos elementos de la naturaleza americana. Y así, a Bello 
le ocurrió lo que siempre sucede a los artistas que elaboran las imá- 
genes de la realidad con una predominante finalidad extra-estética, 
ya filosófica o moral, ya política o religiosa: le aconteció lo que a los 
pintores y escultores de la Edad Media, los cuales, pintando y escul- 
piendo con la finalidad ordenada por Gregorio Magno, a fin de que 
“hi qui litteras nesciunt, saltem in parietibus, videndo legant quae 
legere in codicibus non valent”, no se preocupaban por pintar y escul- 
pir bellamente las imágenes de Cristo y María, de los Angeles y 
Santos, ni por agruparlas bella y realísticamente en un espacio natural 
o arquitectónico; les importaba tan sólo que cada imagen, O grupo 
de imágenes, enseñara claramente, el dogma, el mandamiento, el epi- 
sodio bíblico o evangélico, hagiográfico o civil, que debía enseñar. Para 
sugerir, por ejemplo, la historia de la Ultima Cena, les bastaba con 
poner unas 13 figuras al lado, o alrededor, de una mesa, y sobre la 
mesa unos panes o unas copas; no era necesario, al fin de enseñar, 
que las 13 figuras fueran bien pintadas, con todos sus elementos ana- 
líticos, así anatómicos como expresivos, y bien agrupadas entre sí, en 
un ambiente arquitectónico de líneas y formas fieles a las leyes de 
la perspectiva. Y se debe a este predominio de la finalidad didáctica 
o moralizadora, el carácter de la casi totalidad de los mosaicos, frescos 
y bajorrelieves del período gótico y románico, anteriores a Giotto: 
ese paralelismo, esa yuxtaposición de Santos y Santas, de Angeles y 
Guerreros, que desfilan en primer término, o se agrupan sin un centro 
emotivo, sin ninguna perspectiva, ni cromática, ni lineal, ni arquitec- 
tónica: y ese sintetismo por el cual las figuras, así las paralelas como 
las agrupadas, aparecen con formas y expresiones genéricas, que rara- 
mente logran caracterizar por sí solas los acontecimientos y los per- 
sonajes, y obligaban al artista, por ejemplo, a aislar del otro lado 
de la mesa al apóstol traidor. 

Ahora bien, Bello sería, en el proceso vital de la poesía venezolana, 
el primitivo, no el sentido de su cultura y preparación inferior, pues 
está de sobra recordar que ha sido el más sabio de los americanos 
del pasado siglo, sino en el sentido de que «contemplaba todavía la 
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naturaleza de su tierra como contemplaban los episodios bíblicos y 
evangélicos los artistas de la Edad Media: esto es, no directamente, por 
la belleza en sí de lo que contemplaban, sino desde el punto de vista 
de su finalidad extra-artística. Y es de justicia afirmar que también 
algunos poetas posteriores a Bello y anteriores a Cecilio Acosta o sus 
contemporáneos, han enfocado elementos o paisajes de su tierra desde 
puntos de vista extra-artísticos, a través de una preocupación que les 
impedía sumirse en la contemplación pura. Y así, por ejemplo, Baralt 
enfoca el paisaje del Zulia, en su “Adiós a la Patria”, a través de su 
nostalgia, y las imágenes se le quedan igualmente yuxtapuestas, igual- 
mente esbozadas, como en grandes masas; en su “Media noche a 
la claridad de la luna”, José Ramón Yepes enfoca la misma región 
del Lago, logrando intuir algún elemento analítico, como el de las 
ondas medio calientes, netamente característico: pero también Yepes 
permanece sintético y genérico en el conjunto del paisaje, porque lo 
que le preocupaba era el misterio que latía en todas las cosas, y la 
necesidad de sentir aun en el paisaje de su tierra el estremecimiento 
del misterio infinito. Y en cuanto a Maitín, en su “Canto Fúnebre”, 
el paisaje del Choroní no aparece nunca en su belleza pura, porque 
el poeta lo contempla siempre a través de su dolor, y en algunos 
puntos, a través de la ansiedad filosófica de sentir que la naturaleza 
comparte los dolores humanos. 


Es con “La Casita Blanca”, cuando la poesía venezolana adquiere el 
primer poema en que los elementos naturales aparecen ubicados en un 
determinado paisaje, y no yuxtapuestos, y donde el paisaje se desen- 
vuelve en todos sus detalles característicos y vitales: y Cecilio Acosta 
pudo realizar esta revolución, —que en la historia del arte equivaldría 
a la de Giotto—, porque en ciertos momentos de su actividad poética se 
sumió en la contemplación del paisaje, no sólo sin preocupaciones ex- 
trañas a su contemplación, sino también, sin contraponerle, como lo ha- 
bía hecho Bello, el paisaje y la vida de la ciudad. Con la atención diri- 
gida a la ciudad, en la consciente voluntad de oponer la corrupción 
y malestar de ésta, a la virtud y bienestar del campo, Bello veía este 
campo desde lejos, o descentrado en su mayor parte: destacando 
así, no la imagen entera y clara de las plantas y frutos, sino el aspecto 
o elemento que, en cierto modo, le ayudaba a encauzar hacia el campo 
la atención de sus compatriotas. Cecilio Acosta, por el contrario, ve 
el campo en sí: y no es que él no pensara, alguna vez, en la milenaria 
contraposición de campo y ciudad, porque al comienzo de “Cosas sa- 
bidas y cosas por saberse”, alude a ella, muy claramente por cierto. 
El mismo epígrafe que encabeza la carta, habla de esa contraposición: 
“Rure ego viventem, tu dicis in urbe beatum”, y luego, el poeta habla 
de la parca mesa libre de cuidados, al estilo Fray Luis de León, y 
también de la naturaleza liberal, y de los hombres sin odio, que los 
poetas colocaban en el campo; sigue recordando las diversiones tran- 
quilas y serenas del campo, semejantes a las de Arcadia, y termina 
aludiendo al alma en paz y al corazón en goce, y confesando que no 
sabía si había algo más deseable que todo esto. También Acosta tuvo, 
por un instante, la visión del contraste: pero, afortunadamente para 
él, y para la poesía venezolana, al concentrarse en “La Casita Blanca” 
lo olvidó; o sin más, lo rechazó, aludiendo a él de paso, en un punto 
del paisaje, de manera tal que casi no se ve, o, tan informe y gené- 
rico, que ya no impresiona: 
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No insomnios turben tus tranquilos sueños, 
no sombra empañe tus ensueños de oro... 


Murmuren cantos bellos, celestiales, 
que sirvan a borrar fieras congojas. 


Eso es todo. El poeta ha realizado su deseo: delante del paisaje de 
“La Casita Blanca”, olvida los cuidados propios, las fieras congojas, la 
ciudad y sus odios, y se concentra totalmente con sus sentidos y sus 
emociones, en una naturaleza bella y pacífica, en unas diversiones 
tranquilas y serenas, en una mesa parca: nada de moralejas, nada de 
invitaciones, nada de indignación: todo es visto con ojos puros, direc- 
tamente: y, además, percibido a través de todos los sentidos: 


Luzcan tus tardes de zafir y grana: 
rosal disfrutes de tu mano injerto; 
goces, en medio a perfumado huerto, 
las auras frescas de gentil mañana. 


Hay colores para los ojos, perfumes para el olfato, auras frescas para 
los pulmones y la piel: hasta hay rosas, tal vez para el amor. Y tam- 
bién, está presente la paz: la paz absoluta: un tranquilo sueño, en que 
desfilan sólo sueños de oro, uno de los cuales revela la pureza de la 
mujer evocada, quizás su religiosidad, y otros sus inquietudes amorosas: 


De esos que suben hasta el almo coro, 
o infiltran en la sien dulce beleño. 


Pero lo amoroso en Cecilio Acosta aquí no se limita a atisbar en ese 
dulce beleño: ese sentimiento persiste, en realidad, a través de todo 
el poema, aunque no cuaja en ninguna imagen definida: aunque la 
imagen femenina esté como disuelta en el paisaje, y su omnipresencia 
sea inmaterial. Y no se trata de una niña, como podría parecer a una 
mirada superficial: se trata de una mujer joven, sí, pero que ya dis- 
fruta de un rosal injertado por sus manos, y que puede ir, todas las 
mañanas, sin que nadie la acompañe, a tenderse sobre la verde al- 
fombra, al pie de la felpuda falda del monte, y contemplar el paisaje 
en plenitud de emociones. Esta imagen femenina, que tiene sueños 
tranquilos y puros, es la que señorea con su presencia todo el paisaje: 
ella mira la tarde de zafir y grana, disfruta las rosas de su rosal, 
respira el perfume de su huerto, y es acariciada por las auras de la 
mañana; y es ella, la que contempla las palomas que pican el suelo 
y se elevan inquietas hacia el cielo; es ella, la que mira los ánsares 
níveos cortando la tersa laguna; ella, la que sube a la loma para ver 
la aurora y luego se tiende sobre muelle alfombra a contemplar, 
soñadora por cierto, la vega, la yunta, y el sauce con su canario. 
Por supuesto, aunque el poeta no lo diga, ella también debe haber 
visto salir de la quinta la partida de caza vocinglera: debe haber 
visto descender la noche, y haber oído las bromas de la rústica 
cena, y el bramido de la vacada en el cortijo, y la queja de la pa- 
loma en la hondonada. Pero es ella, sin duda, la que ofrece su 
mano al ave matinal, para que pique atrevida el rubio grano; 
es ella, la que toma los granos de la espiga, y va a recoger 
los frutos con su cesta, y ve las fuentes que salpican perlas, y oye 
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murmurar las auras que borran con sus cantos las fieras congojas. 
Es la presencia inmaterial de una mujer, la que da al paisaje como 
una unidad de acción, o de protagonista, si así pudiera llamarse. Pero 
el poema tiene otra unidad, de carácter estético también: y es su 
constante tonalidad idílica, a cuya intensidad contribuye, exactamente, 
la omnipresencia invisible de la imagen femenina. Una tonalidad 
idílica, pues, de la cual está ausente hasta la sombra de la sensualidad, 
porque esa imagen femenina tiene algo de la mujer del Dolce Stil novo, 
y sólo vive soñando, mirando, oyendo, o recogiendo rosas y frutas. De 
su cuerpo, ella revela tan sólo aquella graciosa mano que ha injertado 
el rosal, y en la cual va a picar el ave matinal: y que sugiere, en la 
imaginación del lector experto, la imagen de una de aquellas estatuas 
de Ninfas o Diosas que pueblan los parques arcádicos del siglo XVIII 
en los cuadros de Watteau y Fragonard, contribuyendo, también con 
esta sugestión, a crear lo idílico y arcádico. 


Esta unidad estética de carácter idílico, en que la imagen feme- 
nina se diluye en el paisaje sin ningún esfuerzo, panteísticamente, se 
revela sobre todo en la descripción de la caza, descripción que habría 
podido fácilmente quebrantar dicha unidad. Por supuesto, antes y 
después de la caza, la naturaleza aparece tan sólo risueña, bella, 
y con imágenes tiernas y pacíficas: las palomas que bajan a picar 
el suelo bajan porque saben que nada las amenaza; y son herma- 
nas de aquellas aves matinales que llegan a picar el grano en la 
graciosa mano, porque saben que esa mano es pacífica. Claro: por 
confiadas que sean, las palomas no pueden perder del todo su ca- 
racterística timidez: y a ello se debe, pues, si de repente arrancan 
en un vuelo hacia el cielo, como si se vieran en peligro. Pero el 
poeta no alude a ningún peligro, y la paz y tranquilidad del paisaje 
son absolutas. Hasta la laguna es tranquila: y también se sienten 
seguros los ánsares níveos, al punto que pueden cortar las aguas 
en una sugestiva lentitud. Hasta la loma alfombrada se alza apenas 
de la tierra llana, y así, quien la suba, no ha de cansarse: porque 
el paisaje es, a la vez, pacífico en sí, y tal que ofrece descanso aun 
a los seres vivientes. La mujer, inmaterial y omnipresente, reposa 
en la muelle alfombra, porque no la acecha peligro alguno; y la 
naturaleza parece ofrecerle, no sólo la visión de un paisaje pací- 
fico, sino también la de un paisaje hospitalario, que le regala una 
muelle alfombra para que descanse, una fresca sombra para que el 
sol no la ofenda, y unas frutas maduras, si quiere algo deleitoso, más 
allá de lo que podría saborear con la mirada. Es el supremo ensimis- 
mamiento del ser en la paz agreste: nada recuerda un dolor, ni un 
cuidado, ni una ansiedad: hasta la yunta es tarda y perezosa, como 
si el gañán no la hostigara: y el canario contempla, desde el sauce, 
su imperio, y canta, en la misma actitud de la cigarra anacreóntica: 
como si no lo preocupase en absoluto la partida de caza vocinglera. 


Y es, precisamente, al llegar a este punto, donde el poeta corrió 
el riesgo de romper esta profunda unidad estética, de empañar esta 
viviente atmósfera idílica. La descripción de la caza es, en verdad, 
plástica, dinámica, viva: 


La partida de caza vocinglera 
la quinta deje al despuntar el día; 
ágil salga y festiva la jauría, 
atraviese del valle a la ladera, 


VALORES RELATIVOS Y ABSOLUTOS EN ''LA CASITA BLANCA” 


recorra sin ser vista la cañada, 
y tras de tramontar los altos cerros, 
saltando observe los pintados perros, 
entre alegres ladridos, la quebrada; 


y después de subir agrio repecho, 
de la cima en los ¡altos miradores, 
divisen los cansados cazadores... 


Y no hay duda: la realidad exigiría, aquí, que los cansados cazadores, 
después de tanto saltar por agrios repechos y atravesar quebradas, 
divisaran alguna presa: un venado, una liebre, un cachorro de tigre, 
algo, en resumen, que justificara la partida, y que les diera el fruto 
que todo cazador anhela. Por el contrario, sorpresivamente, el poeta 
ofrece a los cazadores la vista de algo que, francamente, ningún ca- 
zador buscaría para dispararle con su escopeta: 


y después de subir agrio repecho, 
de la cima en los altos miradores, 
divisen los cansados cazadores 
alzarse el humo del pajizo techo. 


Efectivamente: la partida de caza ha dejado la quinta al despuntar el 
día, y se ha cansado por quebradas y repechos, sólo para ver alzarse el 
humo de una choza. Parecería una burla, y es un acierto de altísimo 
poeta. Un poeta mediocre, se habría preocupado por no traicionar la 
realidad, por darles a los cazadores la presa que buscaban: pero, ¡cómo 
habrían perturbado la tranquilidad idílica del paisaje, la aparición de 
una víctima, el estampido de un disparo, los estertores de una agonía, 
lós borbollones y la mancha roja de la sangre! ¡Y cómo se armoniza 
con la tonalidad idílica, aquel humo que se alza lento de una pobre 
choza! Estamos delante de una poderosa capacidad poética: la misma 
que, al terminar la caza con la aparición del humo que silenciosa- 
mente asciende desde aquel rústico techo de paja, pasa al término 
del día aludiendo a los trabajos campesinos sólo con un afán duro, 
y salta así, por encima de aquellos trabajos, desde la paz del alba, al 
sosiego de la tarde y de la noche. 

Porque aun la misma tarde es tranquila: y el cielo remoto. El ad- 
jetivo, tan pobre en sí mismo, en la pura acepción lingúística, adquiere 
aquí una fuerza sugestiva inesperada, porque contribuye, exactamente, 
a mantener la tonalidad idílica de la inspiración poética: el remoto 
sugiere la imagen de un cielo sin nubes ni neblinas; es decir, puro 
y tranquilo, como, por contraste, la imagen de la 'hórrida tempestad ho- 
raciana sugiere, la de un cielo restringido: coelum contraxit. Y todo es 
paz: el aura es apenas leve rumor entre las hojas: si fuera violenta, 
si turbara el paisaje, sacudiría puertas y ventanas. Y el aire es 
tan suave, casi diría, acústicamente trasparente, que deja oir, no 
sólo la vacada que brama cerca, sino hasta la paloma que se queja 
en la hondonada. Quejas de amor, se comprende: porque no hay 
luchas, ni entre los elementos, ni entre los animales, ni entre los 
hombres, y éstos son tan pacíficos, que sólo se limitan a bromear. Pací- 
ficos y, se comprende, sin preocupaciones: ¿no está cerca la vacada, 
y sobre la mesa la totuma, con su blanca leche dormida? Paz entre 
los hombres; paz en el paisaje y en aquel aire que ni siquiera mueve 
la nata de la leche; y paz entre los hombres y los animales, pues el 
ave matinal irá a picar el grano en la meno graciosa de una mujer. 
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Ni Fray Luis de León, en su famosa “Vida retirada”, ha logrado 
crear tan puramente esa impresión idílica, y ese olvido profundo de 
todo lo que no sea naturaleza: porque Fray Luis llega al olvido, sólo 
después de haber evocado el malestar y los males de la ciudad. Y a esta 
admirable unidad estética lograda por Cecilio Acosta en “La Casita 
Blanca”, corresponde en dicho poema una expresión lingiística y 
métrica igualmente admirable, a pesar de ciertos lunares, que en 
obras menos puras se deslizarían inadvertidos. Nada grave, por su- 
puesto: pero es preciso poner de relieve incluso estos lunares, para 
que el lector se acostumbre a sentir que la crítica no se limita a 
alabar, sino que también se atreve a censurar. Además, a Cecilio 
Acosta se le puede decir la verdad: a los ricos se les pueden quitar 
unos centavos, con la certidumbre de que nadie se dará cuenta: sólo 
a los pobres, no debe quitárseles nada: ni un centavo. Y así pode- 
mos señalar que en algunos puntos la expresión de “La Casita Blanca” 
se enturbia y decae: como cuando afea la sencillez del paisaje criollo 
con arcaísmos y latinismos que producen la desagradable impresión 
que nos daría un sombrero de copa sobre la cabeza de un llanero en 
alpargatas: el dulce beleño, la argentada linfa, los ánsares níveos y 
las Ninfas. Y desde el punto de vista métrico y sintáctico, afean el 
poema ciertas construcciones latinizantes, muy de moda en el período 
barroco, en las cuales, por el abuso del hipérbaton, se llega a formas 
expresivas artificiales y retorcidas: así el poeta dice: rosal disfru- 
tes de tu mano injerto, en lugar de decir: disfrutes un rosal, in- 
jerto de tu mano; dice: no sombra empañe tus ensueños de oro, en 
lugar de: no empañe sombra tus ensueños de oro; y dice: ajustando 
la de oro regia pluma, en lugar de: ajustando la regia pluma de oro. 
Pero la alteración más lamentable es la del verso: los ya formados 
surcos por la reja; porque la construcción torcida, hace del verso algo 
pesado: los ya formados surcos por la reja. Verdad es, sin embargo, 
que esos lunares son, en cierto modo, neutralizados por aciertos lin- 
gliísticos y métricos admirables: como en donde emplea, para el pai- 
saje criollo, palabras criollas, cortijos y hondonada, cañada y totuma; 
y en donde, al describir la cacería, el ritmo vuela y se arremolina con 
la carrera de los perros: 


ágil salga y festiva la jauría, 
atraviese del valle a la ladera, 
recorra sin ser vista la cañada... 


O en donde, por el contrario, los cazadores suben, y el ritmo se vuelve 
anheloso y entrecortado: 


Y tras de tramontar los altos cerros,... 
Y después de subir agrio repecho... 


Esto es “La Casita Blanca”, en su contenido nativista, en su elabo- 
ración estética, en su expresión: rica en valores relativos, y sobre todo 
en valores absolutos. Uno de sus valores relativos, reside en aquel 
cantar elementos y aspectos de la naturaleza venezolana, de manera 
que aparezcan, no desatados unos de otros, yuxtapuestos paralelística- 
mente, sino enlazados entre sí, en un determinado y viviente paisaje; 
otro valor relativo, reside en aquel haber abandonado, el poeta, el 
milenario constraste entre la ciudad y el campo, y lá finalidad prác- 
tica, didáctica o moralizadora, para sumirse en la. contemplación di- 
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recta del paisaje en sí. Y los valores absolutos le vienen, al poema, 
de aquel haber enfocado el paisaje desde una pura emoción idílica 
que, a través de una imagen femenina, omnipresente en su invisibili- 
dad inmaterial, atrae en el foco de la imaginación sólo aspectos y 
elementos risueños, hermosos, pacíficos. Y a propósito de esos aspec- 
tos y elementos, si ellos son en “La Casita Blanca” relativamente 
numerosos, también aparecen en su desnudez realista, con otras imá- 
genes comparativas: o sólo en uno o dos puntos, de escasa originalidad 
poética, como en donde la falda es felpuda, y la grama una alfombra: 
con lo cual quiero decir que Cecilio Acosta, analítico en cuanto al 
contenido de su lírica, no lo es en cuanto a su elaboración poética, 
porque él no crea armonías analíticas entre los varios elementos de la 
realidad y los diversos elementos evocados por la imaginación, sino crea 
una única armonía sintética, entre los varios elementos analíticos y 
una constante tonalidad emotiva: lo idílico. Y así, en la perspectiva 
histórica de la poesía venezolana, Cecilio Acosta aparece con un perfil 
propio, inconfundible: en la “Silva a la Agricultura” de Bello, la poesía 
reside en la armonía entre varios elementos naturales y una constante 
sensibilidad familiar; en la “Vuelta a la Patria”, de Pérez Bonalde, 
la poesía reside en una armonía entre los elementos naturales y hu- 
manos del paisaje avileño y unas conmovidas evocaciones de la in- 
fancia feliz y del destierro triste; en la “Silva Criolla”, de Lazo 
Martí, la poesía reside en unas variables armonías entre los ele- 
mentos naturales y las emociones amorosas, belicosas y funerales: 
y en “La Casita Blanca” la poesía reside en una armonía entre los 
elementos naturales y humanos del paisaje y una pura, y contem- 
plativa emoción idílica: que llega a violentar la realidad misma, 
cuando ella amenaza su pacífica pureza. 
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HOMENAJE 
a Teresa de la Parra 


por CLEMENCIA MIRO 


E 

Pp ARECE que cada primavera, al revivir y florecer 
todo en torno mío, haya de pagar un tributo doloroso. 
Año tras año, cuando despierta la tierra, un ser querido 
se me aleja en el sueño... Hace quince años, el 23 de 
Abril, murió Teresa de la Parra. Nos dejó con una son- 
risa de cansancio y dulzura, como excusándose por aban- 
donarnos tan pronto y, al mismo tiempo, dichosa por 
descansar al fin. Los que tuvimos el privilegio de ve- 
larla en su reposo, allí, junto a su inerte figura rodeada 
de rosas, lirios, iris... veiamos la belleza primaveral 
más pura acompañando la más pura y serena belleza de 
una muerta! Ni cánticos ni elegías, ni voces distraidas 
y apagadas: ante su paz sólo debía existir —¡existir sin 
ella! — el silencio y las lágrimas. Teresa lo hubiera que- 
rido asi, y asi fué. 

Teresa de la Parra era una de las mejores escritoras 
actuales de habla española. Y al decir esto se debe en- 
tender que esas escritoras son contadisimas. Mi clasifi- 
cación es estricta y por eso la incluyo en ella. Cuando 
nos referimos a un escritor preferido, no debemos ha- 
llarlo sino en su constreñida élite, en ese dificilmente 
asequible Eliseo tan lejano de lo académico, de lo cono- 
cido oficialmente. Se me dirá que la obra de Teresa de 
la Parra fué leída con cariño y se le concedieron honores 
de primer premio. Esto es secundario para mí. Yo la 
veo en ese plano de las escritoras españolas o hispano- 
americanas, en esa minoría literaria de un valor positivo, 
incomparable fuera de su órbita. Teresa de la Parra, 
Lydia Cabrera, Victoria Ocampo, Gabriela Mistral..., 
ellas nos traen el más original mensaje de sus países; 
sólo ellas pueden conmover verdaderamente la Europa 
literaria y ser el equilibrio, el puente invisible intelectual 
femenino que nos acerca a América. No olvido, —cómo 
sería posible!— a las poetisas de aquellas tierras sud- 
americanas, en haz tan apretado y admirable, pero, en 


48 — 


. 


' 
: 


HOMENAJE A TERESA DE LA PARRA 


ese nivel poético hay, en ciertas ocasiones, un cruce de 
caminos. En cambio, en las cuatro escritoras a que antes 
aludo, está compuesta la función literaria, prestigiosa y 
personalísima, en la más profunda crítica, en la más 
perfecta prosa y en la más tensa poesía. 

En la obra de Teresa de la Parra (esta obra que 
habría que estudiar despacio, recreándonos hondamente 
en su estudio), vemos latentes esos tres sentidos. En sus 
ensayos, en su novela o sencillas narraciones, en su labor 
histórica, su estilo terso contiene las diversas excelencias. 
Desgraciadamente, queda inacabado lo mejor: sus tra- 
bajos sobre la vida del sanatorio y sobre Bolívar y los 
conquistadores españoles. Sin esa exaltación patriótica 
al uso, llena de vanidad, sin esa retórica de cronologías 
abrumadoras, su labor sobre la colonización hubiera sido 
de una realidad sorprendente, aportando cuadros insos- 
pechados, vitales, a esa pintura mural que es la historia 
de América Latina. Más de una tarde, allá en nuestra 
montaña mágica, me transportó Teresa a su Venezuela: 
selvas, quietos poblados, espacios palpitantes, surgían, 
nos rodeaban, nos arrebataban por el milagro de su voz 
(su voz tan dulce que llegaba al alma y que hoy está 
imantada a su recuerdo, como lo está, al suyo, la voz 
de mi padre...), hasta que el valle se abría como una 
granada de oro y yo me retiraba a la soledad de mi 
cuarto, a revivir sus palabras, su mirada, su serenidad 
que tanto bien me hacían. 

Sus ensayos sobre esas heures de silence en la cura 
nos hubieran ofrecido unos interesantisimos estudios 
psicológicos. Recuerdo una noche, que discutiíamos sobre 
esta literatura. Yo opinaba que se debía escribir algo 
nuevo, apartarnos de esos tópicos de la vida del sana- 
torio; sin nombrar el termómetro, sin la filosofia del 
enfermo o su romanticismo. Pero Teresa contuvo mi 
crítica diciendo que lo interesante era escribir lo sen- 
cillo, lo que puede escribirse siempre, pero visto y sen- 
tido de un modo subjetivo y por tanto único. 

Este comentario me dió la clave de su creación, sin 
estridencias, sin esa réclame por encima de la Jealtad 
que consigo mismo debe de tener el escritor; lealtad a 
su verdad y a su fantasía. En su obra: MEMORIAS DE 
MAMA BLANCA (París, 1929), vemos que sin apartarse 
de lo clásico, de los recuerdos de la infancia, imprime 
su estilo intransferible, y este libro, que parecerá siem- 
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pre recién salido de sus manos, entra, sín proponérselo, 
en la categoría de las narraciones inglesas y francesas 
contemporáneas más geniales en forma y ritmo, claro 
está, pues su clíma es exclusivamente americano. 

Uno de los proyectos de Teresa de la Parra era re- 
hacer o acortar su novela IFIGENIA (París, 1924). Tenía 
razón al pensar en esa poda de páginas de su obra ju- 
venil. Pero aún siendo este libro un poco lento y prolijo, 
no podiamos reprochárselo, pues la misma autora nos 
salia al paso y hacia de él una implacable crítica. En 
IFIGENIA se cuenta todo una vida con muchas vidas a 
su alrededor, con un rumor de mar, de frondas, de agua 
despeñada, es decir, de naturaleza física, de compacta 
visión y sonoridad. Ningún lector se quejará al final 
del cansancio que pudieran darle ciertos capitulos, de 
ese seguir paso a paso a esta Ifigenia moderna, apasio- 
nada, encadenada y... vencida! El estilo de Teresa de 
la Parra diluye lo que podia parecernos vulgar o inne- 
cesario; los ojos del lector acaban por ver el claro-oscuro 
de los defectos, diriamos que con una cierta ternura, sin 
asomo hiriente, pues la sutil comprensión de la autora 
parece señalarlos antes que nadie. Esa simultaneidad 
de lo bueno y lo débil en un libro, se encuentra a menudo 
en la literatura, pero rara vez vemos como aquí el ade- 
mán del autor que destruye lo mediocre. En cambio, y 
por eso el alto valor literario de Teresa de la Parra, en 
vano buscaremos un gesto suyo que dé más relieve a lo 
mejor de sus páginas. La belleza desnuda, de que está 
tan nutrida su prosa, la deja como en un ancho e indi- 
ferente vuelo. 


* 


Conoci a Teresa en Suiza, una tarde clara de fines 
de invierno. Su habitación tenía esa atmósfera de re- 
finamiento social y de espiritu artista que siempre la 
rodeaba allí donde estuviera. Rosas perfectas, cuadros 
de Alexander Exter y de Lydia Cabrera; libros, muchos 
libros, y una gramola con su colección cuidadosa de 
discos. 

Cuántos ratos pasé en ese cuarto, escuchando, como 
un intermedio de nuestras charlas, algunas obras de 
nuestros preferidos músicos clásicos y modernos, y tam- 
bién aquellos cantos americanos que la hacian sonreir 
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y alejarse en su nostalgia! El paisaje alpino se le iba 
transformando en el amplio horizonte de sus llanos: 
Les Dents du Midi eran ya su Avila. “Este son, me decia, 
le gustaba a mi madre cantarlo con nosotras cuando 
éramos niñas...” (Ah, sí, entonces ella se veía en una 
hacienda como aquella de Piedra Azul, alli donde estaba 
aquel mundo maravilloso de “los mangos, el río y las 
mariposas”). Y después, iba surgiendo su ciudad que 
con tanta perfección describió en IFIGENIA: Viviendas 
blancas con sus huertos cerrados, las tertulias familia- 
res, las costumbres de los viejos tiempos, las esperanzas 
cautivas por el compás monótono de las horas, los en- 
sueños en la quieta noche, y de nuevo, el despertar para 
encontrarse con el rigor cotidiano... Teresa ha eterni- 
zado con su original estilo literario y su sorprendente 
percepción para lo sensible, cada rasgo, ventura y des- 
tino de su tierra. 

América, desde nuestra niñez, nos apasiona. ¿Cómo 
se puede hablar de conquista ante unos territorios que 
jamás podrán descubrirse o descifrarse totalmente? Lu- 
gares donde su ingente o suave belleza —sus llanuras, 
sus lagos, sus bosques, sus sierras—, guardan todavía 
un enigma para los nativos! Y ese misterio era el que 
sentía Teresa de la Parra en su corazón. Cada página 
suya es un recuerdo para la patria. Soledades virgenes, 
valles de paraiso o solitarias playas; cimas niveas donde 
resbalan delicadamente, en su eterna jornada, los as- 
tros; temblor de agua en la bahía, aldeas andinas o ribe- 
reñas, inmensidades...; todo esto nos ha ido contando 
en sus libros Teresa. Su alma se transfundia en su 
tierra, en su aire v su luz; y en esa obra transida de 
ternura: LAS MEMORIAS DE MAMA BLANCA (sin ser 
absolutamente biográfica, como muchos afirman), nos 
ofreció el puro aroma de su infancia y las emociones 
fugitivas de un ambiente y un paisaje natal que jamás 
olvidó. 

El deseo de Teresa era volver a España, confiando 
que aquí recobraría la salud. Yo la animaba a este viaje 
y de esa correspondencia de 1933 y 1934, son la mayor 
parte de las cartas suyas que tenemos en casa y que 
tanto interés literario y humano contienen. 

Por fin, tuvimos la dicha de verla en Madrid y du- 
rante esa primera etapa pareció que la mejoría se afian- 
zaba, que la enfermedad iba a ser sometida. Frecuente- 
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mente nos reuniamos en torno a ella un grupo de fieles 
amigos. En unas líneas que le dirigí a Gabriela magro 
cuando la concedieron el Premio Nobel, comentaba 
aquella singular coincidencia de los nombres transocea- 
nicos que acompañaron a Teresa en Madrid. Lo qee 
podríamos decir al referirnos a la evocadora a la 
hispana de Venezuela. Seguramente, esto hizo que le- 
resa amara las tierras españolas como una continuación 
de su patria. En sus venas había sangre extremeña y 
vasca, y parte de su adolescencia la pasó en nuestra 
Valencia, ciudad que siempre recordó con especial ca- 
riño. En Venezuela está Trujillo (del Trujillo de Cá- 
ceres eran sus antepasados paternos), y están Mérida, 
Barcelona, Valencia... . ' 

Los constantes cuidados de su familia y amigos no 
pudieron salvarla. En Abril de 1936 la llevamos al ce- 
menterio, en una deslumbrante tarde de Castilla. ¿Llora- 
ría entonces el cielo de sus llanos venezolanos? ¿Ten- 
drían una niebla triste sus altisimas montañas andinas ? 
¿Qué aguda queja llevarían sus arroyos y sus rios ? Su 
mundo se quedaba sin su luminosa figura. Se podría 
recordar, con su desaparición, las palabras del Dante 
en la Vita Nuova. Aquel milagro de armoniosa belleza 
ya no podríamos verlo nunca más! h 

En Londres me enteré que sus restos, que habían 
reposado varios años no lejos de donde estaban los de 
mi padre, se habían llevado a Venezuela, rindiéndole el 
homenaje póstumo que, primero la guerra civil en España 
y después la mundial, impidieron llevar antes a cabo. 

En nuestro hogar tenemos, como una reliquia, su 
pluma de oro con la cual escribió tan hermosas páginas 
y quizá aquel interrogante, en una agendita de color rubi 
el 23 de Abril, que nos sobrecogió al verlo después de 
su muerte. ¿Qué esperaba, qué temía, qué soñaba para 
esa fecha que más tarde fué el último día de su vida? 

Recordando las elegíacas estrofas de Jorge Manri- 
que: “Dió el alma a quien se la dió”, diremos ahora: 
Ha ido su cuerpo a donde fué nacido. Venezuela guarda 
emocionada su paz y vela reverente su gloria. 

Para nosotros, más allá del agua, del viento, de los 
montes, de las estrellas, donde no existe nada, allí está 
Dios. Y en nuestra soledad de la tierra, desesperada- 
mente, nos dirigimos a los que ya no pueden contes- 
tarnos. 
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TERESA CARREÑO, 


Artista Máxima de Venezuela 
por ISRAEL PEÑA 


El 22 de diciembre de este año se cumplen 99 
años del nacimiento de Teresita Carreño. Este ar- 
tículo, escrito con motivo de esta fecha grande en 
la historia de la música venezolana, es también un 
homenaje a la memoria de esta bella mujer y gran 
pianista, una de las pianistas más grandes de todos 


3 los tiempos. 

5 ELLA por el aspecto y por el espiritu, por la atmós- 
fera de gran música de que siempre se rodeara para 
respirar sólo en ella, la gran pianista venezolana Teresa 
Carreño —Teresita, como la llamaron siempre sus ami- 
gos y admiradores— es uno de los grandes ejemplos 
nacionales y universales como mujer y como artista. 
“Bellísima mujer que tocaba el piano como pocos hom- 
bres eran capaces de hacerlo”, dijo de ella el compositor 
y pedagogo italiano Alfredo Casella en su obra “El Pia- 
no”, publicada en 1936. “No es propiamente una pia- 
nista, es más bien un pianista, acaso el mejor pianista 
de estos tiempos”, decía Brahms, el más viril de los ro- 
mánticos. El viejo Liszt, cargado de gloria y de arrugas, 
le rinde homenaje al conocerla y le brinda su valiosa 
amistad. Interesado por la resonancia de su nombre, al 
saber que la Carreño va a tocar en Berlín su Concierto 
en La Menor, Edward Grieg viene de Noruega expresa- 
mente para oírla... y queda pasmado de aquella maes- 
tría increíble en un ser humano. Antonio Rubinstein, 
según muchos de sus contemporáneos, proclamaba que 
ella no tenía nada que envidiarle. Clara Schumann, al 
asistir por primera vez a uno de sus recitales, dice a un 
grupo de intimos que esperaban ansiosos su Opinión: 
“Gracias a Dios que antes de morirme he podido escu- 
char a Liszt hembra!”. 


Nieta del compositor venezolano Cayetano Carreño 
(1) —uno de los más destacados músicos de la Escuela 


(1) Don Cayetano Carreño era hermano del genial maestro del 
Libertador, Don Simón Rodríguez, quien por continuos disgustos con 
sus tíos paternos, adoptó el apellido de su madre. 
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del Padre Sojo— e hija de Don Manuel Antonio Carreño 
—político de nota, músico y pedagogo, autor del célebre 
“Manual de Urbanidad y Buenas Maneras” que fuera 
hasta hace poco texto de lectura en nuestros planteles— 
Teresita mostraba ya su vocación musical desde los tres 
años de edad acercándose al piano e intentando tocar 
en él. Su padre notó bien pronto que la afición de la 
pequeña era algo más que simple curiosidad de niña, y 
tres años después empezó a darle él mismo las primeras 
lecciones, revelándose en este sentido, según lo atesti- 
guará más tarde su propia hija, como “un maestro ideal”. 

“Habiendo observado cómo me gustaba el piano 
—cuenta Teresita— decidió enseñarme sin pérdida de 
tiempo. Era él un apasionado amante de la música, y 
es indudable que de no haberse encaminado por bien de 
su patria hacia la política habria llegado a ser un gran 
músico. Desarrolló un maravilloso sistema de enseñanza 
pianistica y la labor que conmigo realizó la aplico yo 
ahora a mis discípulos”. 

Fueron, pues, tan provechosas las lecciones de Don 
Manuel Antonio a Teresa que ésta, no cumplidos aún los 
nueve años, tocaba con una maestría muy superior a su 
edad obras de dimensión y envergadura como la Ter- 
cera Balada de Chopin. 


Aquella maravilla de nueve años todavía no cum- 
plidos no tenía ya nada que aprender en Caracas, por 
lo cual fué enviada a Nueva York. Allí da su primer 
concierto al poco tiempo de su llegada, asombrando al 
público y a la critica. Un periódico neoyorkino de la 
época hace el siguiente comentario: “La señorita Carre- 
ño, esa gran artista de ocho años que nos ha llegado de 
Venezuela, ha conquistado la más legitima gloria, y la 
ha conquistado de un golpe, en un momento, sin ayuda 
ni requerimientos de favor ajeno y únicamente por la 
fuerza de su talento precoz”. El célebre Gottschalk, el 
más grande de los pianistas norteamericanos de ese en- 
tonces, y el coloso ruso Antonio Rubinstein se ofrecen 
para darle lecciones, considerando un alto honor el ser 
sus maestros. Bajo el auspicio de estos excelsos ejecu- 
tantes Teresita Carreño se afirma en su carrera de con- 
certista... y cuatro años más tarde recorre va triunfante 
los grandes centros musicales europeos —Paris, Berlín, 
Roma, Viena, Londres... Nadie deja de reconocerla 
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como algo excepcional e irresistible en su arte, como 
tampoco de admirar su belleza fisica, una belleza im- 
ponderable que armoniza admirablemente con su genio 
artístico. 

La extraordinaria satisfacción de estos triunfos no 
impide, sin embargo, que Teresa Carreño recuerde in- 
tensamente a su patria y padezca siempre su nostalgia. 
Aquella vieja casa de Caracas, el salón donde transcu- 
rrieron sus primeros años de estudio, el ángulo que ocu- 
paba el piano, la figura afectuosa de Don Manuel An- 
tonio inclinada a su lado solicitamente sobre las teclas 
no se borran de la memoria de la gloriosa joven. Allí 
germinó su genio infantil como una semilla hecha luego 


mar 


La mano de Teresa Carreño. 


flor ante los cuidados de un paciente y sabio jardinero. 
Allí presintió acaso estas aclamaciones del gran mundo 
artistico que ahora, aún así, no la hacen olvidar su lar 
de origen, su punto de partida. Quiere volver, pero sus 
mismos triunfos la retienen, sus compromisos se lo im- 
piden. La pasión de las multitudes la envuelve en una 
especie de vértigo; pero, aun presa de ese vértigo, sus 
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ojos vislumbran, en su anhelo de retorno, aquella ciudad 
baja, de amplias viviendas coloniales, tendida a los pies 
del más hermoso de los montes. e 

Los años pasan. La celebridad de Teresa Carreño 
es ya mundial. Venezuela recoge en las columnas de 
sus diarios las notas delirantes de la prensa extranjera 
sobre los éxitos de la excelsa pianista. Y a muchos pa- 
rece mentira el que una artista venezolana famosa ya 
en el exterior no haya sido oida aún en su ciudad natal. 
Es en 1885 cuando se cumplen al fin y a la par los deseos 
de la gran virtuosa y de esta Caracas ansiosa de reco- 
nocer en ella a la pequeña que veinte y tres años antes 
la dejara para ir al encuentro de la gloria. El recibi- 
miento es espléndido. Más de dos mil personas esperan 
en la Estación del Ferrocarril de La Guaira la llegada 
de la gran viajera. Las bandas militares saludan la lle- 
gada del tren y el descenso de la bienvenida. El poeta 
Gonzalo Picón Febres la saluda en nombre de Venezuela 
toda y le ofrece una hermosa corona de flores centrada 
por una simbólica lira y una cinta azul en donde se lee 
en letras doradas esta frase: A Teresita Carreño, sus 
compatriotas. A las primeras palabras de gratitud que 
asoman a sus labios Teresita Carreño estalla en sollozos. 
La emoción se adueña de todos. Y un desfile imponente 
de coches señala el traslado de la artista a su hogar ante 
la expectación del gentío que se alínea en las calles para 
vitorear a la incomparable virtuosa. En su primera 
presentación —mezclada con otros números de orquesta 
y canto— Teresita interpreta el estudio de Henselt “Si 
yo fuera pájaro”, la “Rapsodia Húngara No. 6” de Liszt 
y el “Concierto en Mi Menor” de Chopin con un segundo 
piano y un quinteto de instrumentos (2). 

Dos años más tarde, gobernando el General Guzmán 
Blanco, Teresa Carreño vuelve al país como empresaria 
y directora de orquesta de una compañía de ópera sub- 
vencionada por el Ilustre Americano. Son muy de la- 
mentar los sucesivos inconvenientes que vedaron el éxito 
de la compañía, interrumpiéndose la temporada con el 
consiguiente disgusto del público y los más desagrada- 


(2) En este concierto la parte del segundo piano correspondió a 
la señorita Leonie Esquivar, primera profesora de piano del autor de 
este artículo. La señorita Esquivar murió en Caracas, casi nonage- 
naria, el año de 1941, : 
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bles chismes de parroquia. Teresita regresó a Estados 
Unidos, justamente desilusionada. Nuevos triunfos allí 
y en Europa señalan más tarde la cumbre de su carrera 
de concertista. En Alemania —el país musical por ex- 
celencia, en donde se radica definitivamente— se dedica 
con preferencia a la enseñanza, pero las insinuaciones 
de los grandes contratistas europeos y norteamericanos 
la llevan de cuando en cuando a otros países en jiras 
inolvidables para sus públicos. “La mamá de Berlín”, 
como la llaman cariñosamente los alemanes, es sin 
disputa la primera pianista de su época. Todos así la 
reconocen y le rinden homenajes sin reservas. El crí- 
tico y compositor Walter Niemann, refiriéndose a su 
ejecución, dice entre otras cosas: “Sus atronadoras oc- 
tavas, tan personales; sus “staccatos” tan exquisitamente 
pulidos; el brillo, la intensidad y uniformidad de sus pa- 
sajes; la fuerza férrea de sus acordes; la pujanza arro- 
lladora de su sentimiento; su ritmica grandiosa: todo 
en ella era, a la vez, incomparable e inimitable”. 

Ante un arte asi, que convierte la vida en una senda 
triunfal, los acontecimientos intimos de la existencia lle- 
gan a parecer secundarios, insignificantes. Sin embargo, 
por la relación que tiene con el arte mismo, recordemos 
el matrimonio de Teresita con el gran pianista alemán 
Eugene D”Albert, matrimonio del cual —no obstante el 
divorcio que sobrevino después— derivaron ambos pro- 
vecho pianístico al intercambiarse maravillosos secretos 
de ejecución. 

Mucho se ha hablado entre nosotros de Teresa Ca- 
rreño como compositora. Indudablemente son sus valses 
las más popularizadas de sus composiciones, pero en 
realidad no revisten mayor importancia que la de su 
gracia pianística, limitándose a esa zona de la música 
que no va más allá de los gustos superficiales de salón. 
Recordamos que, a pesar de esto, en su visita a Caracas 
el gran pianista alemán Wilhelm Backhaus —quien la 
conoció de niño— interpretó en homenaje a su memoria 
y a Venezuela uno de estos valses con un encanto sin- 
gular, fruto seguramente de sus magníficos recuerdos. 
Es en una obra de cámara —el “Cuarteto en Si Menor”— 
donde revela nuestra gran compatriota sus altas dotes ' 
para la composición reflexiva y de conciencia —dotes 
que, en verdad, no cultivó continuamente. Sin embargo 
no han faltado quienes nieguen personalidad a esta obra, 
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Tumba de Teresa Carreño en el Cementerio General del Sur, Caracas, 
adonde fueron repatriados sus restos en 1933. 
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señalándole notorias influencias de los compositores ro- 
mánticos. Pero, ¿será justa esta objeción? Teresa Ca- 
rreño, nacida en 1853, cultivado su genio naciente por 
Antonio Rubinstein —un romántico esencial—, bautizado 
su arte por las lecciones del inspiradisimo Gottschalk, 
confirmado más tarde por el pontífice del piano —Franz 
Liszt—, ¿qué podía crear que no tuviera cuando menos 
un eco de todas esas figuras a cuyo lado respiró? ¿Qué 
adjetivo puede ser otro que el de “romántico” para esta 
música sincera, expresiva, que lleva en sí misma las re- 
sonancias de aquel torbellino por el que pasaron, como 
envueltos en un fuego devorador, Schumann, su esposa 
Clara, Chopin, el viejo Paganini, y todas las máscaras y 
las sombras de aquel Carnaval inolvidable que ella in- 
mortalizara en sus conciertos ? 

Si el “Cuarteto en Si Menor” no le dió inmortalidad 
a Teresa Carreño fué porque ya ella la habia conquis- 
tado con toda la aquiescencia y el entusiasmo del mundo. 
En junio de 1917 su deceso fisico, ocurrido en Nueva 
York, la arrebató a la visión humana. Pero su gloria 
palpita todavía, viva en el recuerdo de los grandes ar- 
tistas, viva en el orgullo de nuestros corazones, viva en 
las letras de su nombre como la luz de un astro abierto 
a la inmensa plenitud de la noche. 


Hija gloriosa de Venezuela, Teresa Carreño, no ha 
habido sin embargo un biógrafo venezolano que resuma 
en un libro su vida y sus glorias. En una época en que 
el ensayo es género favorito de casi todos los hombres 
de letras —y la biografía su especie a la vez más común 
y apasionante— nos parece extraño el que uno o más 
de nuestros escritores mejor dotados en el arte de des- 
glosar vidas, para alargar su permanencia en los espí- 
ritus afines, no se haya sentido atraido hacia esa figura 
tan bella, la más bella en la historia del arte nacional. 
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(CUENTO) 


N por MANUEL ROJAS 


O podría decir, con seguridad, a qué hora murió Pancho 
Rojas. Sospecho que murió al amanecer, instante que me parece 
el más angustioso para morir: irse cuando nace el nuevo día, un 
nuevo día que uno no vivirá, debe ser más duro que irse al caer 
la tarde, cuando uno espera el sueño y cuando muerte y sueño se 
confunden. 

Y no es por crueldad que me inclino a creer que murió al ve- 
nir el día: la violenta posición de su cuerpo, que parecía hundido 
en la tierra, así me lo hace suponer. No murió apaciblemente. 

Cuando lo encontré, boca abajo, sobre el pasto lleno todavía 
de rocío, y levanté su cabeza para mirarlo, tuve un estremeci- 
miento: la cara estaba cubierta de pequeñas hormigas rojas, al- 
gunas de ellas amontonadas sobre los cerrados párpados, traba- 
jando tal vez para atravesarlos y llegar a las pupilas. 

Solté la cabeza, que cayó de nuevo sobre el pasto, y me en- 
derecé. Estábamos solos, en aquel rincón, el muerto y yo. Era 
un día de otoño, de un otoño seco y brillante. Los primeros pica- 
flores llegaban ya desde el sur y se les veía bailar ante los caquis 
maduros, hundiendo el agudo pico en la amarillenta corteza. 

No sentí tristeza sino más bien lástima o piedad, algo hondo, 
de todos modos. Pancho Rojas, sin ser de la familia, era consi- 
derado como uno de sus miembros. Llevaba dos años viviendo en 
la casa y aunque entre él y nosotros existía sólo una relación 
física, que es la única que suele existir entre muchos seres, esa 
relación era, felizmente, simpática. Por lo demás, pertenecíamos a 
mundos diferentes y esa diferencia impedía cualquiera otra aproxi- 
mación. 

No sabía nada de su vida anterior. ¿Dónde había nacido? ¿En 
qué lugares vivió sus primeros días? Nunca lo supe. Suponía, sí, 
que era oriundo de algún lugar de la costa central de Chile y que 
sus primeros días los había vivido sobre las lomas o en las quebra- 
das, en los pantanos o en las vegas de esa región, quizá cerca de 
alguna laguna, como la de Cáhuil, por ejemplo, o como la de Bo- 
yeruca, o en los valles que cortan por allí la cordillera de la costa. 

Cuando lo miraba y veía su fina estampa, su cuerpo esbelto, 
su andar elegante, su vestimenta impecable, sentía una gran ter- 
nura: me recordaba pasadosly hermosos días, mañanas de sol y 
viento, amaneceres con húmedas neblinas, espacio, tranquilidad, ru- 
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mores, soledad, y me parecía ver, entre todo ello, a hombres, que 
algo tenían que ver con él, de tez morena y ojos claros, sencillos y 
silenciosos, que llevaban apellidos de la tierra pero que tanto po- 
dían parecer mapuches o changos como vascos o andaluces. Me re- 
cordaba también el canto y el vuelo de los pájaros, el grito sorpre- 
sivo y el vuelo brusco de la perdiz de mar, el quejumbroso lamento 
del pilpil, el vuelo rasante, sobre el agua tranquila de las lagunas, 
del rayador, el caminar urgente del pollito de mar blanco. Sí. Me 
recordaba todo aquello, formaba parte, aun desde lejos, de todo 
aquello, que existía siempre, pero de lo cual él y yo nos encontrá- 
bamos separados y parte de lo cual estaba perdido para él y para mí. 

Hice lo imposible por llegar a tener con €l más estrechas rela- 
ciones. Nunca lo logré. Algo, muy importante, que yo no podía 
traspasar ni derribar, nos separaba. Cada vez que intenté acer- 
carme a él, fracasé, Se apartaba, y desde lejos, mirándome de 
lado, parecía decirme: 

—¿Por qué pretendes convertirme en algo tuyo? Déjame ser 
como soy. No quiero llegar a ser como uno de tus hijos, como tu 
mujer o como uno de tus zapatos, algo doméstico y manoseado. Si 
represento para ti la imagen de una vida libre y salvaje, déjame 
ser salvaje y libre, aunque dependa de ti para subsistir y aunque 
a veces tengas que cortarme las alas para impedirme regresar a 
mi mundo. 

Su ojo, rojo, me miraba, en tanto, recogida una de sus largas 
patas, permanecía inmóvil sobre el pasto. 

Yo callaba. ¿Qué podía decirle? Callaba, sintiendo en el co- 
razón el dolor de su reproche. Era cierto: cada dos o tres meses 
el jardinero lo tomaba, no sin que tuviese que correr tras él durante 
un largo rato, y le despuntaba las alas, soltándolo después. Era 
una crueldad, pero no quería perderlo. Me gustaba mirarlo y lo 
miraba durante horas enteras, observando sus movimientos, con- 
templando y admirando su desenvoltura, su soledad, su orgullosa 
independencia. 

Me lo había regalado un amigo: 

—A ti te gustan los pájaros —me dijo—; a mí también, pero 
a mi suegra le molesta el grito que da éste. Te lo regalo. 

Había sido un regalo, pues, un regalo de un amigo estimado 
que regala algo estimable también: un pájaro, un pájaro que llegó 
a ser para mí una vertiente inagotable de recuerdos. Allá, en los 
lugares en que nací, en los alrededores de Buenos Aires, también 
lo había, aunque era llamado por otro nombre. Desde niño escuché 
su grito y lo vi volar sobre los campos de mi ciudad natal, de Ro- 
sario, de Mendoza, de Córdoba — en Argentina— y, ya hombre, a lo 
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largo de la costa central de Chile, en los potreros, en los pantanos 
y en las vegas del valle central, en la laguna de Cáhuil, en las 
lomas marítimas de Valparaíso y de Colchagua, y su grito, que 
tenía la virtud de volverme inmediatamente hacia el pasado, me 
recordaba todo lo que en esos lugares había yo visto, admirado y 
amado. ¿Cómo resignarme a perderlo? En ocasiones, aun a costa 
de sus sentimientos y a trueque de parecer falto de piedad, el hom- 
bre no se decide a perder lo que ama o lo que admira. 

El no veía nada en mí —si es que un pájaro puede llegar a 
ver algo en un hombre—: yo no era elegante ni independiente, no 
era tampoco hermoso ni tampoco representaba un mundo que va- 
liera algo para él. Me desconocía. Yo, en cambio, lo conocía, cono- 
cía sus costumbres, su carácter, sus movimientos, esa rápida ca- 
rrerita, ese casi imperceptible encogerse comio de hombros, un 
movimiento como de desconfianza o tal vez como de displicencia, 
movimiento que hace decir a los argentinos, al encontrarse ante 
un hombre que quiere evitar un problema o sacar el cuerpo a una 
responsabilidad: “No me venga con agachadas de tero”. Sabía la 
artimaña de que echa mano para evitar que los intrusos descubran 
su nido, artimaña que había inspirado a José Hernández los fa- 
mosos versos: 


De los males que sufrimos 
hablan mucho los puebleros, 
pero hacen como los teros 
para esconder sus niditos: 
en un lao pega los gritos 
y en otro tiene los giievos. 


Pancho Rojas estaba, pues, incorporado a la sabiduría popular 
y a la poesía epopéyica. Valía más que yo, modesto empleado 
público, de quien jamás nadie diría nada, mucho menos un poeta. 

Sí, lo conocía. Terutero en Argentina, queltehnue en Chile, que- 
roquero en Brasil, en todas partes era igual, conocido aquí y allá. 
Mi hija lo bautizó: 

—+¿Cómo lo llamaremos?— me preguntó, cuando lo solté sobre 
el pasto, en el jardín, y lo vimos alejarse, un poco agarrotadas las 
finas patas, luego de sacudir las alas, quizá para librarlas del 
pesado recuerdo de mis manos. 

—Ponle el nombre que gustes— contesté. 

—Me gusta Francisco— dijo, mirando al pájaro, que nos miraba 
de lado con sus ojos color carmesí. 

—Me parece bien: mi abuelo se llamaba Francisco y ese es 
también mi segundo nombre. 

—Pancho Rojas, entonces, papá. 
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—Eso es: Pancho Rojas. 

No sólo Hernández había hablado de él. Otros, tan valiosos 
como él, también lo habían hecho, Hudson entre ellos, que lo ob- 
servó en libertad y describió sus juegos, sus marchas, sus pa- 
siones. Era un pájaro con historia en manos de una familia anodina. 

Y ahora estaba muerto. 

En ocasiones, para hacerme grato a sus ojos, le buscaba al- 
gunas lombrices, hurgando con una palita la tierra húmeda y 
sombría del jardín. Me costaba mucho hallarlas y, por fin, cuando 
ya tenía cinco o seis, se las ponía sobre un papel y se las arrimaba. 
Desconfiado, no se acercaba hasta que yo, sabiendo de su descon- 
fianza, me alejaba unos pasos. Entonces se acercaba al papel y en 
un segundo, en menos de un segundo, las devoraba. Una vez, mien- 
tras intentaba arreglar un artefacto de la casa, abrí la cámara en 
que estaba la llave maestra del agua: había allí decenas de chan- 
chitos, gordos, relucientes. 

—¡Qué banquete para Pancho Rojas!— pensé. 

Los saqué todos y se los llevé. Los comió con la rapidez con 
que una gallina hambrienta come el maíz que se le arroja al suelo. 
Fué un picoteo vertiginoso: no se le escapó uno solo. 

Después de procurarle esos atracones pensaba que tendría o 
sentiría algún agradecimiento hacia mí y que, en consecuencia, me 
dejaría acercarme a él y quizá me permitiría tomarlo y acariciarlo. 
No, señor. Se retiraba como siempre, levantaba una pata y me 
miraba con su ojo rojo, levantando al mismo tiempo su copete. 

—No —parecía decirme—. Me has dado de comer y te lo agra- 
dezco, pero no quieras aprovecharte de ello para convertirme en 
lo que no quiero ser. Si quieres algo doméstico, búscate un perro. 

Concluí por acostumbrarme a su independencia y se la respeté, 
pero no me decidí a soltarlo. Ahí estaba mi debilidad. Mirándolo 
y reflexionando sobre su conducta y la mía, llegué a pensar que 
los hombres cometen una crueldad al obligar a la mansedumbre, 
a la domesticidad y a veces a la servidumbre a aquellos a quienes 
alimentan o favorecen. La piedad y la caridad no son generosas, 
pensaba. Exigen más de lo que dan: unas lombrices a cambio de 
la domesticidad; un poco de sopa a cambio del sometimiento a nues- 
tras ideas, a nuestras creencias o a nuestras costumbres. 

El queltehue, felizmente, Pancho Rojas, no era un ser humano 
y vivió y murió como deberían vivir y morir todos los animales y 
todos los hombres: libremente, sin sometimientos. 

Era preciso enterrarlo en alguna parte del jardín, pero no de- 
bía hacerlo yo; deberían hacerlo los niños, que estaban más cerca 
que yo del ave, libres y salvajes aún, aunque no tanto como Pancho 
Rojas: mi paternidad ya los había manoseado un poco. 
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Hubo una conferencia. 

—Lo enterraremos en el jardín. 

—Claro. ¿Lo pondremos en una cajita ? 

Silencio. 

—No. Mejor sin caja. 

—¿ Y qué le pondremos encima? ¿Una cruz? 

—¿Para qué? Es un pájaro y la cruz no significa nada para 
un pájaro. 

—Así, suelto, entonces. 

Claro, en la pura tierrita, sin caja ni cruz. 

—Le pondremos unas flores. 

—Sí, pero no muy finas; unos cardenales. 

—¿ Y debajo de qué árbol lo enterramos ? 

—Debajo de cualquiera. 

—:¡Debajo del maitén, papá! 

—Muy bien: debajo del maitén. 

Alí quedó, bajo tierra, con unos cardenales y unos alelíes en- 
cima, unos alelíes tardíos, rojos como sus pupilas. 

“Aquí yace Pancho Rojas, el queltehue”, decía el papel que 
los niños pusieron sobre su tumba, atado a una varilla, Pero el 
letrero duró poco: el jardinero, en la primera regada, barrió con 
papel y varilla. Mejor. No venía bien, sobre la tumba de un ser 
libre y salvaje, una flor ni un papel, mucho menos un epitafio. 
Pancho Rojas valía más por lo que era que por lo que se podía 
decir de él. 
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por EDUARDO ARROYO ALVAREZ 


| Y OTIVO de numerosas reseñas críticas cuando no de simples 
comentarios, ha sido la obra de Juan de Castellanos, quien viniera 
a América en compañía de Baltasar de León, aunque se ignora la 
fecha precisa. No escasean las monografías sobre Castellanos, me- 
reciendo especial mención la que en 1930 escribiera el doctor Carac- 
ciolo Parra, como prólogo para la edición conmemorativa que se 
lanzara entonces, de las “Elegías de Varones Ilustres”. 

Se desconoce pues, el año en que llegara aquél, procedente de su 
solar español, enrolado en los tercios de la magna aventura colo- 
nial. Dice Parra: “El primer tiempo de su vida lo pasó indudable- 
mente el cronista en la propia villa de su nacimiento, donde recibiría 
de la fortaleza y reciedumbre de la tierra, sembrada de álamos, al- 
cornoques, castaños y madroños, aquella vigorosa contextura que le 
permitió, adolescente aún, expediciones por las agrestes y cálidas 
costas de Maracapana y las Antillas”. 

Juan de Castellanos divide su extensa crónica rimada en cinco 
secciones, dedicando la primera a exaltar la hazaña colombina, 
junto con los grandes capitanes que hubieron de acompañarlo en 
aquella empresa. En la segunda (compuesta de cinco “Elegías) se 
narran los principales acontecimientos ocurridos durante la colo- 
nización de Venezuela. Se presume que esta segunda reacción fué 
impresa al finalizar el siglo XVI. La tercera aparece escrita en oc- 
tavas y metros sueltos, siendo su materia todo lo referente al his- 
torial de algunas provincias neogranadinas. Esta sección de las 
“Elegías” publicóse mediante la aprobación de don Pedro Sarmiento 
de Gamboa, quien fuera comisionado para ello. 

“Como Sarmiento sólo estuvo por entonces en España desde 
Setiembre de 1590 —en que pudo regresar merced a crecido rescate 
que pagó por él Felipe II el Prudente, al hugonote francés que lo 
tenía cautivo— hasta 1592, en que iba por Almirante de galeones 
para Nueva España, es preciso concluir que antes de este año im- 
partió a la obra de Castellanos su aprobación, suprimiéndole, eso 
sí, toda la historia de Francisco Drake contenida en ella” —(Carac- 
ciolo Parra. Prólogo de “Elegías de Varones Ilustres”)—. La cuarta 
y la quinta reacciones están dedicadas a narrar los episodios rela- 
tivos a la “Historia del Nuevo Reino”, y así concluye esta obra 
cuyos versos rebasan la cifra de ciento treinta mil, 
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En su dedicatoria al monarca don Felipe II, dice Castellanos: 
“...Pues como ya tuviese escrito el descubrimiento desde Nuevo 
Mundo, y lo acontecido en la conquista de las islas, y alguna parte 
de la costa de tierra firme hasta el mar de Venezuela, parecióme 
(por ser el volumen de lo compuesto algo crecido) que sería justo 
hacer en aquel pasaje pausa, para que desde allí comenzase se- 
gunda parte, con intención de no publicar lo uno sin lo otro, por 
haber andado ya la mayor parte del camino...” 


De lo cual es posible inferir que en su propósito original Cas- 
tellanos no pensó dar a la estampa, fraccionariamente, las “Elegías 
de Varones ilustres de Indias”, sino realizar una obra donde hubiese 
aún mayor unidad. Y sería desacertado considerar al cronista co- 
mo un versificador en quien las estrofas sólo nacieron a modo de 
manifestaciones poéticas elementales: con algunos eruditos como 
Jiménez de Quesada solía polemizar aquél sobre el metro italiano, 
lo cual nos hace suponerle una dosis no escasa de retórica. Nos lo 
dice el mismo Castellanos en su Canto XVIII (“Historia del Nuevo 
Reino”) donde se refiere a cierto bardo-soldado de nombre Lorenzo 
Martín: 


“Este fué valientísimo soldado 

y de grandes industrias en la guerra, 
el cual bebió también en Hipocrene 
aquel sacro licor que manar hizo 

la uña del alígero Pegaso, 

con tan sonora y abundante vena, 
que nunca yo ni cosa semejante, 
según antiguos modos de españoles; 
porque composición italiana, 

hurtada de los metros que se dicen 
endecasílabos entre letinos, 

aun no corría por aquestas partes”... 


Escribió pues, Juan de Castellanos “según antiguos modos de 
españoles”, ya que el nuevo metro del endecasílabo no era aún co- 
nocido en “aquestas partes”. Y esos antiguos modos son la “octava”, 
la “redondilla”; los ritmos, en fin, de ascendencia juglaresca, con 
los cuales habíanse narrado en España, desde el siglo XII las proe- 
zas del caballero feudal en guerra contra los moros. Estas elegías, 
en cambio, cantan las hazañas del conquistador hispano y del ca- 
cique aborigen, aunque su factura acércase más a la crónica rimada 
que a la verdadera poesía. 

Mariano Picón Salas suele establecer algunas equivalencias, si 
bien sólo cuantitativas, entre esta obra de Castellanos y “La Arau- 
cana” de Ercilla. En realidad, pudieron haber sido las “Hllegías'” un 
extenso poema épico de la Conquista, si las hubiere animado ese 
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soplo de inspiración donde radica toda poesía. Varios “ingenuos” 
españoles escribieron epigramas y loas de Castellanos, uno de los 
cuales dice: 


“Hasta ahora faltaba quien cantase, 
en verso sonoro castellano, 

las tierras que halló gente de España, 
y tiene ya rendidas a su Marte, 

con hechos dignos de inmortal memoria. 
No suelen ser así los extranjeros, 
pues aunque sus hazañas son menores, 
procuran levantarlas hasta el cielo, 
como hizo Virgilio las de Eneas, 

y con heroico verso y elegante 
Homero celebró las de los suyos”... 


Pero las “Elegías” no sólo constituyen una exaltación del coraje 
y el idealismo hispano, sino también un copioso documental sin cuyo 
aporte sería poco menos que imposible reconstruir muchos episodios 
de la Conquista. Su significado cronológico es evidente, lo mismo 
que la magnitud del esfuerzo realizado. 

Refiriéndose a las “Elegías” de Castellanos, observa Menéndez 
y Pelayo que esta obra sólo constituye un “bosque de crónicas ri- 
madas”. Juicio que posiblemente está en lo cierto; y con el cual 
coinciden casi todos los comentaristas de aquélla. “Educado el cro- 
nista —dice Caracciolo Parra— a impulsos de su propio esfuerzo, 
dentro de un período de transición de metros, en un medio que no 
tan sólo puede considerarse desfavorable sino hasta hostil a su na- 
tural tendencia literaria, bien podemos decir que hizo mucho al 
llegar a manejar la prosa con aquella gracia que demuestra la de 
sus prólogos y dedicatorias...” 

Además el mismo Castellanos advierte cómo sus “Elegías” fue- 
ron escritas durante un período (mediados del siglo XVI) cuando 
las reformas métricas eran totalmente desconocidas en nuestros 
países, entonces iniciando su vida colonial. Lo cual no impide, con- 
forme dice Caracciolo Parra, que el cronista militar bajo las nuevas 
orientaciones literarias, introducidas en Venezuela junto con la añeja 
savia del romancero popular. Y a influencias de Ercilla suele atri- 
buirse igualmente el hecho de que Castellanos adoptase el endeca- 
sílabo y la octava real, cuyo metro señalaba para aquella época un 
cambio en la estructura rítmica del verso. 

“Por lo que toca al valor literario de las “Elegías'? —escribe 
don Marcelino Menéndez y Pelayo en su “Antología de Poetas His- 
panoamericanos”—, hay juicios muy encontrados: mientras unos las 
desdeñan como libro útil sólo para el estudio de los americanistas, 
pero del cual debe huir toda persona de gusto, otros hacen de ellas 
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tales encarecimientos, que obligarían a tenerlas por joyas de nues- 
tro Parnaso”. Son pocos, en realidad, los que reputan dichas com- 
posiciones como obra de arte, debiendo mencionarse entre ellos aquel 
Vergara para quien las “Elegías” constituyen un poema superior a 
“La Araucana” de Ercilla, lo cual —añade Menéndez y Pelayo— 
“nos parece una blasfemia literaria”. Si Castellanos hubiese mol- 
deado sus narraciones y comentarios en simple prosa, sin dejarse 
reducir por el embrujo de la forma rimada, quizá nos hubiera legado 
el acopio de crónicas más denso de la Colonia. A menudo observa- 
mos que la fuerza del metro le impone multiplicaciones o adultera- 
ciones en la idea, lo cual habría podido zanjarse escribiendo en prosa, 
Pero Juan de Castellanos era un versificador por razones ancestra- 
les, acaso como lo habían sido los juglares del medioevo. 

La segunda parte de la obra se refiere al descubrimiento y con- 
quista de Venezuela, siendo, por consiguiente, la que más nos inte- 
resa. Veamos el episodio relativo al encuentro de Alfinger con la 
indiada lacustre del Coquivacoa, en las primeras décadas del siglo 
XVI: 

“Luego micer " Ambrosio determina 
con avío que tuvo por bastante, 
dejar por algún tiempo la marina 
e ir con sus designios adelante: 
gentes, caballos, armas encamina, 
al Maracaibo lago circundante; 


pues como hallados desta laguna, 
quiso tentar desde ella su fortuna”. 


Sin embargo, el villorrio fundado por el tudesco a quien enviaron 
los Welser como adelantado de sus empresas comerciales y esclavis- 
tas, lejos de constituir un centro de colonización, vióse en breve 
reducido a un conjunto de cabañas en ruinas, sin habitantes ni 
ganadería. 


“Más había también enfermedades 
de condiciones y maneras varias, 
con todas las demás necesidades 
de cuantas cosas eran necesarias; 
rompiéronse también las amistades 
de muchos indios que les daban parias; 
no quería servir ya Juruara, 

y mató seis cristianos Arayara. 
Viendo cerrado pues aquel portillo 
y del sustento del desconfiados, 
determinaron ir a descubrillo 
treinta valerosísimos soldados, 
con el jurado Leiva por caudillo, 
que fué de los varones señalados; 
dos de caballo, los demás rodela, * 
caminaron al cabo de la Vela”. 
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La minuciosidad narrativa de Castellanos no escatima ninguno 
de los episodios que van urdiendo la trama de aquella empresa. Si 
bien lo referente al Coquivacoa o sea al sojuzgamiento de los pue- 
blos lacustres —aliles, toas, zaparas, onotos, bobures— que pobla- 
ban el occidente del país, ha debido comenzar en la llegada de 
Ojeda en 1499, el cronista prefiere darnos la versión de episodios 
ocurridos posteriormente, acaso porque sus crónicas empiezan en el 
siglo XVI. Al través de esas narraciones descubrimos elementos del 
paisaje dentro del cual aparecen enmarcados los conquistadores; por 
ejemplo se nos describe los soleados médanos corianos, asiento del 
cacique Manaure: 


“Son por allí terribles los calores: 
de agua no se halla nacimiento, 

y con la sed los rústicos pastores 
en el fuerte licor daban sin tiento; 
De manos ni de pies no son señores, 
ni aun para caminar a paso lento; 
cesaron con la noche los caminos 

y caminaban otros desatinos”. 


El estilo no puede ser más pobre: falta la imagen cuya espon- 
taneidad infunda emoción en el verso. Pero Castellanos —aun lle- 
vado por sus inclinaciones rítmicas— no quiso seguramente sino 
dejar una extensa crónica sobre sucesos acaecidos durante aquel 
drama del cual él mismo fuera protagonista. 
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Cám de la esquina de la Cruz Verde, al comienzo de La Pas- 

tora, en Valencia, se halla un caserón de altas paredes ennegrecidas 
por el tiempo. Vecina está la Cabaña de la Divina Pastora —así ha 
quedado consagrada por el tiempo, la tradición y el afecto—, templo 
al que consagró su existencia toda llena de desvelos, el abnegado 
sacerdote, doctor Hipólito Alexandre, y, al sur, los claustros del 
antiguo Convento de los Franciscanos, convertido en Universidad, 
y al extinguirse ésta, en Colegio Federal de Varones. A su vera está 
la Iglesia que cuidan con celo ejemplar, virtuosos hijos del Pove- 
rello de Asís. En aquella humilde casa transcurrió la infancia de 
Andrés Pérez Mujica, nacido en Valencia el año de 1873, notable 
escultor y uno de nuestros más excelentes pintores. Fueron sus pa- 
dres, el doctor Rafael Pérez y doña Petronila Mujica: él, médico 
afamado, y ella, respetable mujer, nieta del Teniente Coronel Her- 
menegildo Mujica, de los héroes de Las Queseras del Medio. 

No obstante ser más conocido su nombre como escultor, la labor 
pictórica de Pérez Mujica es valiosa, ya que, a la versatilidad más 
exquisita de motivos, exuberante, rica en matices y plena de colo- 
rido, une la concepción justa, con dominio absoluto de la expresión, 
del dibujo y del conjunto. 

En Pérez Mujica dábase el singular caso de un ingenio que, 
dominando excepcionalmente la escultura, descollaba también con 
grandes méritos en la pintura, de la cual fué siempre vehemente 
cultor. Durante su prolongada estada en Europa, fundamentalmente 
en París, se dedicó con ahinco a la escultura, mas sin dejar nunca 
de pintar. Y es que en la potencialidad de su espíritu se plasmó, 
durante sus afios mozos, una conciencia universal y un alto sentido 
artístico, de tal suerte elevado, en tal forma hermoso, que daba 
vigor a su alma pura y a su exquisita sensibilidad, fecunda en grado 
sumo y viva siempre, ajustada a las más exigentes normas estéticas. 
Un alto espíritu carabobeño, el poeta valenciano Luis Yépez, comen- 
tando con el autor de estos apuntes la obra de Pérez Mujica, hacía 
hincapié acerca del fervor que éste mantuvo siempre para todo 
cuanto fuera manifestación de arte. Era —dice Yépez— como un 
poseído de belleza. Pugnaba en todo momento por hallar la supera- 
ción. Fué un alucinado que quiso romper los moldes estrechos donde 
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ANDRES PEREZ MUJICA, ESCULTOR Y PINTOR VENEZOLANO 


se asfixiaba su temperamento, para alcanzar la perfección. Amó la 
gloria, y en pos de ella, con la apasionada visión de un predestinado, 
marchó a Europa, donde se consagró por largo tiempo al estudio, 
con permanente devoción e ininterrumpido esfuerzo creador. En al- 
guno de esos años desempeñó el Consulado venezolano en Trieste, 
dejando el cuidado de los asuntos oficiales a un secretario, mientras 
él estudiaba en Roma, con acendrados celo y afán de cultura. 

De pequeño, en su ciudad natal, apuntaba con promisorias 
perspectivas futuras, La espléndida belleza de las campiñas valen- 
cianas dió a sus pupilas una bella visión de paisajes y horizontes. 
Los crepúsculos carabobeños, tras las cuestas del Guacamaya; sus 
amaneceres pletóricos de luz; la canción perenne de su río, y la lo- 
zanía, en perpetuo abril, de sus plantíos, formaron en su infancia 
una hermosa sinfonía de colores que el artista, luego, hubo de tras- 
ladar al lienzo con amor. Proclive, por naturaleza, a captar la 
sensibilidad y emoción, y el oro y los matices de los atardeceres, 
así como el fuego y la avasalladora rebeldía de color de las auroras 
de su nativo lar, sintió desde sus más cortos años, el sagrado fuego 
de la inspiración y el amor sublime a la belleza. Alumno de los 
sabios institutores valencianos Zuloaga y Calvo, alternaba sus fae- 
nas escolares con las clases de dibujo que le daba su progenitor, el 
doctor Pérez, quien renunció a la noble ciencia de la Medicina para 
dedicarse luminosamente a la Pedagogía. Algunas indicaciones y 
clases de dibujo dióle también, para esos días, quien, apenas mayor 
diez años que él, estaba llamado a ser en el futuro el más grande 
pintor venezolano —pintor poeta, como lo calificó don Eduardo Ca- 
rreño—, nuestro eximio Arturo Michelena. 

Muy chico empezó a manejar la greda. Solía hacer cántaros, 
muñecos de arcilla, trabajos al lápiz, acuarelas y óleos, en aquella 
infancia suya de Valencia de las postrimerías del siglo, cuando la 
comarca, sin petulancias ciudadanas, dormía apaciblemente sus sue- 
fíos, sus leyendas, sus amores, en la quietud de sus calles soñolien- 
tas, de sus campanas parroquiales y melancólicos atardeceres, y de 
sus claras noches de luna, embrujadas y amorosas, como los mala- 
bares que perfuman, en las alboradas de Carabobo, sus campos y 
sus sierras. 

Adolescente, trasladóse a Caracas, donde empezó a asistir re- 
gularmente a la Academia de Bellas Artes. Con asidua puntualidad 
concurría a las clases de pintura y escultura, sobresaliendo entre sus 
compañeros por su contracción, y la modestia y bondad de su espí- 
ritu, y donde hubo de atemperarse su voluntad por el esfuerzo cons- 
tante y la más laudable perseverancia. Hermoso ejemplo de dedica- 
ción el suyo, al concertar al unísono la férvida pasión por lograr el 
ideal soñado, junto a la energía que le daba alientos para alcanzar 
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la codiciada meta. ¿Qué sentiría aquel joven imberbe, al descender 
de la pesada diligencia, después de la penosa cabalgata a través de 
los valles aragileños y las fatigantes cuestas mirandinas, cuando vió 
de pronto ante sí, a Caracas y, junto a ella, al Avila milenario, arre- 
bujado en sus grises y eternas muselinas? ¿Qué, al contemplar la 
pintoresca muchedumbre de sus tejados rojos, a la vera de las calles 
estrechas y empedradas, y los ruinosos caserones, restos carcomidos 
del pasado esplendor de la Colonia? Sin duda, una infinita, una in- 
contenible y melancólica emoción. Acaso lágrimas de nostalgia y 
de felicidad correrían por sus mejillas, pues no en balde traía de 
Valencia, aleteíndole en el corazón, el risueño candor de la provin- 
cia y el señuelo del triunfo, entrevisto en sus alucinadas visiones, 
y que en él repicaba, con romántico embeleso, cual si fuera un señero 
badajo de esperanzas. 

En la Academia fué discípulo de pintura y escultura de don 
Emilio J. Maury y de don Angel Cabré y Magriñá, respectivamente, 
distinguiéndose por su amor al trabajo y espíritu de observación, por 
la concepción alta, por el notorio provecho, por la ponderación y 
equilibrio en el perfeccionamiento de sus excelentes dotes artísticas, 
y por la exacta anatomía y precisión de sus dibujos, en los cuales, 
al estilo de Michelena —su preclaro paisano e incipiente maestro— 
ponía la base esencial que acrecentaba el valor y mérito de sus 
labores. 

El 24 de julio de 1903, el General Cipriano Castro, a la sazón 
Presidente de la República, dictó un Decreto para la erección de un 
monumento al General José Antonio Páez. La estatua, ecuestre, 
debía reproducir el momento culminante en que el héroe, al iniciar 
la carga victoriosa de Las Queseras del Medio, arengaba a sus lla- 
neros con el grito de “Vuelvan Caras”. En el certamen promovido 
entre los alumnos de la Academia de Bellas Artes, ganó el premio, 
por su atrevida y original concepción, Andrés Pérez Mujica, quien, 
aprovechando unos pocos días en la Villa de Cura, logró amistarse 
con cierto llanero genuino, el que, lanza en ristre en briosa correría 
por la sabana, le sirviera de modelo para el dibujo según el cual 
iba a plasmar el proyecto de maqueta que llevaba en mientes (1). 


(1) Días antes del veredicto se mencionaba ya en los círculos 
artísticos y literarios de Caracas, que el galardón lo obtendría Pérez 
Mujica, pues según nos ha referido el Dr. J. M. Núñez Ponte, el 
Dr. Roberto Vargas díjole haber escuchado de los propios labios 
del Ministro de Instrucción, don Eduardo Blanco (último edecán del 
General Páez) muy elogiosos comentarios sobre el boceto, el cual, 


ostensiblemente, poseía mayores méritos artísticos que los otros 
trabajos concurrentes al certamen. : 


80 — 


00 tr ¿la 


Andrés Pérez Mujica: “NATURALEZA MUERTA”, (óleo) — 
Museo de Bellas Artes. 


Andrés 


Pérez Mu 


jica: 


“TRINITARIAS' 


, 
, 


(óleo) 


—Museo de Bellas Artes. 


—Museo de Bellas Artes. 


leo) 


ó 


,l 


“BUCARES EN FLOR” 


Mujica: 


Andrés Pérez 


LETRAS 


Otro joven escultor venezolano, de cuya obra, lamentablemente, no 
poseemos mayores referencias, nombrado P. Pérez Rangel, obtuvo 
Accesit con un hermoso boceto para dicho monumento. (En la co- 
lección de “El Cojo Ilustrado” de ese año, aparece una reproducción 
fotográfica de dicho proyecto, el cual guarda, por cierto, una gran 
semejanza con el de Pérez Mujica). Posteriormente este boceto ga- 
nador fué ampliado y fundido en bronce por el notable escultor ve- 
nezolano don Eloy Palacios, nacido en Maturín el 27 de junio de 
1847 y muerto en La Habana donde ejecutó varias obras (dejó in- 
concluso un monumento al gran patriota cubano Máximo Gómez) 
en 1919, a los 72 años de edad. El escultor Palacios hizo la fundi- 
ción en el taller que poseía en Munich, habiendo sido inaugurado 
oficialmente en la Plaza de la República, El Paraíso, el 23 de mayo 
de 1905. Y sea aportuno hacer un breve comentario acerca de este 
monumento. Generalmente se atribuye la paternidad de la obra a 
don Eloy Palacios, que es, sin duda, uno de los más grandes esculto- 
res venezolanos, pero la verdad es otra. El señor Palacios efectuó 
la fundición en bronce de la estatua, como ya hemos dicho, a la 
cual, autorizado oficialmente para ello, hizo algunas modificaciones, 
fundamentalmente de carácter técnico, con respecto al proyecto ori- 
ginal de Pérez Mujica (véase la reproducción fotostática de la pu- 
blicación hecha por el periódico “El Constitucional”, el martes 19 de 
setiembre de 1905, donde se inserta la fotografía del monumento a 
Páez, con motivo de su inauguración el 23 de mayo citado y la 
cual tiene al pie la siguiente leyenda: “Decretado por el Restaurador 
de Venezuela, se inauguró solemnemente este soberbio monumento 
el 23 de mayo del presente año. Autor del modelo, premiado en el 
certamen promovido al efecto, es el joven compatriota Andrés Pérez 
Mujica, quien actualmente perfecciona sus estudios en París. Otro 
artista venezolano, el escultor Eloy Palacios, fundió la estatua en 
Munich, en donde hace algún tiempo tiene su taller.— Palacios, au- 
torizado oficialmente, introdujo en el modelo del monumento, las 
modificaciones que a su juicio creyó convenientes (2). La estatua 
es de bronce de ley, y el pedestal de pórfido y granito. Costó 140.000 
bolívares y se levanta en el centro de la Plaza de la República, en 
la Avenida Castro”). Para esa fecha don Eloy Palacios era un ve- 
terano escultor de 56 años de edad, de renombre en el mundo del 
arte, y Pérez Mujica apenas un joven de 29 años. No obstante, esas 
modificaciones no alteraban la concepción del artista. La figura de 
Páez, enarbolando la lanza en la diestra, parando de repente el 


(2) Estas modificaciones fueron simplemente de carácter téc- 
nico al hacerse la conversión con motivo de la ampliación del mo- 
numento. (N. del A.), 
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Estatua Ecuestre de Páez, en la Plaza de la República. 


(Facsímil de una reproducción fotográfica aparecida en “El Consti- 
tucional”, edición del martes 10 de setiembre de 1905). 
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corcel en las patas traseras y lanzando el célebre grito de “Vuelvan 
Caras” a los ciento cincuenta jinetes que le seguían, así como las 
proporciones del caballo, se mantuvieron idénticas a la concepción 
original. Su base, así como el pedestal, de pórfido y granito, fueron 
ejecutados bajo la dirección del señor Palacios, según planos y dis- 
posición suyas. En la edición de “El Cojo Ilustrado”, correspondiente 
al 15 de noviembre de 1903, en una nota editorial referente a Pérez 
Mujica, puede leerse, entre otras cosas, lo siguiente:... “El Cojo 
Ilustrado ha tenido otras veces la satisfacción de reproducir copias 
de algunas de esas obras salidas de la mente y del taller del joven 
escultor, En uno de los recientes concursos de la Academia, Pérez 
Mujica obtuvo la más alta distinción decretada para el vencedor, 
la cual tenemos entendido consistía en el envío por cuenta del Go- 
bierno, a los centros artísticos de Europa, del artista, a fin de que 
pueda perfeccionar y acrecentar sus conocimientos. Ha sido tam- 
bién Pérez Mujica quien ha obtenido el premio en el Certamen pro- 
puesto para diseñar y modelar la estatua ecuestre decretada por el 
señor General Castro, a la gloria del General José Antonio Páez 
(3) en la actitud del héroe en las Queseras del Medio”.— Contem- 
plando este monumento no se sabe qué admirar más en él: si la 
actitud vigorosa, pujante y dominadora del héroe, que sofrena vio- 
lentamente el caballo, o la maestría en la ejecución del corcel, el 
cual, alzado en sus patas traseras, tensos los músculos, tascando 
el freno, muestra con asombro su estupenda y soberbia anatomía. 

Posiblemente, al atribuir al escultor Eloy Palacios el monu- 
mento a Páez, se tuvo en cuenta para ello, además de la circuns- 
tancia anotada, la de ser autor de muchas obras de gran mérito 
y belleza, como el Monumento a Carabobo, inaugurado el 28 de 
octubre de 1911 (conocido como “La India del Paraíso” (4); el 
grupo en bronce del General José Félix Ribas, colocado en la plaza 
principal de La Victoria; la estatua en mármol del Dr. Vargas, eri- 
gida en el Hospital de su nombre, en Caracas; el busto también 
en mármol, de don Arístides Rojas para el Palacio de las Acade- 
mias; una estatua del Libertador ejecutada para Cartagena, Colom- 
bia, que mereció elogios de la Asociación Artística de Munich, bajo 
la protección del Príncipe Leopoldo de Baviera, y muchas otras más, 
que sería prolijo mencionar. 


* * 


(3) Mención subrayada por el autor de este artículo. 


(4) En el concurso promovido para este monumento obtuvi 
uvie- 
ron Menciones Honoríficas, los escultores Man ipri 
Andrés Pérez Mujica. coimas > 
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El boceto para la estatua de Páez le valió a Pérez Mujica su 
beca a Europa, donde permaneció largos y fecundos años. “Entre 
los escultores que siguen a las primeras etapas de iniciación y des- 
arrollo —dice José Nucete-Sardi, en su obra Notas Sobre la Pintura 
y la Escultura en Venezuela, signifícase Andrés Pérez Mujica—, es- 
cultor y paisajista nacido en Valencia. (Parece que para esa fecha 
el escritor Nucete-Sardi desconocía muchas de las obras de Pérez 
Mujica, pues, no sólo era “paisajista”, sino que dominaba acertada- 
mente las otras formas o ramas de la pintura, y muy numerosa fué 
su producción como pintor). Es sin duda —continúa Nucete-Sardi— 
uno de los valores más logrados de nuestra escultura. Tenía un gran 
sentido pictórico”, y comenta: “En nosotros no señala la escultura 
los adelantos alcanzados por la pintura, ni hubo por mucho tiempo 
entre los que la practicaron quienes hayan logrado la fama que, en 
cambio, adquirieron algunos de nuestros pintores. No se encuentra, 
pues, en la escultura venezolana sino escasos nombres que se co- 
rrespondan con los que ofrece nuestra pintura”. 

De las más brillantes escuelas y modelos de Francia, España 
e Italia, tomó Pérez Mujica para sí, asimilándolas con esmero, 
como presea distintiva de su arte, el pronunciado idealismo de sus 
obras, las cuales mostraban, empero, tangibles características de 
realismo. Fueron normas suyas la precisión de las líneas, las ajus- 
tadas formas, el buen gusto, la real armonía de las proporciones, 
la sobriedad de los decorados y la viveza y discreción del colorido. 
En la Ciudad Luz asistió a los cursos del renombrado Antonino Mer- 
cier, cuya influencia se percibe en muchas de sus Obras, quizás con 
más vehemencia en una de sus más conocidas esculturas, “Indiens 
Combattans”, expuesta con éxito y premiada en el Salón D'Artistes 
Frangais (1906) y posteriormente erigida en Los Teques en honor 
del Cacique Guaicaipuro. 

Nos refiere su viuda, Tatiana de Pérez Mujica, que, años más 
tarde, uno de los más acerbos dolores experimentados por el artista 
fué cuando, con motivo de la conflagración mundial del año 14, ya 
en plena guerra y al regresar de España, donde habían ido a refu- 
giarse, ante la inminente toma de París por las fuerzas invasoras, 
se urgió, por las autoridades de la defensa, la evacuación civil de 
la ciudad. En el barullo formado por las gentes que pugnaban por 
abandonar apresuradamente sus hogares, se amontonaban en las ca- 
lles, en los parques públicos, en cuanto sitio podía utilizarse momen- 
táneamente, los objetos más diversos. Las madres con sus hijitos, 
los ancianos e inválidos, hacían corro junto a los objetos de arte, 
a los cochecillos, a las cajas que contenían la vajilla, la crista- 
lería, los bibelots y todas esas pequeñas cosas de su familiar amor 
que querían salvar de los probables saqueos y la voracidad tradi- 
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cional de los prusianos. Quienes tenían modo de hacerlo, valiéndose 
de vehículos improvisados, llevaban por delante cuanto podían ese 
impedir el insaciable botín a que se entregarían, sin duda, a e 
giones vencedoras, y otros, muchos, desesperados ante qa 1mpos y 
lidad de librarse de la inquietante amenaza, preferían destruir 
aquello que no podían cargar consigo. Pérez Mujica fué uno de 
éstos. Aquella tarde de 1915, apresuradamente, pálido y con el es- 
píritu asfixiándosele a flor de labios, llegó al estudio. AlNí estaban, 
en caprichoso desorden estético los bocetos y los cuadros; las esta- 
tuas terminadas, los bajorrelieves, los mármoles y terracotas, los 
palillos, el banco, las escofinas, los bronces y estucos, y las obras 
en que el artista, día a día, plasmó, bajo el fuego de su inquietud 
creadora, los más ambiciosos sueños de triunfo y de gloria. A golpe 
de martillo, con desesperanzado heroísmo fué rompiendo, desmenu- 
zando, convirtiéndolas en añicos muchas obras suyas, hijas de su 
esplendoroso ingenio y talento. El grupo Indiens Combattants, fué 
fundida después de su muerte, en 1924, en los Talleres Barbedienne, 
bajo la dirección de su viuda como hemos dicho, en París, y erigido 
en Los Teques por el Gobierno Nacional en honor del Cacique Guai- 
caipuro. El proyecto original —según acuarela que hemos visto del 
autor— contemplaba una base distinta a la actual, formada por 
grandes rocas —expresión de la montaña— y, emergiendo de ellas, 
en tamaño heroico, las figuras de los indios combatientes. 

Durante su larga permanencia en el continente europeo hizo in- 
tensa vida de artista. Lo era en grado sumo. Poseía excepcionales 
dotes, y era un constante, un fervoroso admirador de la belleza. 
Años intensos donde a diario compartía penas y risas, lágrimas y 
sueños con sus compañeros del Barrio Latino. Lamentablemente 
Paris, ciudad tentadora y amada como una mejer bella, absorbía 
lentamente sus energías y quebrantaba su salud. Modelaba y pin- 
taba a diario, con tenacidad benedictina, llena de sacrificios, mien- 
tras calmaba sus estrecheces económicas con las acuarelas, los pas- 
teles, los óleos pintados en Bretaña, en Roma, en Florencia, en 
París o Madrid y vendidos luego por allí, al mejor y más rico postor. 

Frutos de sus primeros estudios fueron entre otras obras: “El 
Llanero del Joropo”, “Bolívar Moribundo”, “Cabeza de Anciano”, 
“Cristo Yacente” (Iglesia de La Pastora, Caracas) y más tarde “Lu- 
crecia Borgia”, que se conserva en el Museo de Bellas Artes, tam- 
bién en Caracas. 

Entre sus más célebres, ya en la madurez de su vida y ejecu- 
tadas con absoluta maestría, están “La Bacante”, “Fauno y Bacan- 
te”, “Alma”, “Camilo Torres” (existente en a Avenida Nueva Gra- 
nada, Caracas), efigie del doctor Cristóbal Mendoza, erigida en 
Trujillo, “Jesús”, maravillosa escultura que se halla en la tumba de 
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la maestra Mercedes Limardo, y “El Señor de la Buena Esperanza”, 
cifra de alta visión de arte y amor, tallada en un cedro del fundo 
Sebucán, Los Dos Caminos, que se encuentra en la Iglesia de San 
José, de Valencia, a la cual pertenece y donde es objeto de simbó- 
lica veneración, 


El Ministerio de Educación ha adquirido recientemente algunas 
obras de Pérez Mujica, luego de una personal escogencia hecha por 
una comisión de artistas designada ad hoc. Estas obras, tomadas de 
aquéllas que, con celo y devoción ejemplares conserva su viuda, son, 
cronológicamente determinadas, las siguientes: PICON, pintada el 
año de 1893, en Valencia y que representa un tipo popular de su 
ciudad nativa. En este cuadro conviven, dentro de la sobriedad del 
motivo, la figura principal, “Picón”, loco callejero a quien las chus- 
mas infantiles gritan y apedrean, y en el claro oscuro, la luminosa 
expresión del rostro del orate, de mirada buída e inexpresiva. CA- 
BEZA DE ANCIANO (1901), de vigorosa sobriedad, concebida con 
amor y que nos deja al observarla una dolorosa sensación al ver 
aquel rostro surcado de arrugas, de hermosa barba apostólica, y 
con una tierna y suprema melancolía reflejada en el cansancio de 
la mirada. NATURALEZA MUERTA, pintada en 1915, y TRINI- 
TARIAS y BUCARES EN FLOR, de 1916 y 1920, respectivamente. 
Esta última fué pintada cuando el artista, herido de muerte, pasaba 
sus últimos días en el Colegio Sucre de Los Dos Caminos. Su ilustre 
deudo, el doctor J, M. Núñez Ponte dirigía a la sazón el plantel, 
del cual muy niño era alumno el autor de estos apuntes. Este lienzo 
que vimos con absorta admiración realizar en muy pocas sesiones, 
fué su obra postrera, de vivo colorido, con expresiva tendencia al 
modernismo, y de una grata y exquisita frescura tropical. Hay gra- 
cia y fuego en el paisaje, que dominan, en el primer plano, festona- 
dos de anaranjadas y rojizas flores, dos hermosos bucares de Sebu- 
cán. También adquirió el Gobierno, para el Museo de Bellas Artes, 
sendos ejemplares en bronce de “La Bacante”, “El Alma”, y “Fauno 
y Bacante”. 

“El arte lo fortaleció en la adversidad. El dolor y la muerte 
no aparecen en sus telas. No hay tormento en sus lienzos, sino gra- 
cia y alegría”. Así podríamos decir de Pérez Mujica, cuando le 
vimos durante los últimos días de su existencia en Los Dos Caminos. 
Calada la boina, con sus pinceles y paleta debajo del brazo, solía 
vérsele trepar, casi a diario, las cuestas de la vecindad, por lomas 
y vertientes, montaña arriba, a caza de los paisajes y horizontes 
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ubérrimos. Casi en la amanecida íbase por los altozanos mirandinos, 
y, al regreso, al morir la tarde, subía afanosamente los peldaños 
donde tenía su pequeño estudio de pintor. Tania, la compañera de 
París, Tania, su esposa, con solícito amor cuidaba de él y dábanos 
a nosotros, chicos escolares y levantiscos, reprimendas y golosinas, 
cuando, merodeando por su estudio del Colegio, hurgábamos entre 
sus cuadros, paletas y pinceles, con golosa curiosidad infantil. 

Luego, el éxodo final. El viraje hacia la tierra. Regresó a Va- 
lencia, la ciudad nativa, a darle su corazón. ¿Qué sintió aquel ca- 
serón cuando posáronse sobre sus baldosas resquebrajadas por el 
tiempo y la soledad, las plantas del peregrino nómade, artista, so- 
ñador ? 

¿Dónde aquella madrecita de nevados cabellos, de ojos azules 
como el cielo, a quien un día corriéronle las lágrimas al verlo partir, 
camino de la gloria... ? 

Postrado por el suplicio de la fatal dolencia —una vulgar aneu- 
risma de la aorta— el 18 de diciembre de 1920, cuando volteaban 
las campanas de San Francisco llamando a las litúrgicas devociones 
pascuales, se fué quedando mudo, con sus pupilas extáticas y ador- 
mecidas por el tránsito final, en brazos de esa otra novia de todos 
los poetas, aquella por quien sufrimos en arte y en belleza: ¡Nuestra 
Señora la Muerte! 

En el Cementerio de Valencia, en una tumba cubierta por gli- 
cinas y trinitarias —a falta de un ciprés— semejante a la que en 
Pére Lachaise tiene Alfredo de Musset (5) y que, frecuentemente 
visitaban Tania y él, reposan sus restos. Allí quedó su corazón apri- 
sionado entre los terrazgos y el césped y las flores de su nativo lar. 
Iremos con la angustia de nuestra voz ausente, hasta que nuestras 
sombras renazcan con la muerte... 


(5) Conocida de todos los artistas que visitan París, es la tum- 
ba del romántico bardo. Perpetuamente florece allí un ciprés. Pérez 
Mujica quiso para sí, un homenaje de afecto igual, mas el ciprés, 
que no es planta tropical, fué imposible colocarlo en el puñado de 
tierra que cubre sus cenizas. (N. del A.). 
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El Poeta Luis Pastori 


BREVE INTERPRETACION EN TRES ESTANCIAS 


por GUSTAVO JAEN 


La luz que lo circunda. 


r 

e ODRIA decirse que la cigarra es un papel de luz que 
vuela y canta. Podría decirse que el turpial es una isla 
de fuego detenida amablemente en el arco vegetal de 
algún camino. Podría decirse también que la vertiente 
es un tobogán de luz que viaja de la montaña al valle 
con su carga de estrellas. Podria decirse eso de Aragua. 
Pero para ubicar el nacimiento de Luis Pastori en una 
tierra saturada por el mejor clima lírico, habría que decir 
algo más. Decir, por ejemplo, que en la amplitud fo- 
restal de Aragua la magia ilumina de verde el corazón 
de sus samanes. Decir que ese verde contamina la san- 
gre y que por los poros se nos va hasta los huesos. 


Y hablar entonces de una aérea población de cantos. 
De una comarca de flores y de frutos. De un pais con 
una suspendida alfombra de espigas, donde todos los 


vientos, los soles y las lunas saborean libremente la miel 
de la tierra. 


Debemos recordar la grata hondonada de la cam- 
piña y la grave obesidad de las montañas mostrando al 
cielo su desnuda panza, rica en árboles milenarios y en 
lianas y helechos de otras edades. Deberíamos hablar 
de la tela de araña de sus caminos polvorientos y quie- 
tos, donde la huella, bajo su alero cordial de mijaos, 


bucares y frutas de pan, aprisiona levemente el rumor 
de la presencia. 


Y sobre la accidentada geografía: la costa marítima, 
la redonda oración de lago y la sabana de esmeralda 
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abriéndose paso por Los Morros para hacerse llano ten- 
dido en la tibia inmensidad del Guárico. 


Y entonces para que ya nada falte, hablaremos del 
hombre. Exactamente como debe hablarse de los hom- 
bres. Podríamos decir que se basta solamente con la 
tierra que cultiva. Con la que trabajaron sus padres. 
Con la parcela que sudaron los sudores manumisos de 
sus abuelos, con el tablón que para otros calcinaron los 
huesos de los abuelos de sus abuelos. Podríamos decir 
que aún esa tierra no le pertenece. Pero que es de él y 
la siente. Como siente su mujer, sus hijos, su caballo 
sin bridas, como siente su aire y su ámbito, sin dueños. 


Pero habría que decir algo más: que el hombre de 
Aragua es recio y es humilde y es poeta. Habría que 
decir que a la hora de coger el monte, sabe coger el 
monte. Que habla con el sombrero en la mano y que 
cuando va a la fiesta patronal del pueblo, calzando “vi- 
llacuranas” nuevas, un poco ladeado, picaronamente, el 
airoso “peloeguama”, lo primero que hace es llamar a 
la mujer y sacarse una fotografía en recuerdo para los 
hijos. 

Esa es Aragua. De esa comarca vegetal apretada 
al corazón de Venezuela, de esos hombres sin nieblas en 
el amplio horizonte de la pupila, de esas mujeres que 
aun se engalanan la undosa cabellera con el ramo de 
reseda, es hijo y heredero Luis Pastori, “uno de los poetas 
más grandes de esta tierra” según el decir autorizado de 
Andrés Eloy Blanco. 


La infancia. 


La niñez de Luis Pastori es un film de interesante 
movimiento, donde la imagen alentada por la dinámica 
del espíritu, traspone las más disímiles posiciones. Co- 
mienza con el nacimiento en la ciudad de La Victoria. 
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Ha pasado la segunda década del siglo y el niño de 
dorados bucles y mirada introvertida interrumpe, sor- 
prendido siempre, la grata velada familiar. Al amparo 
de los altos corredores de la antigua casa, perfumado el 
ambiente por el frescor de las isoras, de los caimitos y 
guanábanas, de los naranjos y rosales, el grupo alarga 
la lírica tertulia hasta tanto las estrellas cumplen su de- 
coración nocturna. Sergio Medina, Rafael Briceño Or- 
tega, Trino Celis Ríos, Miguel Alvarez y regularmente 
Ramón Hurtado, Rafael Michelena Fortoul, Teófilo Tru- 
jillo y Juan Santaella, son asiduos concurrentes a estas 
reuniones en la casa acogedora del “viejo” Carlos. 


Así, pues, junto con los papagayos, las metras y el 
trompo, L. P. desde pequeño va penetrando en el am- 
biente de la poesia. Intercalados en sus travesuras juve- 
niles están los sonetos de Sergio y los de Juan Santaella. 
Servida directamente está la prosa pulcra de Ramón 
Hurtado. Exactos, los versos de Briceño Ortega. 


De este modo va creciendo L. P.— Cualquier día, a 
un verso de Chicharrita, agrega una estrofa propia. 
Nadie se da cuenta... Luego el film va adquiriendo 
mayor movimiento, las secuencias se producen rápidas 
y Luis ya sin bucles, sin bombachos y sin medias de 
“sport”, es torero, es pintor, y ya también por las noches, 
rasguea el cuatro o la guitarra grande. 


Con Pepín Arriens aprende el deportivo arte de 
Carrasquelito, el cual hubo de abandonar ante la apa- 
bullante rivalidad del Zurdo Pérez. En el cine que para 
entonces posee en La Victoria el profesor Cruxent, Pas- 


tori es cartelista. Dibuja la propaganda y ve gratis la 
función. 


En la carrera docente desde maestro de escuela llega 
hasta Director del Colegio Santa María en su ciudad na- 
tiva. Tiene Luis afición por los menesteres histriónicos 
y en estas tareas recorre triunfal todos los pueblos de 
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Aragua. A semejanza con la barraca lorquiana, L. P. 
va de pueblo en pueblo rompiendo la monotonía hoga- 
reña con la alegría fresca y jovial de la farándula. Son 
los años del 38 al 40. Los éxitos están constituidos por 
“La Cuerda Floja” de Guimerá, y por “La Tía de las 
Muchachas”, una adaptación teatral realizada por Luis 
sobre la película mexicana de Enrique Herrera. Polito 
Silva es don Chema y Luis, bueno, Luis es la tía de las 
muchachas. Por cierto que una de las representaciones 
tuvo un final inesperado: Polito besó a la tía con tanta 
pasión que uno de sus inmensos mostachos quedó ad- 
herido a la cara de ella. Ni qué decir que aquello fué 
la locura y allí terminó la exhibición. Pero la “pun- 
tilla” para el histrionismo del bardo fué en Valencia. 
Allí montó su último teatro. Se lo montó a Beatriz. 

En el aspecto periodístico Pastori ha sido prolífico. 
Fué fundador de “Juventud”, “Brotes” y “El Preparado”, 
aquel recordado semanario humorístico de Maracay aus- 
piciado por el Grupo Lunes, y donde Luis firmaba indis- 
tintamente Pascal Henegas Hilario o Saulo Rojas Po- 
licia. 

Como dirigente estudiantil en la Universidad Cen- 
tral, el poeta asumió dignas actitudes ciudadanas. Allí 
fué Director de la revista “Ambito” y Director de Cultura 
Universitaria. 

Hay un dinámico signo en la infancia de L. P.— 
Escudriña todo. Todo lo ve, lo detalla y lo palpa. Tiene 
un afán de inquietante búsqueda. Tiene por dentro algo 
que le hierve en el cuerpo, tiene, en fin, el duende de la 
poesía. El maravilloso don del bien sentir y del bien 
decir. - 


El Poeta. 


Se podría afirmar que Luis Pastori ha sido un poeta 
sin principio. Cuando llegó a la poesía ya tenía un clima 
que le dominaba la sangre. Ya caminaba sin baqueanos 
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por los caminos mágicos y perdurables. Estaba ya nim- 
bado. Un día cualquiera amaneció siendo poeta. Nadie 
en su casa lo notó. Tampoco él se dió cuenta. Amaneció 
simplemente sintiendo y haciendo —cual un alfarero 
iluminado— una poesía desmenuzada e integral. Una 
poesía de altura hacia adentro. No amplia sino pene- 
trante, inevitablemente contagiosa. Una poesía donde 
Pastori no abarca sino contiene. Donde busca la luz en 
el agua del jagúey hasta llegar a la estrella. Y en los 
ojos de la amada el corazón hasta llegar a Dios. L. P. 
es un poeta intensivo que acierta la belleza en las cosas 
minimas y la va desmenuzando hasta llegar a la radio- 
grafía musical de la palabra. Veamos, por ejemplo, en 
“La canción de María Mary” cuando dice: 


“...Y Mary es otra cosa: 

es un país con quince balcones hacia el Sur”, 
“*...es el día con los pies descalzos por la hierba 
es el pequeño sustantivo sin acento 

en donde ponen los mortales 

la i de cola larga...” 


O bien, este primer cuarteto del poema “A una niña 
muerta en la creciente”: 


“El agua turbia, el agua desatada, 
tumbó la casa pobre, el fiel hogar, 

y la niña jugando a enamorada 
—tromba y azul— se enamoró del mar” 


Ahí tenemos cómo, utilizando los más humildes y 
prístinos elementos, el poeta tiernamente dolido ante la 
tragedia inmensa, la vive, la palpa y la descubre en su 


aspecto de belleza: la niña jugando a enamorada, se 
enamoró del mar. 


Si recordamos el ambiente físico donde se formó el 
poeta, las gentes con quienes trató desde sus primeros 
años, su experiencia de profesor de literatura y caste- 
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llano, y por si fuera poco, su natural percepción pictó- 
rica y su sensible oido musical, no nos extrañaremos de 
que sea él uno de quienes mejor dominen el soneto en 
nuestro país. La medida de su percepción lírica es, in- 
cuestionablemente, el soneto. Allí el poeta camina a sus 
anchas, con una desenvoltura y un donaire que nada 
tiene que envidiar a los más famosos clásicos castellanos. 
Tiene para la difícil medida una cualidad natural y me- 
diummínica. 


L. P. produce sonetos con una facilidad tan pasmosa, 
con una fluidez tan de cauce espontáneo —donde las 
palabras exactas nacen solas o se inventan— que a ve- 
ces, en el contorno total, el color y la música, dominan 
la vitalidad que los anima. Pero en el fondo, como una 
moneda vencida por su propio peso, la poesía está in- 
tacta. Recién descubierta. Pura e inmarcesible en su 
estancia de aromas coronada. 


En el “II Soneto para no olvidar a Valencia” (a nues- 
tro juicio uno de sus más bellos poemas), se puede com- 
probar la maestría de Pastori: 


“Pueblo para el amor, arquitectura 
de naranja feudal y de violeta, 
lápiz para el poema del poeta 

y color en sazón y luz madura. 


Amigo del amigo y su aventura 
—importancia que el ánimo decreta— 
a este pueblo del sueño del poeta 

le está cantando un lago en la cintura. 
Detrás del humo la postal se cierra 

y el corazón entonces se figura 

que es el olvido mismo el que se olvida 


tierra que no parece ser más tierra 
sino cielo y limón y arboladura 
de las barbas de Dios hacia la vida” 
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L. P. ve la vida y la detalla y de cada detalle hace 
la biografía de la vida. Canta “esa perfecta concreta- 
ción del límite — donde gira la lágrima”, y se enternece 
cuando el recuerdo de la madre “es aroma sobre el 
mundo” y sabe que “está sonreida en su bolsillo, contán- 
dole los últimos cigarros”. 


Pastori es también poeta humorístico. En la mayor 
parte de su poesía se derrama un sano y jovial opti- 
mismo. Sin embargo, si indagamos despacio en la bús- 
queda de Pastori, si vamos detenidamente tocando en la 
puerta de cada uno de sus poemas y pasamos y nos sen- 
tamos en el amplio corredor de su poesía y tuteamos 
familiarmente cada una de sus estrofas, veremos cómo 
el desparpajo juvenil del poeta tiene un embrión de 
secreta nostalgia, de algo que en la remota soledad del 
infinito, fué, quizás, macerado dolor, abierta inquietud 
de estar ausente para no comprobar que “su corazón 
tiene una cosa — de cierto parecido con el llanto”. 
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La Caza del Unicornio 


por RAFAEL PINEDA 


PRIMER TAPIZ 
La salida de los cazadores 


: Paso de cazador prolonga el bosque, 
sus ramajes plateados, sus orugas, 
su avecilla tenaz, sus arroyuelos, 
| su cauda de faisanes, sus leopardos, 
su néctar zambador, sus cornamentas, 
sus deidades en fronda transformadas, 
su llovizna de pétalos, sus sierpes, 
su fruto virginal, su flor eterna. 
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Paso de cazador vuela en la noche, 
calza botin de hierro y pedrería, 
camina en la penumbra, toca el fuego, 
busca el enlace con su propia huella. 


Cazadores y bosques andan juntos, 
se descubren y miden a distancia. 
Anda la sangre urgida de su riesgo, 
la mano poderosa, las quimeras. 
Prepara, entonces, el cazador su arma, 
y emprende la salida cuando el orto. 
Temores enjoyados y perplejos 
se agitan y murmuran en las torres. 
Los ojos ya no ven, son tan violáceos, 
al cazador de flecha silbadora 
que ya desaparece en el boscaje 
envuelto en un fulgor de terciopelo. 
Reina después, con oros, el silencio. 


Las armas chocan, perdidas, en el bosque, 


se entrecruzan los pasos y las liebres, 

los latidos atruenan por el cielo. 

De pronto se abre un claro esmeraldino, 
canta y reparte gulas una fuente, 

y vuelve el cazador a las andanzas 

con la adarga perlada de rocio 

y una pluma menos en la frente. 


El bosque se prolonga hasta el poniente. 
El cazador abate a los halcones 
y prende a su valor sangrienta pluma. 
A cada paso la búsqueda extravía 
la puerta custodiada por mandrágoras. 
El ojo sabedor mengua su lumbre 
y traza de memoria el recorrido. 
Avanza un galgo, quéjanse las hierbas, 
escarba otro lebrel, aúllan juntos, 
y el cazador, cegado por campánulas, 
tropieza la osamenta de un guerrero. 
Del pecho ofrendador parten las furias, 
y adentro, en el vbrofundo y bravo sueño, 
se rebelan escudos y elegías. 
Por uno que ciñó brazo a la muerte 
arden en procesiones las antorchas, 
y abajo, en azafranes reclinada, 
una estatua vacente hila el tiempo. 
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A penetrar las sombras torna el día 
y a lo lejos calientan los jilgueros. 
Primavera sus mármoles sacude. 
El bosque recupera sus deidades, 
mientras un silfo pasa como el tiempo 
que dejó de ser tiempo y ya es silfo. 
El cazador es uno con su intento, 
uno con su alabarda y sus pupilas, 
uno con sus recuerdos y su olvido, 
y uno solo, por fin, consigo mismo. 
Su paso entre las flores lo conduce 
con la certeza de hueste triunfadora. 
El cazador se lanza con sus flechas, 
se interna en el ramaje, abre un canpo, 
y encuentra en el fulgor su mejor presa. 
A una señal de vida vienen otros 
seguidos por sus sombras con adargas. 
El horizonte es ancho. Nace el mito. 
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SEGUNDO TAPIZ 


El unicornio en la fuente 


Vida, si es eternal, da para todos, 
cazadores y fieras, pavos reales, 
castillos en el aire y profecías, 
canto de rendición y canto heroico, 
O, bien, pactos que fueron reclamados 
por augustos esfuerzos en la tierra. 
Vida no hace distingos ni coronas. 

Se da como el ardor enamorado, 

de un golpe, sin palabras, con heridas 
abiertas por la mano que las sufre, 

y que sin la pasión se rendiría. 


e A 


La muerte misma es pura recompensa 
que de guirnaldas ciñe los despojos 
y las llena de luces inmortales. 


¿De dónde, vida eterna, te adelantas, 
riquísimo dulzor y brava fiebre, 
néctar que ya destilas otros néctares, 
fuente que canta en un jardín plantada? 
¿Qué roca te salvó de los relámpagos? 
¿Dónde comienza el fin de tu principio? 
¿Qué grito te persigue en el verano? 
¿Cómo provees los actos celestiales 
y te sobran oleajes en el pozo? 
En la ceniza, a veces, pugna un río. 
La flor guarda su halo y su perfume 
y derrama su esencia en los cristales. 
La venenosa planta sobrevive 
a sus propios rencores fulminantes. 
Un ángel tiene las espaldas huecas. 
La abundancia del cuerno es madurada 
por el gesto que sus dones reparte. 
La fuente bulle, riégase y embriaga 
hasta el aire por su caudal mojado. 


Leopardos y jilgueros, hiena y faisanes, 
conejillos y ciervos rumiadores, 
abrevan, reunidos, en la fuente. 

La fuerza se repone con la fuerza, 

el plumaje señero en los fulgores. 

De las gárgolas brotan pedrerias, 
rubí ensangrentado y amatistas, 
oceánicos zafiros y corales, 

perlas que se disuelven en la espuma, 
esmeraldas ardientes y topacios, 
jades deificadores y granates. 

Brotan también los frutos y las flores, 
la noche ensimismada por estrellas, 
el día con su astucia de neblies, 
gusanillos de luz, nubes de sombra, 
llamado de pastores escondidos, 
rumores de cadenas, trovas raudas, 
azafranada pócima risueña, 

zumos vibrantes, fresco olor de vida, 


Los cazadores silabas aprestan 
dignas de celebrar la fuente mágica. 
Las armas se desvelan en el hombro. 
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Los faisanes esponjan su caricia 

y el galgo casi vuela de impaciencia. 
Entre tanto, la fuente fluye gozos 

y el trébol decidor de la fortuna. 

Ya no tientan duraznos ni manzanas 

al gusto satisfecho por las aguas. 

Los frutos ruedan, brillosos, de la mano. 
El pie avanza, suaviza los rumores, 

y al cazador acerca a la fontana. 

Detrás de los abetos tiembla el reino. 


De pronto, oh resplandor inmaculado, 
oh ciencia cabalística, oh arrebato, 
oh luz filosofal de los pedruscos, 
oh suma de verdades, oh misterios, 
agudo cuerno agítase en la fuente 
y luego, como un rayo, el unicornio 
yergue su majestad ante los cielos. 
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TERCER TAPIZ 


El unicornio trata de escapar 


Cazador y unicornio se contemplan 
con arcángeles y furia de iguales. 
El uno es un relámpago acerado; 
el otro una pupila de diamante. 
De elíxires y cábalas viene uno, 
de estupor palaciego y herraduras. 
Diáfano, de sí mismo, viene el otro, 
de alcores y praderas nunca hollados, 
de poderes magníficos, de céfiros, 
de amarantos floridos y laureles. 
Si el uno yergue el pecho en la armadura 
en pedestal su casco el otro erige. 
En uno se reúne el pensamiento; 
el otro, sin pensar, es pensamiento, 
imagen fija en el centón del reino. 
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La fuente al cazador da su frescura 
y al unicornio un nimbo de heliotropo. 


Soplan donceles los cuernos de batalla 
y el aire palidece con sus citaras. 
Los hierros gritan, vuelan las pisadas, 
terciopelos y plumas se dan ánimo, 
y en el castillo los joyeles ruedan. 
A lo largo del río corren voces, 
piernas multiplicadas y recelos. 
El unicornio, en tanto, se adelanta 
a esquivar con fulgores los lanzazos. 
Por cada brazo en arma falta un héroe 
para mirar de frente al unicornio. 


La batalla se rige por augurios. 
Si el unicornio prueba hoja de acanto, 
abatirá a las torres un suspiro. 
Si escapa un gavilán de los infolios, 
el vino trocará su viña en piedra. 
Si los espejos gimen por la noche, 
las manos quedarán hechas cenizas. 
Todo está amenazado en los dominios 
cuya heredad y causa perseguidas 
perseguidoras son del unicornio. 
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CUARTO TAPIZ 


El unicornio se defiende 


El cerco y los ramajes ya reducen 

a un puño de furor la cacería. 

Los cazadores forman un anillo 

caido de las diestras enjoyadas 
que, orgullosas, apuntan al combate. 
La seda con insignias restablece 
su azulado color y sus lisonjas. 
Juramentos y aullidos se confunden 
con las aguas eternas de la fuente. 
Rosácea garza en un confín medita. 


z 


Unificado, puro, solitario, 
con ijar guarnecido por jazmines, 
ancas de mármol, prístinos arneses, 
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y crines por las nubes rematadas, 

el unicornio, libre, se defiende, 

con embestidas, coces y relinchos, 

con fuerzas renacientes en sus fuerzas, 
y armónico rigor en el empeño. 


La libertad se rinde a libertades, 
la vida al infinito riesgo, al canto, 
y la muerte a sus alas consumidas. 
El unicornio pierde al enemigo 
en el propio reflejo de sus lanzas. 
La presa se agiganta en su soberbia, 
hace temblar el bosque con sus cascos. 
El río, con las aves, pasa trémulo. 


El unicornio gana resistencia 
en la medida en que los filos hieren. 
Su recelo es de espacio, no de tiempo, 
y su cola una trenza de doncella 
que domaba leopardos en Oriente 
con sólo desatar su cabellera. 
Galgos ejercitados en los ciervos, 
en conejillos de bellota y prisa, 
en galana labor de cetrería, 
aúllan, de costado, al unicornio, 
y de costado son despojos hechos. 


El cuerno es uno, la horda el enemigo; 
un sol el día, las sombras una cripta; 
uno es el mito, reino las adargas. ] 
El unicornio, sin embargo, es presa, 
del secreto mortal, no cazadores. 


, QUINTO TAPIZ 
La doncella captura al unicornio 


Oh voluntad de amor, oh vencimiento, 
oh fuerza que, radiosa, te obscureces, 
obscurecida dictas claridades. 
Oh júbilo fatal, oh pesadumbre, 
oh seducción de acanto por la frente 
y frente, en un instante coronada. 
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Oh pócima hervidora de secretos 
para bajar al fondo de la muerte 

y reencontrar la vida en otro sorbo. 
Oh nieve calcinada, oh prado frio, 

oh palabra sin voz, oh paz ruidosa, 
oh desmedida ofrenda, oh dulces lágrimas, 
oh extravío que sigue al pensamiento, 
oh lógica unidad de la locura, 

oh cesasión de hallarse sometido 

a reinos que no sean libertarios. 

Oh libertad certisima esposada 

por hierros y laureles en un nudo. 


Doncella con adelfas y alegría 
por el bosque, desnuda, señorea. 
La mañana brilló cuando la virgen 
cendales y brocados despojárase 
para entrar con su cuerpo en la porfía 
de las aguas azules y los gritos. 
Virgen es su donaire al reunirse 
con su sombra de estatua en el camino, 
rumbo a su pedestal de flores vivas 
y homenajes rendidos con vihuelas. 
La joven corre lo que corre un fruto 
que ha sido proyectado para el juicio 
de elegir la belleza en un boscaje, 
y repara, de pronto, que a la meta 
arribará, desnuda, con el cetro. 
Ella, que fuera flor y galanura 
en combates y endechas disputada, 
ahora canta y muéstrase en el riesgo 
de su propio destino enamorado. 


Atrás palafreneros y señores, 
atrás los estandartes y las mallas, 
atrás adelfa amarga y basilisco, 
atrás las armaduras y las máscaras, 
atrás caballerías y penachos, 
atrás obscuridades y jardines, 
atrás la saña, el águila y la astucia, 
atrás las rogativas de las joyas 
y de encajes con gules adornados; 
atrás los fosos llenos de dragones, 
atrás los cazadores y sus trances 
de caer malheridos con la presa; 
atrás la noche rígida de estrellas, . 


A 
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atrás lo que suspire o palidezca, 
atrás, atrás, que la doncella viene, 
sola con su valor y sus afanes, 

con su virginidad a cuestas, sola, 
pisando salamandras y abundancias, 
con máximas copiadas en tapices, 
aires cerrando, puertas extendiendo, 
guiada por su pecho y su mirada, 
sus caderas azules y su fiebre, 

su corazón nostálgico y su ciencia, 
su sangre virginal y sus deseos. 


¿Qué gallardía moviera estas estrofas 
para igualar el acto consumado 
entre la joven virgen sin sospecha 
y el unicornio rudo en gentileza? 
Cayó, doncella rauda, la presencia 
en alfombra tejida con el oro, 
y encima reunió sus facultades 
el unicornio fiero y sometido. 
La entrega recibió parte de magia 
y parte, la restante, de ufanía. 
Luciérnagas vibraron en los ojos 
de la doncella cauta en los gemidos. 
El unicornio dióse en el asalto 
y quedó con su gloria en la penumbra. 
¿Qué dudas quedan, pues, de los tributos 
debidos por los cuerpos a los cuerpos, 
y por el pensamiento a quien lo piensa 


con justicia y amor en la costumbre? 


Defensa florecida y advertencia 
en su redor levanta la doncella 
para cuidar, con celo, su victoria 
que la rinde y subyuga al mismo tiempo. 
Después, hecha de amor, su mano rie 
y resbala, encendida, por el cuello 
del unicornio listo para el vuelo. 
Afuera se preguntan cazadores y 
y cuernos resoplantes de impaciencia, 
si la joven habrá recuperado 
las joyas del castillo y la añoranza 
de volver a su piedra y soledades. 
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SEXTO TAPIZ 
El unicornio herido es llevado al castillo 


Confió, enamorada, la doncella 
en reponer su cuerpo en los laureles, 
y cuando despertó, movida a pena, 
buscó, sin encontrar, su bien herido. 
Con lámparas en alto y guirnaldas 
echó a correr, cautiva, por los muros, 
dando voces murientes a las piedras 
y llanto copiosiísimo a Leteo. 


Pasión no se conforma a fantasías 
ni realidades sacian lo infinito. 
Quiere su duelo rudo la elegía 
y el festin abundoso la proeza. 
Riquezas pasarán, fúnebres cantos, 
horas de sinrazones y deleites, 


horas envanecidas desde adentro 

y horas con la mortaja preparadas, 
la tristisima ofrenda y las sales, 

el pergamino roto y las ausencias. 
Pero ninguna, en fin, logra llevarse 
la flor iluminada y el escudo 

que a doncella durmiente arrebatara 
la noche y los agravios del castillo. 


Mortales no serán, pero sangradas 
heridas y propósitos inflige 
el cazador mordaz al unicornio, 
perdido en una trampa de azafranes. 
Los espectros avientan sus gusanos 
y por la cripta su celada muestran. 
Un rojo puercoespin en monte plata 
encumbra las ojivas victoriosas. 
Clarines y vihuelas ya disponen 
regocijos y malvas en la torre. 
El unicornio ruge acometido 
por venablos, quimeras y follajes, 
en un bullir de galgos y proclamas. 
Ya la fuente se enturbia, ya perece 
en belfos de caballos devorados 
por fiebre transmitida por sus dueños. 


Baronías y relámpagos preceden 
el cortejo triunfante por el huerto. 
Vienen antigiedad y mayorazgo, 
cruces enriquecidas y estandartes, 
capas bordadas en oro y jubones, 
murmuración de gualda y ojo en blanco, 
damas de compañía entre festejos, 
alabardas al hombro e incensarios, 
y guerreros, y flores, y suspiros, 
y brazos en reliquias refulgentes, 
y mechones de barbas patriarcales, 
y tigres enjaulados y panteras, 
cervatillos perplejos y neblies, 
cuernos en abundancia y miel colmada, 
disposición al canto y al elogio, 
donaire, trovería, recompensas, 
y un gusto por la gloria enajenado. 


El unicornio fué puesto en cadenas, 
en hierros vengadores y penumbras, 
y la doncella, muerta y condenada, 
fué puesta en el despojo, en el olvido. 
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El unicornio en cautividad 


Hierros y soledades anillados 
atan la libertad del unicornio 
a un granado de frutos en pujanza. 
La pupila otoñal, que fué diamante, 
domina florecillas y mandrágoras, 
fijada en otro sitio, sin embargo, 
que va por dentro, quema y se desangra. 
Prisión no es la cadena ni el azote, 
ni la espina del cerco ni el agobio, 
ni menos la intemperie ni el veneno. 
La soledad ya basta y es reinante 
en torno a la ilusión y las penurias. 
El alma no está hecha de sí misma 
sino de partes bravas y radiosas 
que regalan la búsqueda y el canto. 
Si conquistada, vive y resucita; 
si abandonada, el alma llega al hueso, 
y se descarna, a tienta, a pleno día. 


Pozo es el unicornio de sequías, 
de osarios encendidos y quebrantos, 
de viñedos resecos y cal viva, 
de funeraria ofrenda y crisantemo. 
Dentro del unicornio flota un río, 
en el cual, a su vez, flota el espiritu 
de muy altos señuelos desprendido. 
Flotan miradas rígidas y plumas, 
flotan los costillares y las hoces, 
flotan guadañas y melancolías, 
flota lo que fué vida y es amarras 
para ceñir los restos al olvido. 


Y esta caida amarga, estas prisiones, 
este esplendor callado y consumido, 
esta lucha peleada contra el reino, 

y reducida a yermo y a obediencia, 
fué batalla en su tiempo y heroísmo, 
libertad indomeñada y pensamiento, 
fiesta de la razón y del hechizo, 
prado que caminaba con las fuentes 
y orgulloso verdor de una doncella. 
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Quiso rendir la suerte al unicornio, 
empeñar cazadores en su alcance 
y ofrecer la doncella en espejismo. 
Ella probó ser virgen con laureles 
y dominado amor su poderío. 
El unicornio se rindió, cautivo, 
a la misma intención que la doncella. 
Conocieron rigores y excelencias, 
el riesgo de vivir y el amaranto, 
la premura del alma, el torbellino, 
el goce de entregar lo recibido, 
la púrpura silvestre y la ufanía, 
hasta sellar el canto con las flores 
y hacer de la leyenda su reinado. 


En boscaje de plata y salamandra, 


detrás de una prisión presa en sí misma, 


soledad y unicornios quedan juntos, 
atados a un arbusto y a la muerte. 
La fuente, sin embargo, ya lejana, 
brotando sigue sus aguas radiantes, 
mientras otra doncella se aproxima 
a regodear sus pechos y su boca 

en la frescura eterna de los tiempos. 


Los Claustros, 
Museo Metropolitano de New York, 
Julio de 1952. 
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- Desde América Canto a Europa 
por RAMON GONZALEZ PAREDES 


1 


Con un lazo en las manos de nieve amanecida, 
estrangulo recuerdos, como por no morir. 
Toda una caravana de imágenes me asedia, 
y la bruma en puntillas deshace mi jardín. 
Este jardín “que todos los humanos guardamos 
y escondemos del otro con palomas de afán; 
momentos inconclusos, hachazos en el alma 
y promesas, goletas que se quedan sin mar. 
Desde mi pueblo en brumas, con un septiembre a cuestas, 
quiero cantar las cúpulas que miraban sin ver, 
y enhebrar estas cuentas de imágenes caídas, 
yo que me palpo a veces las venas y la sien. 
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España, la primera por voces de la sangre, 
por un Generalife y una Alhambra de sal. 
Alcázares soleados desflecaban el viento, 

y una mujer me daba su amor en un pinar. 
Castilla, con Antonio Machado entre las ramas 
de un olmo viejo y seco, lumbre de tempestad, 
me enseñó las figuras del Greco, lanceoladas. 
Un Saturno de Goya devoraba un parral. 

Las lunas andaluzas trepaban los olivos. 

García Lorca pasaba sobre escobas de luz. 

La Mancha me miraba desde un libro estrellado 
y los chopos golpeaban un cielo siempre azul. 


3 


Para cantar a Francia, si es que cantar pudiera, 
deshojo la campiña, desnudo de ilusión, 
y me voy sobre el Sena, con mi barcaza de uvas, 
a ver la Torre Eiffel, cuando destripa un sol. 
“La Madeleine” me monda con blanca paz las peras 
de esos grises crepúsculos que mastica París. 
Los cabarets ensartan la noche en su sonrisa 
de mujer fatigada que quisiera dormir. 
La existencia clamaba con yeguas en las “caves”, 
la existencia de potros a la vista del mar, 
mientras Sartre jugaba dominó con el diablo 
y el hielo desnudaba su vientre en “Notre Dame”. 


4 


Una ciudad flotaba con mirra en el Adriático, 
con palacios de duxes y una iglesia oriental; 
la góndola del tiempo se hizo friso en Venecia, 
mientras “Il Duomo” daba bostezos en Milán. 
Miguel Angel moldeaba las líneas de la tarde, 
y Dante continuaba teologando en Beatriz. 
Tintoreto cortaba paraísos. Ticiano 
sobre Roma lanzaba crepúsculos de zinc. 
Bolonia con sus torres de brazos levantados 
desuniformemente... Pisa daba un traspiés... 
Asís, con sus encajes de piedras a Florencia, 
antiguo campanario, le envió un panal sin miel. 
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Alemania en la arena y en el viento marino. 


Fuí al puerto, y de él me traje un celaje amburgués. 
Goethe, desde las ruinas de Munich, me mostraba 


un Waimer de corales para un amanecer. 
Padre Husserl, te siento palpitar en la noche; 
y en medio de la nada me encierro con mi Ser, 
este Ser sin salida que Heidegger desnuda 
y que Jaspers lo torna saltarín y burgués. 


Fausto se te ha escapado de entre los dedos, Kant. 


Tus redes lo apresaban en Leipzig y Berlín. 
Pero en las ruinas habla la nieve de infinito, 
y su harina de muertos es ansia de vivir. 
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Stefan Zweig, estuve visitando tu Viena. 
El Danubio tocaba con trigo su acordeón; 
vestía la tristeza ropaje de montañas 
con “squies” de ensueño para raptar al sol. 
El día desflecaba pañuelos en las torres; 
(las cariátides blancas sostienen al Dolor). 
Schubert tenía ceño de escollos en la sombra, 
y en Salzsburg un castillo cantaba una canción. 
Beethoven en las plazas del aire y en la tierra, 
como un golpe de hacha, martillo sordo, azul... 
Una vena se abría sobre la iglesia abierta, 
y las ciudades eran un limonero en Cruz. 
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La montaña me alarga sus ojos blanquecinos; 
es blancura el recuerdo y el presente es blancor. 
Suiza tiene caminos de lagos en el tiempo, 
y es Suiza una manzana congelada en el sol, 
Zurich, estoy mirando tus espejos de nieve, 
sintiendo este badajo de fruta, esta pasión 


de bruma que se encuentra perdida entre las casas 


y busca por los puentes a un niño girasol. 

Los pájaros enlazan los músculos del pino, 

que siéntese en invierno solo sobrevivir, 

con su verdor de anhelo que fustiga la estrella 
y es ironía en ese carnaval de lo gris. 
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Me despiden los Alpes hacia el iris de Bélgica, 
en donde están las playas escondidas del mar. 
En Bruselas las cúpulas de monte me encaminan 
hacia el puerto de Amberes con luna medieval. 
Brujas con sus encajes estrena carrillones, 

y sonata es el lirio que sacrifica Mengs. 

Rubens golpea senos con matices de arcilla, 

y abdómenes y piernas tiemblan en su pincel. 
Jordans tiene una ubre de delirio en las manos 
y ordeña los espasmos de cabra del color. 

Lieja muestra su risa de largas avenidas 

para que piafe súplicas el potro de Van Gogh. 
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Las noches en Holanda cuelgan de los molinos 
sus blusas, que estremecen los vientos de Amsterdam. 
Flores de primavera muestran sus dedos vivos, 
claros, pichones presos en dientes de zarzal. 

En la Haya un castillo fumaba de su historia 

y bostezaba cisnes. Su pipa era de boj. 

El infierno amarillo de Rembrandt me encarcela, 
y clamo tras barrotes de alba y de carbón. 

Los puentes eran locos: partíanse y mostraban 
sus muelas a los barcos, borrachos de huracán. 
Una luna de queso caía sobre Erasmo, 

y me sentía triste, velero, en Rotterdam. 
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En Dinamarca el Báltico cabecea suspiros. 
Copenhague rezaba su plegaria viril, 
con cúpulas heladas de aceitunas partidas. 
El paisaje del Norte cuenta un cuento infantil. 
En las manos tendidas y angustiadas de nieve, 
la sangre se asombraba, gritaba: ¡Kierkegaard! 
El hombre estaba en vilo sobre su nada umbrosa. 
Una hermosa sirena pescó el verde del mar. 
Me dió bruma en sus senos la “Madre de las Aguas”. 
Sobre la Kliptoteca flotaba “El Seductor”. 
De un paraíso de Andersen fugábanse los duendes. 
Me escrutaban las tierras de Selma Lagerlof. 
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Estoy, Lawrence, buscando tus caballos hambreados, 


tus yeguas enlunadas que dilatan la sien. 
Los pulsos se han parado sintiendo el Parlamento. 


Con Turner se endominga siempre el paisaje inglés... 


Lawrence tira manzanas que regusta James Joyce, 
A lo lejos se rasca la testa San Paul, 

y Santa Margarita sigue cazando otoños 

para que les dé el Puente de Waterloo una cruz. 
La Abadía bosteza y el Támesis la mira 

con sonrisa de lores en abanico gris. 

¿Quién me brinda una copa de luz en esta niebla? 
Si buscas a Oscar Wilde lo hallarás en París... 
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Luxemburgo arahaba, como un gato, la noche, 
Tengo recuerdos tristes de su cetrina faz. 
Bancos helados eran mi perspectiva entonces 
y puentes que medían mis huesos al pasar. 
Mónaco, en cambio, es uva para labios carnosos. 
El Casino tenía cencerro vesperal. 

Sus salas de cabellos erizados temblaban 

con un perro angustiado y agónico al jugar, 
Un castillo romano custodiaba la tarde. 
Atrapaban al tiempo “les Corniches”. Un gris, 
hecho presentimiento de nubes, abrigaba 

las olas, cuya lámina entreabriera el delfín. 
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Los olivares eran la bufanda del viaje. 
En los álamos puse mi ilusión a secar. 
Lisboa, estremecida, con labios de castañas, 
tenía ante el océano pasos de alcaraván. 
Cintra estaba empinada cogiendo mandarinas 
de un cielo que caía de picada en el mar. 
Las “Plages”, con su risa de flores, anudaban 
un palacio y un cabro de incendio, montaraz. 
Las goletas se acercan en puntillas, con calma. 
Una avioneta-luna planea en el Gueluz, 

Las gaviotas despeinan el paisaje del puerto 
y alguna ola suicida se abre un costado azul. 
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Otra Europa no vista, presentida en los lagos, 

en el aire, que tiene radio y prensa en los pies; 
otra Europa me aguarda para cantarle un día, 
y mirarle los ojos, y tocarle la piel. 

He visto pueblos rudos con un delirio brave; 
sus fuegos derritieron las letras de la paz. 
Cortan con hacha sueños, con picas los celajes, 
y son siempre agonía de volver a empezar. 
Europa 'renacida, tu nieve resurrecta 


blanquea mi morada y endurece mi pan, 
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TRABAJO POPULAR.—Hombre pilando, Región de Barlovento. 
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PORTAL COLONIAL.—Carora — Estado Lara. 
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IGLESIA DE LA ASUNCION.—Estado Nueva Esparta. 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


EL GRAN TEATRO DEL MUNDO 


(LA HISTORIA DE UNA METAFORA) 


por FEDERICA DE RITTER 


pe 
e 


«eh APLICAR lo desconocido por algo conocido, iluminar 
lo extraño y misterioso con unos rayos de luz, establecer 
algo como una ecuación para encontrar la incógnita, 
enriquecer una imagen con otra: ésa es en el fondo la 
intención de la metáfora, uno de los medios artísticos 
inagotables para el poeta creador. Hay un mar de imá- 
genes antiguas y nuevas; algunas se hunden, otras sur- 
gen a la superficie, usadas siempre de nuevo. 


Una de estas metáforas que nunca mueren es la de 
la comparación entre la vida y el drama en que el hom- 
bre es el actor; se remonta hasta la antigúedad clásica 
y se encuentra repetidas veces en la literatura y filosofía 
de los griegos y romanos, así como en los padres de la 
Iglesia de la época medieval, hasta volverse un lugar 
común, metida en el lenguaje diario por un lado, o ele- 
varse a la más alta tribuna poética por otro. 


Es nada menos que Platón quien parece haber sido 
el creador de la famosa imagen. Dice en los Nóno: (libro 
1, línea 644): “Cada uno de nosotros, seres vivos, es con- 
siderado como títere de origen divino, sea que los dioses 
lo hayan formado para usarlo como juguete o que ten- 
gan otro propósito más serio”. Dos ideas fundamentales 
contiene este parangón: la primera, que somos muñecos 
colgados de hilos, guiados por la voluntad divina, sin 
que nos quede la más minima oportunidad de dirigir 
nuestros movimientos por fuerza propia; la segunda, 
que el autor de estos movimientos es invisible (como 
en el teatro de los títeres), y sin que conozcamos su 
intención. 

Adaptación al teatro humano, con unos matices nue- 
vos derivados de la escena y de lo que pasa entre basti- 
dores, es la adición de Séneca, el joven, y Epicteto, los 
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dos estoicos del primer siglo de nuestra era. Dice Séneca 
en una de sus cartas: “Nemo ex istis, quos purpuratos 
vides, felix est magis quam ex illis, quibus sceptrum et 
chlamydem in scaena fabulae assignant: quum, presente 
populo, elati, incesserunt et cothurnati, simul exierunt, 
excalceantur et ad staturam suam redeunt”. 


—Ninguno de los hombres que ves en púrpura es 
más feliz que los actores a quienes los dramas atribuyen 
cetro y manto real; aun cuando en presencia del público 
hayan andado majestuosamente y sobre coturno, al ha- 
ber salido de la escena se quitan el coturno y vuelven a 
su tamaño natural.—Igual al actor que ha representado 
al rey, y, caido el telón, no se distingue ya en apariencia 
del actor que tuvo el papel de un hombre cualquiera, 
el noble no difiere en nada del otro que no llevó toga 
“praetexta”, una vez caido el telón de la vida. En otra 
carta —es una carta de pésame— del mismo Séneca 
aparece como relámpago un motivo más: “Quomodo 
fabula, sic vita; non quamdiu, sed quam bene refert”. 
—Como el drama, asi la vida: lo que importa no es 
cuánto tiempo haya durado, sino la forma buena en que 
se haya llevado a cabo.— 


Pasemos por encima de San Agustin, de Boecio y 
muchos padres de la Iglesia en cuyas obras encontra- 
mos la metáfora sin que ellos la pinten con colores más 
nuevos. Es el obispo anglosajón Juan de Salisbury quien 
en su obra “Policraticus”, publicada en 1159, y reimpresa 
muchas veces hasta mediados del siglo XVI, usa de 
nuevo la metáfora citando dos disticos de Petronio: 


“Grex agit en scaena mimum, pater ille vocatur, 
Filius hic, nomen divitis ¡lle tenet; 

Mox ubi ridendas inclusit bagina partes 

Vera redit facies, dissimulata perit”., 


—El pueblo desempeña el papel del actor en el teatro; llaman a 
uno el padre, hijo al otro, el tercero tiene el nombre de Rico; sólo 


cuando el libro acaba con los papeles ridículos, vuelve la faz ver- 
dadera y la simulada perece.— 


A estos versos sigue un capitulo intitulado “De mun- 
dana comedia vel tragedia”. Nuevo matiz: Sí, es teatro 
nuestra vida; quién sabe si es divertido o serio? Y en 
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el capitulo siguiente vemos a Dios, quien, rodeado de 
ángeles y de unos hombres, que fueron modelos de vir- 
tudes, mira hacia la tierra para contemplar el teatro del 
mundo. Ya hay dos niveles visibles al espectador: los 
hombres, actores en el mundo que es pura ficción; Dios 
espectador, encima de ellos. Lo leemos en una obra con- 
templativa, escrita en latin y lo leyó toda la Europa 
culta, cuyo idioma común era el latin, a través de cinco 
siglos. 


En la comedia “As you like it” de William Shakes- 
peare oímos el parangón por primera vez en el teatro, 
de los labios del Duque exilado al conocer la desgracia 
de otro compañero de infortunios: 


“This wide and universal theatre 
presents more woeful pageants than the scene 
where in we play in: All the world's a stage”. 


—Este amplio teatro universal presenta más actos lúgubres que 
la escena en que representamos: todo el mundo es un tablado.— 


Nueva semilla está escondida en estas palabras: la 
conciencia del duque actor hendida en dos partes; se sien- 
te actor de la comedia y a la vez abandona las tablas y 
habla sobre el mundo, que le parece a su vez también 
escenario. Sigue Jaques, un gracioso melancólico: 


“And all the men and women merely players 
They have their exits and their entrances; 
And one man in his time plays many parts...” 


—y todos los hombres y mujeres son simplemente actores, tie- 
nen sus salidas y sus entradas y uno desempeña muchos papeles 
en su vida.— 


El gran dramaturgo no puede hablar del escenario 
sin verlo plásticamente en su fantasia: el actor necesita 
dos puertas, una de entrada, otra de salida, y con eso la 
metáfora tiene un detalle más, nacimiento y muerte; 
pero quizás aún más interesante, más asombroso, es lo 
que sigue acerca de los siete papeles distintos del hom- 
bre actor, quien nace lactante y muere anciano; siete 
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fases de desarrollo físico de nuestra vida, imagen que 
podría evocar —si no nos llevase demasiado lejos— al 
desgarramiento del individuo moderno, que pone en 
duda, cuando alcanza su madurez, si su niñez formaba 
parte de su yo. 


Entre los grandes poetas españoles que se apoderan 
de la metáfora antes de que encuentre su apogeo en 
Calderón, está también Cervantes. El la pone en boca 
del mismo Don Quijote (28 tomo, cap. 12) : 


. .. “ninguna comparación hay que más al vivo nos represente lo 
que somos y lo que habemos de ser como la comedia y los comedian- 
tes. Si no, dime: ¿No has visto tú representar alguna comedia adon- 
de se introducen reyes, emperadores y pontífices, caballeros, damas 
y otros diversos personajes? Uno hace el rufián, otro el embustero, 
éste el mercader, aquél el soldado, otro el simple discreto, otro el 
enamorado simple; y acabada la comedia y desnudándose de los 
vestidos de ella, quedan todos los recitantes iguales”. (Parece la 
cita de Séneca en vestido español!) —-“'Sí he visto— respondió San- 
cho. Pues lo mismo —dijo Don Quijote— acontece en la comedia y 
trato de este mundo, donde unos hacen los emperadores, otros los 
pontífices, y, finalmente, llegando al fin, que es cuando se acaba 
la vida, a todos les quita la muerte las ropas que los diferenciaban, 
y quedan iguales en la sepultura.— Brava comparación —dijo San- 
cho—, aunque no tan nueva que yo no la haya oído muchas y di- 
versas veces”... 


¡Brava comparación, elaborada detalle por detalle!: 
Actores que representan caracteres apreciados y desde- 
ñados en la sociedad, hombres de clase elevada y baja; 
fin de la comedia, muerte; los actores desvestidos quedan 
iguales entre sí — los hombres muertos no se diferen- 
cian en la sepultura. Para Sancho, aun cuando está un 
poco impresionado, esta comparación ya es vieja, ya es 
lugar común. 


Pero en el capítulo 26 de la segunda parte este lugar 
común coge vida, el teatro se hace realidad y la víctima 
de este cambio tremendo es Don Quijote; no como de 
costumbre, sino en forma más drástica y más intuitiva: 
él es espectador de un teatro de titeres en que se repre- 
senta la “verdadera historia” que “trata de la libertad 
que dió el señor don Gaiferos a su esposa Melisendra: 
que estaba cautiva en España en poder de los moros”. 
En el principio de la comedia Don Quijote queda tran- 
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quilo y tan serio y tan poco cautivado por la escena que 
hasta regaña al titerero por “las campanas” que suenan 
de la mezquita, en vez de “atabales y un género de dul- 
zainas”; es decir, para él no hay diferencia entre mundo 
y teatro, entre lo percibido por los sentidos y lo creado 
por la fantasía, sino que para él existe solamente un 
mundo; en este momento quiere transferir el mundo al 
teatro; pero de repente, cuando los moros persiguen la 
pareja que ya parecia salvada, despierta la responsabi- 
lidad del caballero andante y él dice en voz alta dando 
vida en su fantasía a los muñecos colgados del alambre: 
“No consentiré yo que en mis días y en mi presencia se 
le haga superchería a tan famoso caballero y a tan atre- 
vido enamorado como don Gaiferos... No le sigáis, ni 
persigáis: si no, conmigo sois en la batalla!” Ha acon- 
tecido lo contrario de lo que había pasado en el co- 
mienzo de la representación: Don Quijote traslada la 
escena al mundo, su ilusión se vuelve realidad. Es lo 
de siempre, pero más claro que nunca: él quita las ca- 
bezas de los muñecos, creyendo que son de hombres; 
sus sentidos ya no funcionan, trancados como son por 
la fuerza de la pasión; todo es sentimiento totalmente 
despreocupado e ignorante de la realidad, fusión, unión 
entre ilusión y verdad, entre teatro y mundo, en la mente 
de quien trata de realizar su amor y el deseo de proteger 
al perseguido, a toda costa. Al volver en si él comenta: 
“Estos encantadores que me persiguen no hacen sino po- 
nerme las figuras como ellas son delante de los ojos, y 
luego me las mudan y truecan en las que ellos quieren. 
Real y verdaderamente os digo... que a mí me pareció 
todo lo que aquí ha pasado que pasaba al pie de la letra: 
que Melisendra era Melisendra; don Gaiferos, don Gai- 
feros; Marsilio, Marsilio...; por eso se me alteró la có- 
lera, y por cumplir con mi profesión de caballero an- 
dante quise dar ayuda y favor a los que huían, y con 
este buen propósito hice lo que habéis visto y si me ha 
salido al revés, no es culpa mia, sino de los malos que 
me persiguen...”. El loco y el genio ven con los ojos 
de su fantasía; el uno por haber perdido sus sentidos, 
el otro por saber eliminarlos cuando le parece bien; en 
el momento de éxtasis, de encanto, no conocen sino un 
único mundo, el suyo, en que creen con fe inquebran- 
table, del cual no dudan nunca que es realidad, realidad 
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suya; Don Quijote lo explica muy claramente: su mundo 
reemplaza al otro, su mundo existe; pero se lo cambian 
arbitrariamente. 


II 


La metáfora del mundo que es teatro se ha enrique- 
cido; hay actores y espectadores, hay críticos que juzgan 
la calidad de la representación; entre bastidores des- 
aparecen las diferencias; se confunden los dos mundos, 
coinciden en el mismo nivel. La metáfora es polifacética, 
es tan profunda expresión del enigma de la vida, que 
no puede permanecer como simple metáfora; se vuelve 
drama. El paso genial al drama lo hizo quien unía 
dentro de sí todos los dones artísticos y filosóficos con 
una fe solidisima: Pedro Calderón de la Barca. En sus 
autos sacramentales su genio insufla vida a los perso- 
najes bíblicos al ponerlos en escena con un fervor en 
que compiten el poeta y el sacerdote; en su afán de dar 
forma a lo más abstracto, al pensamiento y al senti- 
miento, para que éstos, visibles y realizados, cautiven 
y convenzan más, logra una creación nueva, trasforma 
los misterios dramatizados de la Edad Media en drama 
de arte supremo. Tuvo que encontrar en su camino 
también la metáfora del mundo-teatro, e hizo de ella 
un drama inmortal. 


Quien entre en una Catedral de estilo barroco, se 
siente en el primer momento perturbado por la suntuo- 
sidad y la abundancia de lo bello, y abrumado por el 
lujo de materia y formas, se siente transportado a otro 
mundo. Sólo poco a poco osa respirar, sólo paulatina- 
mente sus ojos perciben los detalles y se regocijan por 
el arte maravilloso con que están fundidos en grandes lí- 
neas y espacios, para celebrar al Todopoderoso. El auto 
sacramental del Gran Teatro del Mundo causa una impre- 
sión semejante: Cielo y mundo, Dios y hombres, gracia 
y libertad, goce y dolor, vida y muerte, acción y reflejo, 
teatro y realidad, parecer y ser: todo es uno, uno es todo. 


Como cinco naves de una catedral, así cinco partes 
en 24 escenas forman el drama sin interrupción alguna: 


Dios llama al Mundo para que prepare una fiesta 
(V43 - 48) : 
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“Y como siempre ha sido 

Lo que más ha alegrado y divertido 
La representación bien aplaudida 

y es representación la humana vida 
una comedia sea 

la que hoy el cielo en tu teatro vea”. 


Como uno sube a la puerta de la catedral por an- 
chos escalones, el Mundo contesta con una larga exposi- 
ción sobre el destino del cosmos desde la creación hasta 
el postrer dia. Pero desde el momento en que el Autor 
llama a las almas no nacidas y les da a cada una su 
papel, la composición es rigurosisima y sube rápida- 
mente a la altura dramática; vertiginoso es el ascenso 
como vertiginosa es la bajada, ya que este drama es 
alegoría que no conoce límites ni de tiempo ni de espacio, 
en donde no hay obstáculos de ninguna clase; sin em- 
bargo viven las figuras de la alegoría y captan nuestro 
interés de inmediato y nos fascinan hasta quitarnos el 
aliento, cuando en la tercera parte, tras haber entrado 
por la puerta de la cuna, ya actúan en el mundo. Son 
seis personas: el rey, la hermosura, la discreción, el la- 
brador, el rico y el pobre. (El niño que muere al nacer 
ni desempeña papel en vida ni en muerte). El rey re- 
presenta la majestad, el labrador el trabajo, los otros 
cuatro lo que expresan sus nombres. Desde que Dios 
“sopla vida al polvo”, los seis o siete personajes apare- 
cen uno tras otro, ya en conjunto, ya en parejas, en la 
creación misma y en la distribución de los papeles por 
Dios, en la entrega de los simbolos por el Mundo, en el 
“teatro del Mundo”, tanto durante su camino entre las 
dos puertas como después de muertos entre bastidores, 
y en el día del juicio final. Todos proceden y actúan 
según el concepto que representan, fieles a su indole, sin 
que se manifiesten huellas de otros matices. 


Dios da el titulo de la comedia que ha de presen- 
tarse: “Obrar bien, que Dios es Dios”. Los actores, ya 
con sus papeles en la mano, piden una oportunidad de 
“ensayar”. Pero en vano, ya que (V460 - 63). 


“. ..siendo el cielo juez 
se ha de acertar de una vez 
cuanto es nacer y morir”. 


— 139 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


Lo que sí se les concede —y asi el “teatro” queda 
completo— es el apuntador, la Ley de Gracia, que re- 
sume el contenido de la comedia en dos versos (666, 667) : 


“Ama al! otro como a ti, 
y obra bien, que Dios es Dios”. 


Este “apuntador” no apunta, sino que canta, canta 
siempre lo mismo; lo canta, cuando el hombre en apu- 
ros no sabe qué hacer, lo repite cada vez que el hombre 
pregunta cómo llegar al borde de su capacidad; el poeta 
hace preguntar a cada uno casi con las mismas palabras: 
“Qué haré yo”... y por esta repetición destaca más y 
más la ceguera de ellos, la del rey, quien, amo ya de la 
tierra entera, considera lo que además le fuere menes- 
ter, para aumentar su poder, la de la hermosura que 
ya no conoce medios nuevos para acrecentar su belleza; 
todos están envueltos en sí mismos como en una coraza 
de hierro, todos piensan únicamente en si mismos sin 
tratar de romper las barreras de su yo, sin prestar algo 
de atención ni siquiera al otro; algunos tienen sus sen- 
tidos tan cerrados ante lo que pasa a su alrededor, que 
ni siquiera perciben el canto de la Gracia por el cual 
ella incansablemente trata de recordarles a todos ellos 
cuál es el tema de la comedia y cuál debería ser su 
tarea. Su canto es el contrapunto dentro de la variedad 
de motivos musicales, es lo constante en los rápidos mo- 
vimientos, es como el Leitmotiv en los dramas musicales 
de Ricardo Wagner, que atraviesa todo el drama y surge 
en la música en momentos esenciales, piense el personaje 
en él o nó, y lo levanta de su individualidad para li- 
garlo al universo; el canto de la Gracia es el amor di- 
vino que corre a través de la vida y la sostiene. Los 
únicos dos que abren su corazón a las palabras del apun- 
tador son la Discreción y el Pobre. 


Después de haber revelado cinco personajes sus 
ambiciones y su ceguera, llega el drama a la cumbre en 
la escena doce — exactamente la mitad del auto, en 
donde el pobre se enfrenta con cada uno de los otros; 
pues él ha entendido que (V857, 858) : 


“*...ellos viven sin mí, 
pero yo sin ellos no”. 
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Se acerca a ellos para pedirles limosna. Es el mo- 
mento en que el hombre tiene su destino en su propia 
mano, es la balanza en que se pesa el carácter de cada 
uno, es la medida de su alma, si guardaba un grano de 
su origen celestial, es el gran momento en que el alma 
humana actúa según su propia voluntad, según su albe- 
drio. Calla el apuntador, para que resalte la acción 
humana en sí. La reflexión de los cinco personajes al 
simple ruego del mendigo es ésta: La Hermosura, preocu- 
padisima por aumentar su belleza, ni siquiera lo oye; 
el Rico, envuelto en su vanagloria, no quiere contacto 
alguno con él y lo rechaza lejos de sí; el Rey, sin sen- 
timiento personal alguno, lo manda al ministro previsto 
para tales casos; es el único, el labrador, que encontra- 
ría solución duradera para la miseria del pobre; le acon- 
seja que vaya al campo para trabajar. El mendigo re- 
chaza esta insinuación, diciendo (V906-908) : 


“En la comedia de hoy 
yo el papel de pobre hago; 
no hago el de labrador”. 


Y permanece firme, a pesar de que el labrador le 
explica, (V909 - 913): 


“Pues, amigo, en su papel 

no le ha mandado e! autor 
pedir no más y holaar siempre, 
que el trabajo y el surior 

es propio papel del pobre”. 


El rechazo de este buen consejo ha de comprenderse 
si se considera el tiempo en que la comedia fué escrita 
y la estructura social del siglo XVII, completamente dis- 
tinta a nuestra época. Por otra parte Calderón anticipa 
aquí y más adelante, en la defensa que hace el labrador 
ante Dios por sus palabras tan extrañas, el germen de 
modernas ideas sociales: el verdadero genio siempre se 
adelanta en mucho a su propia época. 


Falta el último personaje a quien ha de dirigirse 
el Pobre: la Discreción. Ella en seguida le da un pan 
y algo más: le pide perdón; después se desmaya. ¿Por 
haber sufrido en propia carne la penuria de él? ¿O por 
sentir la culpa humana que han cometido los otros y 
el pecado original que ha condenado la humanidad al 
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dolor? ¿O por servir el pan no sólo para satisfacer el 


hambre, sino también de pan eucarístico, y por sufrir 
con el Salvador? El poeta ni contesta ni aclara; cambia 
de repente el nombre de la Discreción por el de la Re- 
ligión, que al caer desmayada recibe auxilio de las ma- 
nos del Rey. 


Es ahora cuando el Autor interviene, después que 
los hombres todos han tramado su destino, (V929 - 941): 


“Yo bien pudiera enmendar 
los yerros que viendo estoy; 
pero por eso les di 

albedrío superior 

a las pasiones humanas, 
por no quitarles la acción 
de merecer con sus obras; 
y así dejo a todos hoy 
hacer libres sus papeles...” 


La única que ha ejercitado el amor al prójimo ha 
sido la Discreción-Religión; ella solamente ha sabido 
“obrar bien”, tema y lema de la comedia, el Pobre ha 
sufrido mucho sin cometer error alguno, a pesar de su 
penuria. Todos han revelado lo que son y lo que merecen. 
Se acercan a la puerta de salida, y para entretenerse 
convienen en un juego, en que cada uno diga lo que 
tiene en su imaginación; es una prueba más para ellos; 
a la mitad de la prueba suena una Voz nueva; es una 
melodía lúgubre que llama a la tumba, asi como la Gra- 
cia los amonestaba en vida. Las dos escenas son para- 
lelas; pero las llamadas de la Voz lúgubre cambian 
siempre de palabras y los personajes, cuanto más se 
acercan a la salida, tanto más atención prestan a la Voz, 
tanto mejor entienden lo que les espera, con excepción 
del Rico, que queda fiel a sus aspiraciones mundanas 
y aún en sus últimos instantes de vida —en fuerte con- 
traste con los otros— no sabe arrepentirse, sino que con- 
vierte en “dios a su vientre” y deja su corazón “en la 
hacienda”. Esta terquedad resalta mucho más, ya que 
el poeta hace uso de un medio retórico artístico impre- 
sionante: al lado del Rico se encuentra el Pobre; los dos 
hablan alternativamente en contrastes fortísimos, hasta 


SAA en puras exclamaciones opuestas (V1229 - 
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Pobre. ¡Qué alegría! 


Rico. ¡Qué tristeza! 
Pobre. ¡Qué consuelo! 

Rico. ¡Qué aflicción! 
Pobre. ¡Qué dicha! 

Rico. ¡Qué sentimiento! 
Pobre. ¡Qué ventura! 

Rico. ¡Qué rigor!” 


Todos han salido por la puerta de la muerte; detrás 
de los bastidores los espera el Mundo para quitarles su 
ropaje y sus insignias, prestadas únicamente para la 
“farsa de la vida”. Con toda la pompa y suntuosidad 
del barroco, con toda la abundancia poética de la ex- 
presión, el rey, en impresionantes palabras, reducidas 
casi a verbos, y por eso mismo llenas de acción, resume 
lo que ha hecho en el mundo: una verdadera majestad 
haciendo hincapié en las obras que han servido tan sólo 
para engrandecer su gloria mundana. A él, que derro- 
chó su poder en vida, el mundo le quita su traje de rey 
y replica a su pregunta desesperada sobre el provecho 
que le aguarde por haber representado su papel (V1305 - 


1306) : 


«...el Autor, si bien o mal lo has hecho, 
premio o castigo te tendrá guardado”. 


Lo único que el Mundo no puede quitar, por no ha- 
berlo dado, son las buenas obras que haya hecho la Dis- 
creción. Ella y el Pobre no han gozado en su morada 
terrenal, y dan sin lamentaciones sus ropas y andrajos. 


El Rey fué el primero en recibir de Dios su papel 

y su púrpura en las manos del Mundo, fué el primero 
también en ser llamado a la tumba y el primero en en- 
tregar sus joyas al Mundo; al acercarse a Dios, el Pobre 
guía a los demás, que todavía no entienden el cambio 
de valores y de estima, y aún igualados por la mortaja, 
siguen humillándolo; pero no le importa ya lo mundano, 
porque está en espera de la faz divina. Dios en su trono, 
con cáliz y hostia al lado, llama al Pobre y a la Dis- 
creción para cenar con él. Por el Rey intercede la Dis- 
creción, ya que él la mantuvo en vida cuando se desmayó. 
Al labrador Dios le reconoce su “intervención piadosa” 
la “reprensión en su modo misteriosa” que hizo al Po- 


bre (V1472 - 1473): 
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“ ..aunque no te dió limosna 
no fué por no querer darla”. 


Es el albor arriba ya aludido de ideas nuevas lo que 
se vistumbra en estas palabras de Dios, imaginadas por 
el genio del gran poeta. 

El Rey, la Hermosura y el labrador, por haberse 
arrepentido, después de haber entrado al purgatorio, son 
redimidos, (la alegoría no conoce el factor tiempo) el 
niño, que no pudo ser bautizado, queda en el Limbo. 
El único que no encuentra jamás perdón, es el Rico. 
Mateo 19, 24, reza: “Es más fácil que un camello pase 
por el agujero de una aguja que un rico en el reino de 
los cielos”. á 

De una metáfora profunda que se mantenía viva a 
través de los siglos, adquiriendo siempre más matices, 
un genio creó un drama religioso católico que, basado 
en íntima fe y fiel al dogma, fué esculpido como una 
eterna obra de arte. , 


TI 


“Todo el mundo sabe que hay un auto sacramental 
de Calderón intitulado “El gran Teatro del Mundo”. De 
éste se pidió prestada la metáfora en que estriba todo: 
que el mundo construye un tablado en que los hombres 
representan el drama de la vida según los papeles que 
Dios les dió; además, el titulo de este drama y los nom- 
bres de los seis personajes que representan la humanidad. 
Nada más. Pero estos componentes no pertenecen al 
gran poeta católico como invención suya, sino al tesoro 
de mitos y alegorías que la Edad Media ha formado y 
legado a los siglos venideros”. Estas son las palabras pre- 
liminares que Hugo de Hofmannsthal, poeta austríaco, 
advierte en su “Gran Teatro Salzburgués del Mundo”, 
drama publicado en 1922. 

Si el auto sacramental de Calderón puede compa- 
rarse con una catedral barroca, el drama de Hofmanns- 
thal semeja un jardín de estilo inglés. Casi tres siglos 
han pasado entre las dos grandes obras. Cada poeta, 
por eternas que sean sus Obras, es hijo de su época, y 
lleva en sí la tradición y la cultura del pasado como uni- 
das y engendradas por su genio. La palabra “Salzbur- 
gués”, ya en el titulo, deja traslucir una idea nueva. No 
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sólo es una loa a Salzburgo, la ciudad que Hofmanns- 
thal, nacido en Viena, había querido durante toda su 
vida, donde buscaba descanso cada vez que huía del 
trajín de la capital; tampoco es sólo la reverencia y ad- 
miración profunda por esta ciudad, llamada la tercera 
del mundo en belleza por Alejandro de Humboldt; no 
es el afán de ensalzar esta ciudad, donde se reúne anual- 
mente desde 1919 —con interrupción de los años de la 
guerra— el mundo internacional aficionado al teatro y 
a la música. Es todo esto y mucho más: algo irracional, 
algo misterioso que tiene Salzburgo, donde las iglesias 
barrocas, asi como los pocos edificios modernos, se amol- 
dan a las montañas que abrazan la ciudad, en donde 
como acordes se acompañan el río y los riachuelos en 
que se refleja el cielo, en donde la naturaleza ha inspi- 
rado el arte humano, y arte y naturaleza íntimamente 
compenetrados, han creado una maravilla de grandio- 
sidad y gracia. En este paisaje que encanta y hechiza 
a cualquiera que lo vea, Hugo de Hofmannsthal ha me- 
tido su gran teatro del Mundo, con su labrador, que habla 
ligeramente el Dialecto bávaro-austriaco de Salzburgo, 
y con su Pobre, que aquí como en ninguna parte es cau- 
tivado por el misterio de la naturaleza en su eterno 
hacerse y perecer. 

Dios no es el “Autor”, sino el “Maestro”; tiene al 
diablo, el “Adversario” contra si; no es la Ley de Gracia 
la que hace de “Apuntador”, sino un ángel que amo- 
nesta y ayuda; el Mundo tiene a su lado a la “Indis- 
creción”, que dice “sin discreción” lo que piensa, y 
además a la Muerte, para dominar más fácilmente a 
los mortales. Son los mismos seis caracteres indica- 
dos ya en el prefacio; falta sólo el niño, cuya figura 
fué necesaria para completar el dogma. Como en el 
Libro de Job y en el Fausto de Goethe, Dios trata 
también al Adversario; cuando éste se burla de aquel 
teatro, que evidentemente no será sino un “juego de 
muñecos que Cuelgan de alambres puestos en su mano” 
—recuerdo de la metáfora original de Platón y a la vez 
decidido rechazo—, Dios le contesta: “Les está dado 
escoger entre lo bueno y lo malo; ésta es la obra creada 
en la cual los he metido ¿Finges tú no saberlo? ¡Es tu 
pasto desde el principio! Soplador desde la manzana de 
Eva, sopla a quienes quieras. Yo no les he tapado los 
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oidos. Para que se decida, he metido en la criatura un 
destello de la libertad suprema”. 


El Maestro aparece únicamente en el prólogo, que 
consiste en la conversación con el Mundo y el Adver- 
sario, otro punto común con el Fausto. En todas las 
otras escenas un Angel representa a Dios. De su mano 
las almas reciben sus papeles; él explica y comenta. El 
alma del mendigo no dice (V387 - 388) : 


“_. considera 
no, Señor, lo que te digo, 
lo que decirte quisiera”, 


no habla timidamente en forma condicional, sino que 
se rebela de antemano al hojear su papel: 


“¡ Aquí, aquí! ¡Esta debe ser una vida! ¡Este el principio de una 
vida! ¿Una juventud ésta? ¡Esta la vida de un hombre! He aquí; 
tormento y apuro, apuro y tormento, tormento y apuro! burla y es- 
carnio ¡Soledad atroz, un infierno! Aquí suspiro abandonado! Aquí 
vivo debajo de un puente, y como lo que las ratas dejan. Aquí grito 
por angustia y ellos se encogen de hombros”. Aquí me desespero. 
Aquí, más abandonado que un perro, hago un esfuerzo más y vivo, 
sigo viviendo, casi ya no hablo. Aquí canto canciones ¿Adivinas cuáles 
serán estas canciones que cantará mi hoca desdentada ?” 


El ángel logra convencerlo, le señala la llama pura 
que arde dentro de él y el anhelo de actuar; le hace ver 
la libertad que tiene de obrar bien y finalmente le re- 


cuerda las palabras: “No se haga mi voluntad, sino 
la tuya”. 


Desde el momento en que empieza el verdadero 
“teatro en el teatro”, el lenguaje en prosa rítmica se 
cambia en versos como los usaba el antiguo Alemán 
(Knittelverse), casi siempre rimados y de una música 
y bellezas propias de la generación de Hofmannsthal, 
Rilke, R. A. Schróder. Desgraciadamente la traducción 
nunca puede dar ni un reflejo de ese arte de la palabra. 
Cada uno de los personajes explica el sentido de su vida: 
el rey lo ve en el dominar, también en dominar a la 
la Hermosura y a la Sabiduría; la Hermosura le sigue 
con placer, la Sabiduria se retira a un solitario rincón; 
para el Rico no existe sino ganar y ganar; rechaza la 
posibilidad de estar satisfecho; el concepto de “sufi- 
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ciente” es el más aborrecido por él; la técnica, que une 
continentes y abre montañas, sólo está al servicio de su 
mercancia. 


En este ambiente de felicidad entra el Mendigo. Pero 
este mendigo no mendiga, hasta rechaza la limosna que 
la Sabiduría le da al verlo. Desde que nació la desgracia 
lo persiguió a él y a su familia. Todos murieron; mu- 
rieron de guerra, peste, hambre. ¿Por qué? El clama 
por su Derecho. ¿A quién acusa? Nadie tiene la culpa, 
o el orden mundial, la injusta distribución de los 

ienes: 


“Vosotros tenéis y yo no; éste es el conflicto de que se trata! 
Tenéis la mujer y tenéis el hijo, 

Tenéis la casa, la hacienda y los criados, 

tenéis el campo y la vaca, 

el vestido y los zapatos, 

tenéis la sangre caliente y saciada 

y tenéis tiempo y aún pasatiempo, 

tenéis el día y hacéis de la noche uno nuevo, 
con antorchas, velas, brillo y lujo. 

Tenéis el vino y música de guitarra, 

tenéis la cosa y aún la apariencia 

tenéis toda la tierra, 

y hasta el libro en que leéis holgadamente...” 


El diablo le sopla, para atizarlo más, así como sopló 
al Rico; pero mientras que el Rico le prestó sus oidos 
con placer, el Pobre lo rechaza enérgicamente. El Rey, 
indignado por la furia desmesurada del Pobre, manda 
al Rico que lo apacigúe; éste se refugia primero en un 
parangón entre el mundo y el cuerpo humano, donde 
cada órgano tiene su oficio, y debido a su organización 
las palabras se exteriorizan por la boca y no por los ojos 
u oídos, ni por los puños; después se eleva a una gran 
imagen que traspasa los límites de su carácter de Rico, 


al decir: k 


“Este universo, este cuerpo digno, antiguo 
e inconmesurable, tú quisieras medirlo 
con mirada atrevida, en un único instante, 
con tu sentido estrecho, 

que sólo alcanza un corto trecho? 

Acaso crees tú que es un todo de cosas, 
un tesoro, acumulado por bandidos, 
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guardado en fortaleza TO 

por dragones antiguos de eterna injusticia, 

y no puedes despertarte a considerar 

que es un todo, formado por energías / 

que, siempre renovadas, con dinamismo ardiente, E 
se entremezclan para un destino misteriosamente exigido, 
de tal modo que para satisfacer cabalmente su ardor 
tus fuerzas también se necesitasen?” 


Lo más que logra el Rico con sus palabras es que 
el Pobre se calle; con lo cual aumenta la tensión en la 
escena. Después se dirige al único que no ha tomado 
parte en la discusión, al labrador. También él “tiene”; 
tiene todo lo que necesita para su vivienda y su propio 
mantenimiento, desde el alimento y la tela que teje de 
la cosecha de sus propios campos, hasta la madera para 
la cuna y el ataúd. Tiene de todo para sí, y sólo para sí. 
Necesita un guardabosque que corte los árboles y cuide 
de la madera, para que ningún pobre se la lleve. El 
Mendigo ya ha cogido el hacha, dispuesto a vivir en la 
selva, lejos de los hombres, en el jardin de Dios; en su 
fantasía ya está gozando del aire sabroso del bosque: 
pero cuando oye que debe impedir a viudas pobres que 
recojan la leña del suelo, su ira se revuelve, y estancada, 
estalla con más furia: el Pobre levanta el hacha, amena- 
zando a todos estos seres cegados por su egoismo, aisla- 
dos dentro de invisibles e invencibles barreras, separados 
de su prójimo por un abismo de indiferencia. Todos se 
desesperan por espanto. Pero la Sabiduría, arrodillada 
y con las manos juntas, en profunda entrega y resigna- 
ción, se dirige a él e implora: 


“¡Asesta el golpe! Estamos dispuestos a nuestro fin! 
¿Cuando éste se acerca con rostro espantoso, 

cuál será el horror que no mereceremos? 

Mas Tú, por encima de destinos perturbados, 

Tú miras como nosotros todos misteriosamente 

nos enredamos en la red de la injusticia. 

Fácil sería para Ti desenredarlo todo con un hálito, 
enderezarlo con una señal del dedo, 

pero prefieres desde tu trono celeste 

que todo se haga por su inmenso alredrío, 

para que después, penetrando la confusión con ojo de águila, 
puedas coger la presa con garra de águila. 

Con señal tremenda das súbito fin 

al teatro que ordenaste. 

Henos aquí, dispuestos a deiar tu teatro, 

y, antes de que se hunda en sombras nuestra comedia, 
ve aun al fin las manos implorantes”. 
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Y sigue aún más intensamente con voz más sentida: 


“Más Tú, vida por encima de toda vida, 

Tú, faz milagrosa que reposas en las cosas, 

he aquí mis manos levantadas por él! 

Concédele gracia cuando temblando lleva ante TÍ 
cruelmente teñida por la sangre de todos nosotros, 
la fatal apariencia de ser, 

en que has inculcado huellas de voluntad suprema; 
concédele gracia, pues entre los papeles de tu teatro 
le encomendaste a él uno demasiado difícil!” 


Durante toda esta plegaria de la Sabiduría, el Men- 
digo quedó con su hacha levantada, como arrobado; con 
las últimas palabras la deja caer mansamente. Emo- 
cionado por el hecho de que alguien en esta tierra rogaba 
por él y sacudido por la visión de un árbol, desde cuyo 
follaje le parecía que le hablaba una luz celeste, se pone 
de hinojos ante Dios, en éxtasis. Cree haber cortado 
aquel árbol que la gracia divina puso ante sus ojos en 
vez de los seres humanos; su anhelo de actuar, su amor 
al prójimo se habían invertido en un desesperado deseo 
de matar, por no haber podido lograr nada, pero la 
gracia divina intervino, intervino la cabal abnegación de 
la Sabiduría, y se repite un moderno sacrificio de Isaac 
dentro del alma martirizada. Redimido está de las as- 
piraciones terrenales, ahora puede resignar ante ellas; 
aun cuando otros las gocen, ha encontrado la paz divina 
en la labor de ermitaño, en el bosque del labrador: 


“Por Dios, yo no fuí libre, cuando con ímpetu funesto 
blandía el hierro afilado sobre éstos”. 


Este Pobre ha realizado la mayor hazaña dentro de 
si, se ha liberado de todos los lazos materiales, ha hecho 
lo mejor de su papel: después de haber combatido su 
propio destino y el orden del mundo, su rebeldía y furor 
se convierten en goce y su participación en el eterno 
crecer y morir dentro de la naturaleza le da placeres 
celestiales. Un gran problema del mundo no se resolvió 
por puros argumentos y razones, sino en unión con una 
centella celeste, con la gracia divina. El Pobre es el ver- 
dadero héroe de la “comedia”. Por eso es el primero 
a quien el ángel llama ante el trono de Dios. Después 
a la Sabiduría, que se acerca al trono con estas palabras: 
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“O Tú, cuyo nombre temblando no puedo pronunciar, 
dáme sin límites, para que te conozca! 
Soy la nada y carezco de todo; 

Tú que eres todo, da de tu todo 

a esta nada para su mísera rnuerte. 

Tú no fuiste parco, cuando metiste 

el brillo de los astros en el cielo, 

cuando iluminaste la noche con soles 

en que mil soles se reflejaban: 

Tú que a mí también creaste de la noche, 
transfigúrame sin mérito alguno, 

no he podido merecerlo”. 


Al Rico le acontece lo contrario que al Pobre. Mien- 
tras que a éste todo lo terrenal se le deslizó en la vic- 
toria de lo espiritual, el Rico pierde lo espiritual y per- 
manece materialmente como materia pura: 


“...Mi yo, ¿adónde va, adónde? 

¡Una nada tal! y ahora tan pesado ¡Como montaña de plomo! 
Ahora enorme, que alcanza las estrellas, 

se difunde y desliza en asombrosas lejanías, 

ahora, se empequeñece más y más, cayendo siempre, 
cayendo como una piedra, ¿adónde pues? ¿fuera del mundo? 


La palabra “suficiente” que no quiso conocer en vida, 
la muerte se la hace conocer arrojándolo abajo. La Sa- 
biduría quiere darle la mano; el ángel se lo prohibe y 
no contesta cuando ella le ruega que no pronuncie la 
palabra “nunca”. Todos los otros serán llevados ante la 
faz divina de la que emana una luz inmensa; la conde- 
nación eterna del Rico queda en suspenso. 


El problema teatro realidad ha experimentado un 
nuevo viraje. No es ya tanto el acento sobre que esta 
vida es ilusión, sobre el problema de la apariencia y el 
ser; sino en que esta tierra es una parte del universo, 
es como el peldaño último de una escalera en que se 
manifiesta la capacidad de mantener encendida la cen- 
tella divina en el hombre, en que se trasluce la aspira- 
ción de atizarla en el caos de la materia, que incesante 
e inconscientemente tiende a apagarla. Ya no es el deseo 
de hacer bien por la recompensa esperada en el cielo, 
sino por la obra misma, por la nobleza de la acción pu- 
rificada de ambiciones materiales, y es el cargar de suyo 


con la responsabilidad impuesta por llevar esa centella 
espiritual dentro de si. 
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EL GRAN TEATRO DEL MUNDO 


Si Calderón vió el teatro del mundo desde la atalaya 
de la religión católica, Hofmannsthal lo ve desde el lado 
social y cristiano. En 1921, un año antes de la publica- 
ción del Gran Teatro Salzburgués, Luigi Pirandello pu- 
blica su comedia: “Seis personajes en busca de autor”. 
Aun cuando el argumento y el título a primera vista 
parecen algo completamente diferente, en el fondo se 
desarrolla el mismo problema de ficción y verdad, visto 
desde el lado filosófico y estético. 


Ya no hay dos niveles sino tres: el teatro dentro del 
mundo, la vida y la realidad. Los personajes ya no son 
unidades, tipos rígidos, sino que están hendidos en dos 
y más partes. No reconocen como suyos sus hechos an- 
teriores, sino que los consideran como ajenos a su per- 
sonalidad; se ven compuestos de varias posibilidades, 
cuyo desarrollo depende de las circunstancias; no saben 
distinguir entre realidad e ilusión: lo que viven, lo cam- 
bian en comedia; lo que representan, les parece vida. 
Constantemente se confunde vida y teatro; los actores 
profesionales imitan la vida, y las escenas representadas 
en el teatro se vuelven vida: todo está descompuesto, 
el carácter sin unidad y guía, sin autor, el actor sin 
teatro, el dramaturgo sin obra de arte y sin poder. La 
desesperación reina en el mundo, lo único constante es 
el cambio; ni siquiera se sabe si la muerte es ficción O 
realidad. 


Esta es la idea filosófica que domina en la comedia. 
En el prólogo, Pirandello mismo contempla la vida en 
otros términos, propios de la corriente moderna: El 
conflicto inmanente entre el movimiento total y la forma 
es condición inexorable, no sólo del orden espiritual, 
sino también del natural. La vida que se ha fijado, para 
ser, en nuestra forma corporal, poco a poco mata su 
forma”. Este conflicto se trasmuta en otro misterio 
más: en el procso de crear dentro del genio. En las di- 
ferentes fases de este proceso creador se forman “carac- 
teres”, que toman vida propia y, por ser creados preci- 
samente de cierto tipo, agobian la fantasía creadora, 
desde que tienen su camino trazado por su propia par- 
ticularidad. En el amplio prólogo científico (Clásicos 
Castellanos, autos sacramentales de Calderón, tomo 1, 
p. 47) Angel Valbuena Prat al exponer la estructura del 
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“Gran Teatro del Mundo” llega a la siguiente asevera- 
ción sagaz: “Los personajes se presentan al Autor, cir- 
cunstancia que parece un anticipo de la famosa produc- 
ción de Pirandello”, y con esto él acerca la creación de 
la fantasía humana a la divina. Las criaturas que han 
brotado de la cabeza del poeta ya no interesan su fantasia 
—por esto están en tan desesperada búsqueda de un 
autor— y se hacen partes del mundo real. Los personajes 
de Pirandello son completamente distintos a los perso- 
najes de los dos grandes teatros del mundo; distintos en 
todo sentido; no son representantes de las distintas clases 
de la humanidad, sino de las más intimas relaciones 
entre los miembros de la familia; no son tipos corrientes 
sino —según el prólogo del poeta— tipos en el sentido 
más amplio: la madre representa la naturaleza misma, 
el padre el espiritu. Dentro de esta órbita son individuos 
muy especiales; chocan uno con el otro en un conflicto 
bastante amargo y desagradable. ¿Estos personajes tan 
raros viven O representan? ¿Son hombres o actores? 
¿Tienen su destino tejido por la indole de su carácter o 
ideado desde un principio por el autor? ¿Es la tragedia 
del poeta creador cuyo genio no logró hacer una creación 
perfecta? ¿O es la interrupción del proceso creador que 
arrastra al autor hacia la duda, hacia la negación com- 
pleta? Esta duda quita seriedad a la vida y representa- 
ción al teatro; detrás de teatro y vida queda la impo- 
sibilidad de encontrar al autor; queda la desesperación. 


En una de las poesias más graciosas de Federico 
Schiller el poeta estaba soñando mientras Zeus distribuía 
el mundo a las otras criaturas; al despertarse el poeta 
y al verse sin nada, acude desconcertado al dios supre- 
mo, y Zeus le dice: “Qué hacer? El mundo está repar- 
tido; pero si quieres vivir conmigo en mi cielo, cada vez 
que vengas, estará abierto para tí”. El poeta moderno, 
desgarrado por las ideas destructoras del siglo veinte, 
ha perdido también el cielo. 


Volvamos al punto de partida, a los titeres de Pla- 
tón: no tienen ni voluntad ni energía propias, son diri- 
gidos por el hado inevitable; no les queda un movimiento 
causado por la propia iniciativa, son las sombras de las 
ideas. Calderón elabora con goce y alegría la metáfora 
antigua, que está en completo acuerdo con la fe cristiana 
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de la vanidad de este mundo y la realidad del más allá. 
Es una contribución poética más en su servicio de sa- 
cerdote militante, y alcanza significación universal. Sus 
hombres tienen la libertad de escoger entre el bien y el 
mal y la ejercen con acierto. Hofmannsthal, aunque 
coetáneo de Pirandello, parte de condiciones distintas: 
Nace en la monarquía de los Habsburgo, que desde los 
tiempos en que unían el mundo bajo su cetro han llevado 
algo del espíritu español y católico a la tradición austría- 
ca, y a la vez resuelve el problema del albedrío humano 
según los ideales clásicos; así surge en su drama la feliz 
unión entre lo cristiano y la Ilustración; tras una lucha 
inimaginable dentro del alma viene la solución y la vic- 
toria, no sólo por los esfuerzos propios colmados hasta 
más no poder, sino también por la gracia divina, que 
interviene precisamente gracias a la dramática lucha en 
el interior del alma. Pirandello en cambio ha perdido 
su fe; lo martiriza la duda y la desesperación hasta ha- 
cerle dudar de la realidad del yo. ¡Cuántos actos dolo- 
rosos y peligrosos en el teatro del mundo desde la anti- 
giiedad hasta nuestros tiempos! ¿Cuántos más y cuáles 
no seguirán? 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colabo- 
ración inédita expresamente solicitada, y no mantiene 


correspondencia sobre la colaboración espontanea. 
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por ALEJANDRO E. TRUJILLO 


U N buen día, y qué tan buen día, Juan Vicente Gó- 
mez, como cualquier otro hombre, sin que la naturaleza 
variara su inmarcesible sinfonía de colores y de luz, 
después de sufrir una prolongada y angustiosa agonía 
y de padecer breve y aguda enfermedad, murió como 
habia vivido, rodeado de poderio, circundado de guar- 
dianes, al lado de sus familiares y algunos amigos, ante 
la grave expectativa de un pueblo que por largos años 
había sojuzgado a su capricho y albedrío, un pueblo pro- 
fundamente atemorizado, y siempre tozudamente lento 
para la reacción. 

Qué de extraño suena hoy ese nombre: —El Bene- 
mérito General Juan Vicente Gómez!!— Formidable 
contextura espiritual. Tosca, primitiva, sin cultura algu- 
na, pero de reciedumbre bizarra y vigorosa, por lo tanto 
grande!! Cuerpo fornido y sano. Para la faena de todos 
los días y para el cansancio, como si fuera de acero. 

Voluntad férrea, para sí y para los demás. De una 
trabazón nerviosa y anímica tan sencilla y fuerte a la 
vez, que parecía que como en un solo perno articulara 
su mente, su vida y la múltiple y variada expresión de 
su acción. 

Aquel varón agreste, altanero, sin miedo y sin con- 
ciencia, fué en aquellos dias y entre aquellas gentes, la 
más genuina manifestación de un pueblo viril, en su ma- 
yoría inculto, guerrero y levantisco. 

Fué en medio de una época turbia, dentro de un 
pueblo en decadencia todo un señor: Un hombre supe- 
rior, por encima del nivel común de las gentes. Oriundo 
de las montañas andinas, sin instrucción especial, con la 
educación natural que se va ganando en la vida quien 
tiene actitudes para asimilarla por medio del roce cbti- 
diano con gentes de muy diversa extracción social, se 


fué haciendo y formando a sí mismo a su manera, lenta 
pero seguramente. 


De un tosco campesino, en la escuela de la política 


venezolana, llena de apetitos y de pasiones, de intrigas 
y deshonor, logró modelarse como todo un hombre del 
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siglo XX, hasta llegar a ser “doctor honoris causa” de 
la Universidad de Hamburgo. 

Así es la naturaleza: colorido en la flor, música en 
los gorjeos del ruiseñor, pero también, perfección en las 
garras del ave de presa y en las fauces del tigre de la 
montaña... 

Juan Vicente Gómez fué eso no más, un producto 
sorprendente y admirable del pueblo venezolano. 

Sus vicios y sus virtudes, que también las tuvo, 
como aquéllos, grandes y desproporcionadas, esparcidos 
están, los unos y las otras, en los rasgos salientes y pre- 
dominantes que tuvo la mayoría de sus conciudadanos. 

Sórdida avaricia, despiadada crueldad, insaciable 
ambición, desmedida sed de mando, y una despreocu- 
pación grande y altiva para todos los valores no suscep- 
tibles de áurea y tangible materialización, esos no son 
acaso los rasgos principales de aquella generación que 
se fué formando durante las treguas de las contiendas 
civiles y que creció al amparo de ciertas consignas poli- 
ticas, como aquéllas de que se ufanaban ciertos políticos 
en turno, de haber acabado con los contrarios, los godos, 
hasta como núcleo social. Cuál puede ser entonces, el 
derecho que se arroguen sus conciudadanos para juz- 
garle con acerbo y definitivo juicio, si se percatan y con- 
sideran la escuela en que se había formado y el ejemplo 
que en cuestiones de política y en materias sociales le 
habían dado sus predecesores en el mando y en la auto- 
ridad. 

A falta de tal derecho y por no haber realmente 
fundamento específico para condenarlo ahora por el 
cúmulo de circunstancias en juego y en conjunción, ha 
habido demasía de palabras vacuas e insustanciales con 
que han pretendido hacer Historia y Patria los nuevos 
e improvisados Profesores de la política vernácula. 

Pero si ayer estuvo Venezuela rendida a sus pies! 
Por eso lo discreto y lo que realmente encubriría la me- 
diocridad de la revolución sería la justicia escueta, sin 
acrimonia y sin pasión, que reconociera el tamaño y la 
calidad del adversario que ha vencido por la fuerza in- 
contrastable de su poder omnimodo y por la eficacia 
cierta de su peculiar talento. 

Qué de raro habrá de parecer en este libro y por 
quien esto escribe en esta época tan cercana a la de aver, 
estas palabras de justicia, para quien en la vida la aplicó 
a su manera, tan llena de pasión y de parcialidad. 
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Pues precisamente por eso, por nuestra calidad de 
adversarios y de revolucionarios, por nuestra autoridad 
de vencidos pero no doblegados, hacemos nuestro el de- 
recho de decir la verdad, clara y sencilla. 

Juan Vicente Gómez! Ya no es el hombre del poder 
omnimodo en la Patria ni el detentador de toda autori- 
dad o el dispensador de gracia y favor. 

Es por el contrario, un montón de polvo dentro de 
un cofre cerrado. Este hombre, este poco de escoria de 
vida y de pasión, pertenece más y mejor a Venezuela y 
urge, para la ejemplaridad de las generaciones del futu- 
ro, que le hagamos justicia nosotros que no la hubimos 
de él. Esta es nuestra diferencia substancial con su per- 
sona y con su vida. 

Fué un gran hombre! 

Si no supo ejercitar su tamaño y aptitudes en dis- 
ciplinas distintas a aquéllas en que se mostró su perso- 
nalidad en todo su vigor y esplendor, no fué suya la 
culpa y no hay derecho a inculparle hoy por ello. Usaba 
de sus dotes y del señorío, a su manera y para una acción 
desmedida y cruel. 

Eso es todo. 

Pero le imprimió a la politica y al Gobierno de su 
Patria un carácter tal de firmeza y solidez que antes no 
tenían. 

El influjo de su persona y de su acción aún persis- 
ten. Y se dilatan en las instituciones que no han lo- 
grado quebrantar ni la demagogia vocinglera ni la acción 
timida y escurridiza de algún Gobierno complaciente y 
temeroso. 

Otros estuvieron creyendo que eran las armas, el 
ejército, encubierto con las formas modernas de una 
disciplina militar seria y fuerte, quien presentaba a 
Venezuela serena y expectante en la hora de las reaccio- 
nes y de las reivindicaciones. 

Ese era un criterio muy simplista e ingenuo, porque 
a la hora truculenta del saqueo y del desorden, el ejér- 
cito no se decidió a hacer sentir el influjo de su prepa- 
ración como factor de civilización y de orden. 

Cuando vino enhorabuena la libertad, encontró a 
un pueblo acostumbrado a mirar con respeto las insti- 
tuciones, dispuesto a reconocer el imperio impersonal de 
la ley a cambio del beneficio de unos derechos que de 
buen grado y generosamente se le otorgaban. 
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No era pues, Venezuela, el “conglomerado gregario”, 
como se divertían en llamarla los nuevos corifeos, sino 
el pueblo consciente que bien fácil y con presteza em- 
pezaba a comprender. 

La República democrática que luego se pretendió 
ensayar, fué posible gracias al abono de cohesión firme 
y fuerte que había dejado el Benemérito a su paso 
grande y largo por el solio de Bolívar. 

Concitó odios profundos y violentas pasiones alre- 
dedor de su persona y de su obra. Suscitó igualmente 
adhesiones sinceras para sí mismo y para su política. 
Más aún, si fuera posible. Cuando ya su persona se des- 
vanecía en la sombra, más allá de la Stigia, cuando la 
malquerencia y las pasiones empezaban a guardar con 
exaltada vigilia su tumba solitaria, no ha faltado quien 
se vanagloriara de haberle servido y de haberle acom- 
pañado en los éxitos, si los hubo, y también en el curso 
de sus graves y enormes errores. 

Quien tuviera la ocurrencia de averiguar las causas 
y el motivo de semejantes hechos y de tal conducta se 
quedaría pasmado al saber cómo el General Gómez se 
encaraba lleno de suficiencia y de responsabilidad a los 
acontecimientos y a los hombres. 

Ahí está sin ir muy lejos, la actitud suya ante la 
gente del Congreso, cuando se trata de buscar a un 
hombre que le sirva en la primera Magistratura. 

Ahí está todo él, en otra ocasión, cuando proclama 
por qué se decidió a mandar a los Universitarios a tra- 
bajar en las carreteras. 

No es cuestión de establecer aquí, si tuvo o nó razón 
en ésta o aquella actitud. Es su entereza sólo lo que se 
nos presenta con un relieve definitivo, precisamente 
ahora; cuando ha sido lo elegante y en cierto modo lo 
político, no asumir responsabilidades ni cohonestar si- 
quiera a quien tenga la veleidad de asumirlas. 

Lo gris y lo incoloro se hicieron algo así como un 
modo espiritual y una forma de reaccionar contra el 
pasado. 

Y efectivamente, queda una reacción contra las 
prácticas de Gómez. Pero en Gómez aquello fué una 
virtud, si no en el sentido mejor de la palabra, sí en 
cuanto ella significa fuerza espiritual. Gómez tenía otra 
condición muy digna de aprecio y que puede muy bien 
servir para explicar la época en que actúa de modo tan 
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variado y fuerte. Gómez respaldaba con todo su poder 
que era algo así como un monte Avila, macizo y en- 
hiesto, lo mismo al policía de la esquina que al Minis- 
tro en su Despacho. 

Cuando se habla de gomecismo como de una “male- 
churia”, se ha tergiversado todo por insana pasión de 
odio. Y no está bien que así sea. Menos aún cuando los 
aspectos viciados del sistema, aquéllos que son de pro- 
vecho personalista, se han ido perpetuando y buscan ya 
derecho de ciudadanía, a ciencia y paciencia de los mo- 
dernos hacedores de politica. Gómez estuvo todo tras el 
Ministro y todo tras el portero. Fué algo así como el 
alma de todo el tren gubernamental. El era la filosofía 
del sistema. 

En Colombia, Guillermo Valencia hizo notar en 
alguna ocasión que hacian falta las piernas de Gómez, 
fuertes y arqueadas de tanto afianzarse al ijar de la 
bestia. 

El poeta, cuya exquisita sensibilidad y nobleza de 
alma conoce América, se refería seguramente a esa vir- 
tud señera de imbuir la personalidad como una arma- 
zón fuerte dentro de la múltiple y proteica masa de 
cosas y de accidentes de la política. 


Todavía queda mucha tela de donde cortar, aún 
habria mucho más para hacerle justicia al hombre que 
en su loco afán de riquezas y de mando, no logró la se- 
renidad y la calma suficientes para darle a cada cual 
lo suyo en equidad. 


Habían hecho el balance de su fortuna, habían lo- 
grado en un momento una cifra del cuantioso imperio 
de sus bienes materiales. Le requerían ahora un testa- 
mento para sus hijos y él respondió: “Toda mi fortuna, 
mi RA y Cuanto poseo son patrimonio de Vene- 
zuela... 


Y sin embargo, quien así replicaba a las instigaciones 
y quizás a los ruegos, es un hombre de una enorme y 
bien disciplinada avaricia. Y en ese sentido, en el sen- 
tido de su dominio y hasta donde llegaba su influencia 
y su poder, Venezuela era suya, completamente suya. 


De ahí surge el supremo rasgo de su personalidad. 
Por su obsesión de propiedad ha resultado eminente- 
mente patriota. 
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Efectivamente, no enajenó, no cedió, no negoció 
parte de territorio a cambio de una gloriola con que le 
hubieran abrumado más allá de las fronteras. Tampoco 
comprometió a Venezuela con potencias extranjeras para 
su porvenir... 

Sí, cumplió con la Ley e hizo cumplir los tratados 
y negociaciones internacionales de quienes le habían 
precedido en el mando y en la gestión de los negocios 
del Estado. 

_ Y aquel pata en el suelo, cuidado que esto no es 
sino una metáfora, oriundo de un rincón del Táchira, 
resultaba asi todo un señor que hacía honor a los pactos 
contractuales, mientras mostraba tener una noción levan- 
tada y grande de que para la Patria y con la Patria, 
siempre es preciso estar, aún a despecho de su propia 
ambición y de su persona. 

Que tales conformaciones animicas y mentales tie- 
nen un valor y una real significación entre los hombres 
y en la Historia, lo están diciendo el desquiciamiento y 
conmoción que padecen la civilización y el mundo por- 
que un hombre de genio, inspirado por Wagner y por 
Nietzsche, pospone los principios morales a los llama- 
dos intereses de su patria, a los de su persona y a los 
de su partido. 

Y qué decir de aquella intuición que le era peculiar, 
de aquel conocimiento sagaz y buido que le permitía 
valorar a los hombres y aquilatarlos para lo que servían 
y para lo que podían ser útiles en política o en negocios 
generales. 

Así le fué dado muchas veces rodearse de colabo- 
radores entre los cuales hubo reformadores robustos y 
personalidades que tenían alma y relieve, dintorno físico 
y espiritual. | 

Les conocía y se manejaba con ellos de modo sin- 
gular. Su autoridad y prestigio se difundía o se refle- 
jaba entre ellos, cuando no brillaba más y mejor. Nunca 
con menoscabo de su propia persona. 

El hombre mediocre procede de otro modo. A su 
alrededor no hay hombres. No puede haberlos, ni po- 
dría encontrarse con la clara luz que despide el fanal 
de Diógenes, porque la mediocridad es también radio- 
activa en cierto modo. A manera de un ácido corrosivo, 
diluye y corroe voluntades y méritos, virtudes y fuerzas 
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Por cierto que hay mediocridades agresivas que 
siendo inmanentes, sin embargo trascienden. Es decir, 
que aun siendo inherentes a la persona, se desparraman 
y se reflejan. 

Cuando tales fuerzas de signo negativo emanan de 
las gentes constituidas en autoridad, son letales para los 
pueblos. 

Que en Juan Vicente Gómez no las había, lo prueba 
la adhesión irrestricta de algunos prohombres, que le ha 
seguido más allá de la tumba y por el encrespado mar 
de las pasiones. Y el hecho fundamental de que algu- 
nos de sus colaboradores, aquéllos que tenian más hom- 
bría y personalidad, pudieron soportar la prueba del 
fuego de la adversidad sin que se les esfumara como 
nube de verano, al faltarles el luminar cuya luz refle- 
jaban. 

No se escapa a la perspicacia de quien está trazando 
estas líneas que son un trasunto de fisonomía moral, la 
circunstancia de que no faltará quien las entienda de 
manera torcida, distinta de como ellas están en la in- 
tención de quien escribe. 

No se trata efectivamente de hacer de Juan Vicente 
Gómez un ejemplar de acción, un paradigma de bien, 
una figura procera de nuestra nacionalidad. 

Entre las variadas facetas que tenía su persona, 
hacer resaltar lo que era bueno, también es obra de 
auténtico, sano venezolanismo. 

No conviene que prospere, porque es absolutamente 
falsa, la idea que debajo el régimen de Juan Vicente 
Gómez todos los valores morales y aun los que integran 
la República y la Nacionalidad, habian naufragado. 
Venezuela no es, ni puede ser en la historia una excep- 
ción, pues si hubiera de ser cierta la especie, ¿cuáles 
serían entonces las fuerzas que la mantenían y por qué 
del humus putrefacto había de esperarse que emergiera 
espléndida flor? 

Quisiera, pues, aquietar escrúpulos y suspicacias, 
temores y tentaciones entre quienes puedan molestarse 
porque a Juan Vicente Gómez se le reconozcan valores 
auténticos en el orden moral y virtudes ciertas en el 
orden del espiritu. 

No se trata de mostrarlo como un varón eximio y 
digno. Eso nó! Estuvo muy distante de tal elevación 
moral. Y sin embargo, nos tropezamos en la política 


160 — 


0 0 


hipllucinnr-—- 


de A lc 


7 
% 


UN JUICIO SOBRE GOMEZ 


con sus imitadores y los que siguen sus huellas en las 
prácticas de gobierno. Son los eternos virtuosos del 
medro, quienes al imitarlo en sus procedimientos menos 
recomendables, hacen una mala caricatura del sistema. 

Tampoco es el caso de dejarlo solo en el campo de 
la reprobación total. 

Buscando de sintetizar el concepto que merece dentro 
de una proposición sencilla, de amplia comprensión, se 
podría expresar asi: Fué un hombre venezolano, de 
acciones y reacciones especificamente venezolanas, lo 
mismo cuando ensalza a Bolívar que cuando manda a 
castigar a uno de sus hijos y lo hace encarcelar en 
Maracay. 

Contemplado ahora a la luz de los principios demo- 
cráticos en pugna y puesto al lado de los detentadores 
de autoridad que sojuzgan lo más granado de la huma- 
nidad, este venezolano corajudo, sólo llegó a ser un 
caballero de enorme carácter, sin escrúpulos, un raro 
ejemplar de un hombre de estado, a la manera venezo- 
lana, que de un modo indio y español a la vez, con su 
migaja grande de africano. 

Ahora, un hidalgo, nó! 

Nunca podrá decirse que fuera un noble señor, un 
caballero en el mejor sentido de la palabra, quien poseía 
una estructura moral tan estrambótica que le mantuvo 
siempre como un hierro bajo grandes presiones y a tem- 
peraturas altas, a punto de plena incandescencia. 

Es que la naturaleza tiene también sus reservas y 
sus límites. Ella mantiene en sus hechuras ciertos linea- 
mientos definidos. No se forma la catarata de un arro- 
yuelo de aguas espejeantes, ni se condensa el ciclón en 
alas del céfiro mañanero. Eso es todo. .. 

Bien entendido que un juicio sobre la personalidad 
del General Juan Vicente Gómez no puede ser de ningún 
modo ni ligero en la forma ni parcial en el fondo. 

No en balde ejerció influencia decisiva en su país 
por más de un cuarto de centuria. Para formarse con- 
cepto claro de las cosas, de los hombres y de los acon- 
tecimientos de aquella época, es preciso sobreponerse a 
los dictados del odio y a los consejos de la venganza. 

Urge hacer labor venezolanista integral, de verdad. 
Es decir, articular el pasado a este presente tan lleno de 
intenciones y tan vacilante en la expresión de sus per- 
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CARTAS INEDITAS 
de Andrés Bello 


Comenzamos hoy la publicación de la colección de 
cartas inéditas cruzadas entre Andrés Bello y don Ignacio 
de Tejada, representante diplomático de la Gran Colom- 
bia en el Vaticano. La colección de dichas cartas se 
conserva en el Archivo Nacional de Bogotá. Fueron lo- 
calizadas y fotografiadas por el Profesor Harold A. Bierck, 


Jr., quien las facilitó a la Comisión Editora para su pu- 
blicación. 


Hacemos constar nuestro testimonio de reconocimiento 
a la colaboración del Profesor Bierck, así como al Doctor 
Enrique Ortega Ricaurte, Director del Archivo Nacional 
de Colombia, por el servicio tan cordial que en todo mo- 
mento ha prestado. 


Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello y a él escritas, para incor- 
porarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 


(De fotografía del original) 


Legación de Colombia 
Cerca de S. M. B. 


9 Egremont Place 
Londres Marzo 23 de 1827 


Al Honorable Sor. Ignacio Tejada 
Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República 
de Colombia cerca de 
Su Santidad 


Hallándose á mi cuidado los negocios de esta lega- 
ción hasta la llegada del Ministro Plenipotenciario que 
suceda al Honorable Sor. Manuel José Hurtado á quien 
el Ejecutivo de la República se ha servido relevar de 
este empleo, tengo la honra de ofrecerme á las órdenes 
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de V. 5., y de rogarle me favorezca con sus comunica- 
ciones en todo aquello que pueda contribuir al servicio 
del estado y al mejor desempeño de mis deberes. 

Sirvase V. S. aceptar el testimonio de los sentimien- 
tos de respeto y alta consideracion con que soi 


De V. $. 
Mui obediente y mui humilde Servidor. 


A. Bello 


(Letra de copista con firma autógrafa de Bello. Se conserva 
en el Archivo Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea 


General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Legacion de Colombia 
cerca de S. M. B. 


9 Egremont Place-New Road 
Londres Marzo 27 de 1827 


Al Hon**, Sr Ignacio Tejada 


Señor 


He recibido con el oficio de V. S. de 5 del corriente 
el pliego que V. $. dirije para el Gobierno, y que me dice 
contener las bulas del Sr. Arias, la respuesta del Santo 
Padre al Sr. Vice Presidente encargado del poder ejecu- 


tivo, y otros papeles importantes. 
Puede V. S. contar con la remisión de este pliego á 


Colombia por la primera ocasion, que será el 3 6 4 del 


mes próximo venidero. 
Sírvase V. S. aceptar los sentimientos de respeto y 


distinguida consideración con que tengo la honra de ser 


De V. $. 
Mui obediente y mui humilde Servidor 


A. Bello 


(Letra de copista con firma autógrafa de Bello. Se conserva 
en el Archivo Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea 


General. Tomo 188). 
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(De fotografía del original) 


Legacion de Colombia 
cerca de S. M. B. 


9 Egremont Place 
Londres Abril 12 de 1827 


Al Honorable Señor Ignacio Tejada «. €. 
Señor 


Tengo el honor de acompañar á V. $. el oficio circu- 
lar del Honorable Secretario de Relaciones Esteriores de 
13 de Noviembre ult”. y un pliego que ha venido á mis 
manos cerrado y que dicho Señor con fecha de 7 de Di- 
ciembre me encarga dirija á V. S. con toda seguridad; 
lo que me hace rogarle se sirva acusarme su recibo. 

Con sentimientos de perfecto respeto y distinguida 
consideracion quedo de V. $. 


Muy obed**. y muy humilde Servidor. 
A. Bello 


(Letra de copista con firma autógrafa de Bello. Se conserva 
en el Archivo Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea 
General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Leg”r. de la R. de C. 
cerca de la S. S. 
Roma 28 de abril — 1827 


Al Sr. Andres Bello Encargado 
de negocios de la R. de C. en la 
Corte de Londres — 


He recibido el oficio de V. S. de 23 del mes ant.; 
y enterado p". él de hallarse V. S. encargado de los ne- 
gocios de esa Legación hasta la llegada del Ministro Ple- 
nipotenciario que suceda al H*. Sr, Man!. Jph. Hurtado, 
a quien el Poder egecutivo de la Rep“. ha relevado de 
ese empleo, tendré la honrra de entenderme con V. S. 
en todo lo q”. diga relación al servicio de la República, 
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y le comunicaré quanto crea que pueda contribuir a él, 
esperando que V. $5. lo hará igualmente con esta Lega- 
ción a mi cargo. 

Celebro esta ocasión que me procura la de tener 
frecuentes relaciones con V. $., y asegurándole al mismo 
tiempo de mi pronta disposición a complacerle en quanto 
sea de su obsequio particular, le ruego me crea con 
sentimientos de perfecta consideración y distinguido 
aprecio. 

De V. $. 
El mas att”. y seg”. serv”. 


[Ignacio Tejada] 


(Borrador, sin firma, de comunicación de Ignacio Tejada a 
Andrés Beilo. Se conserva en el Archivo Nacional de Colom- 
bia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 138). 


(De fotografía del original) 


Leg”, de la R. de C. 
cerca de la S. $. 
Roma 22 de mayo — 1827 
Al Sr, Andrés Bello — 
Encargado de Neg*. de Colombia en Londres. 


Tengo la honrra de dirijir a V. S. adjunto un pliego 
para el Gobierno, y le suplico se sirva encaminarlo por 
la primera ocasión atendida la importancia de su con- 
tenido. Va apertorio para que pueda V. S. enterarse de 
quedar provistas de Prelados propios, seis Yglesias del 
distrito de la Republica de Colombia, y de un Auxiliar 
la Yglesia de Charcas, hoy Bolivia en la repub*. de este 
nombre. Los sujetos instituidos por Su Santidad en estas 
Mitras son los mismos que le he presentado en nombre 
de ntro. Gobierno. 

Si V. S. cree conveniente se publique esta noticia 
en esos diarios, se servirá disponerlo. 

Aprovecho esta ocasión para asegurar a V. S. que 
soy con la más distinguida consideración y aprecio 

su más att”. y seg”. serv”. 


[Ignacio Tejada] 


(Borrador, sin firma, de comunicación de Ignacio Tejada a 
Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional de Colom- 
bia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188). 
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(De fotografía del original) 


Legacion de 
Colombia cerca 
de S. M. B. 
Egremont Place 
Londres Junio 13, 1827 


Al Hon*!e, Sr. Ignacio Tejada 
Enviado Estraord”. y Ministro Plenip”. de 
Colombia cerca de la Santa Sede 


Señor 


Con el oficio de V. S. de 22 del mes último recibí el 
pliego incluso, que se dirijió, al mismo dia de su llegada 
a mis manos, al Sr. Secretario de Relaciones Esteriores, 
por el correo de Cartajena. 

Aprovecho esta ocasion para noticiar a V. S. que el 
Hon”*, J. Fernandez Madrid, Enviado Est”. y Ministro 
plenip”. de la republica cerca de S. M. B. ha llegado a 
esta corte y será dentro de pocos dias presentado al Rei. 

Tengo la honra de reiterar a V. S. la espresion de 
la alta consideracion con que soi 

su mas obed*?. humilde serv”. 


A. Bello 


(Totalmente autógrafa de Bello. Se conserva en el Archivo 
Nacional de Colombia. Bogotá. Miscelánea General, Tomo 188). 


(De fotografía del original) 


Legación éz 
Roma 12 de julio de 1827 


Al Señor Andrés Bello Encargado de negocios 
de la R*. de Colombia en Londres. 


Señor! 


El pliego adjunto rotulado al Gobierno, contiene tri- 
plicados de mis oficios anteriores; y suponiendo que los . 
principales y duplicados habrán seguido ya a su destino, 
ruego á V. se sirva encaminar estos por la primera oca- 
sión, avisándome su recibo. 
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Tengo el honor de ser con la consideración más dis- 
tinguida 
De V. muy ob*”. y seguro serv”. 


[Ignacio Tejada] 


(Borrador, sin firma, de comunicación de Ignacio Tejada a 
Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional de Colom- 
bia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188). 


(De fotografía del original) 
[Roma, agosto de 1827] 


Al Señor Andrés Bello. Encargado de negocios 
de la República de Colombia en la Corte de Londres 


Señor! 


En esta ocasión dirijo á V. por segunda mano dos 
pliegos rotulados á su nombre, y con cubierta interna 
para el Ministro de Relaciones esteriores de la República. 

Van marcados, uno con la letra A N* 1?., y el otro 
con la letra A N? 2%,: el primero contiene las Bulas ex- 
pedidas y facultades concedidas por S. 5. a los Obispos 
nuevamente instituidos para Colombia y Bolivia; y el 
9% dos Palios destinados para los nuevos Arzobispos de 
Bogotá y Caracas. Ruego á V. se sirva reunir á dichos 
dos pliegos el pequeño que va adjunto rotulado también 
al mismo Ministro, y dirijirlos en primera ocasión, a fin 
que no se retarde la instalación de los nuevos Prelados 
en sus respectivas Sillas. No pudiendo duplicar el envío 
de los Palios, porque solo se concede uno á cada Metro- 
politano, y siendo éste un ornamento distinctivo de la 


dignidad Archiepiscopal, dexo al cuidado y zelo de V. 
el procurar la mayor seguridad posible para la remisión 
del paquete que contiene dichos Palios. Tal vez se ha- 
llará todavía en esa Capital el honorable S". Manuel José 
Hurtado (falta una línea) aprovechar tan favorable 
oportunidad. 

Tenga V. la bondad de avisarme el recibo de dichos 
pliegos para mi gobierno, y la de admitir las seguridades 
de la distinguida consideración, aprecio y afecto con ql. 
tengo el honor de ser 

De V. el mas atento y seg”. ser”. 


[Ignacio Tejada] 


(Borrador sin firma y sin fecha, de comunicación de Ignacio 
Tejada a Andrés Bello. Se conserva en el Archivo Nacional 
de Colombia. Bogotá. Miscelánea General. Tomo 188. Debe 
corresponder a la fecha que se supone, por el tema, y por la 
misma colocación en el expediente conservado en el Archivo). 
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LUIS ALBERTO SANCHEZ.—“Breve Tratado de Literatura General”. 
12* Edición — Ercilla, 1952. 


El “Breve Tratado de Literatura General” de Luis Alberto Sán- 
chez es, sin duda, un buen libro: bueno en el sentido de estar bien 
concebido, bien ordenado y bien escrito, pero de un contenido funda- 
mentalmente erróneo y anticuado. Y es, precisamente, por ser un buen 
libro, por lo que ha llegado a su 12* edición: o mejor, ha podido llegar 
a la 12* edición porque, estando bien escrito, ha caído en un ambiente 
en el cual las escuelas secundarias y superiores siguen enseñando la 
misma materia anticuada sin darse cuenta del anacronismo. Porque 
nadie puede negar que, en un siglo en el cual la preceptiva literaria 
y la teoría de los géneros han sido derrotadas en todas las Estéticas 
del mundo, continuar enseñando una y otra es cometer el mismo 
error que se cometería en química al enseñar la teoría de los 4 ele- 
mentos, y en astronomía la teoría planetaria de Ptolomeo. Y luchar 
contra esta enseñanza, y los correspondientes textos, es por lo tanto 
un deber ineludible, que hay que cumplir aun cuando el blanco de 
la lucha sea un escritor de la talla de un Luis Alberto Sánchez. 


Ni es necesario, para ganar esa pelea, gastar mucha pólvora, o 
atacar todos los puntos de esa anticuada teoría: como en las batallas 
verdaderas, aun en este caso es suficiente atacar decididamente un 
solo punto, para tener la seguridad absoluta de que también los demás 
puntos deberán ceder, más o menos disgregados y derrotados. Y el 
punto que más se presta, para esta batalla, es, ciertamente el de los 
géneros. Sin embargo, no sería necesario atacarlos con argumentos 
puramente estéticos (para los cuales envío al lector a mi ensayo “Las 
posibilidades creadoras en la poesía”), siendo más que suficiente 
atacarlos con poner de relieve las contradicciones y las incertidumbres 
que reinan en las definiciones que la Preceptiva ofrece de esos mis- 
mos géneros, y de sus correspondientes 55 formas de expresarse. 


Y veamos, como ejemplo de esta incertidumbre y contradicción, 
las definiciones que de ciertas formas de lo lírico da Luis Alberto 
Sánchez. En la página 210, después de definir la oda como una 
composición que expresa entusiasmo, califica de oda “memorable” el 
poema que Herrera compuso “A la muerte del Rey Don Sebastián”; 
pero en la página 212, después de haber definido la elegía como una 
composición melancólica, dice que el poema a la muerte del Rey Don 
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Sebastián es una elegía “que puede ser considerada como una oda”. 
En la página 214, dice que el himno “se parece a la oda”, y que “mu- 
chas odas debieran ser llamadas, en realidad, hinanos”: y agrega que 
algunas Odas de Lugones, como “La Oda a la desnudez” y “La Oda 
a la noche”, “son auténticos himnos”. Se trata de un verdadero esca- 
moteo de las formas, por el cual las elegías pueden ser odas, las odas 
pueden ser himnos, y los himnos, odas. Tal es la conclusión a que se 
llega: y la impresión que deja en la mente ese escamoteo, es semejante 
a la que dejaría, en el campo de la química, la afirmación de que el 
hidrógeno podría ser considerado como oxígeno, y de que el oxígeno 
se parece al ázoe. 


Pero una confusión semejante impera también entre el concepto 
de oda o himno, y el concepto de canción. En la página 212, el autor 
dice que la canción es una “composición lírica de contenido y forma 
vagos”, y agrega que “exalta sentimientos amorosos, sin el fervor de 
la oda, ni su elevación, sin la tristeza de la elegía, sin el gozo de la 
anacreóntica”, y que se adapta, y aún más, nace con música, siendo 
generalmente breve: de lo cual se debería inferir que la canción de- 
bería ser breve, amorosa, con música, diferenciándose de la oda y de 
la elegía por carecer de elevación y de tristeza. Pero se da el caso 
de que el autor, en seguida, califica la anacreóntica de canción, mien- 
tras en la página anterior la había calificado de oda. Asimismo, ocurre 
que el Cancionero de Petrarca contiene composiciones tituladas can- 
ciones, las que se inspiran en altísimos contenidos políticos y civiles, 
patrióticos y religiosos, como las canciones “Italia mia, benché il 
parlar sia indarno”, y “Vergine bella, che di sol vestita”. Y en cuanto 
a la música, todos saben que pueden nacer con ella, no sólo las breves 
composiciones populares de inspiración amorosa, sino también las 
odas más solemnes y heróicas, como los himnos más profundos y filo- 
sóficos: porque han nacido con música las Odas de Píndaro, que un 
Coro cantaba en las ceremonias atléticas, y han nacido los himnos 
religiosos, como el Dies Irae y el Pange lingua. Hay más: que oda y 
canción etimológicamente se equivalen, en cuanto oda es la latinización 
de una palabra griega que significaba canto, y canto es el verbo itera- 
tivo que ha nacido del supino de cano, que también significa canto. (1). 


(1) Este continuo juego de vaguedades, confusiones y contradic- 
ciones, en las cuales cae la Preceptiva en su encono por definir esos 
géneros y formas, desde un punto de vista fundamentalmente erróneo, 
tiene también sus ventajas, en cuanto insinúa en el lector, poco a 
poco, un saludable escepticismo, que al final de la lectura puede tra- 
ducirse en el siguiente razonamiento: o todas esas formas son idén- 
ticas, y es ilógico tratar de diferenciarlas; o son verdaderamente dis. 
tintas entre sí, y la Preceptiva no ha dado todavía con el quid 
diferencial, y por lo tanto ella no es atendible ni válida. 
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Pero en la Preceptiva no sólo existen errores inherentes a las 
definiciones de las formas líricas: hay también errores de carácter 
histórico, como cuando el autor dice, en la página 210, que las odas 
de Píndaro son heroicas porque cantan el esfuerzo humano “en la 
forma incruenta del deporte”, mientras es notorio que lo atlético es, 
en las odas de Píndaro, un trampolín, desde el cual la imaginación 
salta en seguida, para perderse en las lejanías luminosas del mito y 
de la leyenda. Píndaro no ha cantado el esfuerzo de los atletas: no 
ha descrito ningún juego atlético, ningún atleta en su actuación vic- 
toriosa: lo cual ha sido hecho, por el contrario, por su rival, Baqui- 
lides. Pero el error histórico de más importancia, es el que reside 
en lo que el autor afirma acerca de los cantares de gesta, en cuanto 
él explica que “se llaman así porque se trefieren, generalmente, a la 
gesta, o nacimiento de un pueblo o nación”. 


Y el error histórico parece tener, por raíz, un asombroso error de 
etimología: porque gesta es el participio neutro pasivo del verbo gero, 
que significa hacer, cumplir, realizar, y cuyo supino es, precisamente, 
gestum: así que el plural del participio neutro pasivo, gesta de ges- 
tum, significaría tan sólo, (por sobreentenderse la palabra res, cosas), 
las cosas hechas, las cosas realizadas, las cosas cumplidas. Me da 
pena dar esas explicaciones: pero es un hecho que es, en este sentido, 
y nada más, como los escritores de la Edad Media, desde mucho antes 
de los Cantares de Gesta, empleaban la palabra gesta, a veces sola, a 
veces con la misma palabra res. Así, por ejemplo, en el siglo 1X el 
diácono Juan de Nápoles escribía unas “Gesta Episcopum Neapolita- 
norum” para recordar, exactamente, las cosas realizadas por los obis- 
pos de Nápoles. Y así tenemos, en los siguientes siglos, unas “Gesta 
Berengarii Imperatoris”, unas “Gesta archiepiscopum mediolanen- 
sium” de Arnolfo de Milán, unas “Gesta Frederici IT” y unas “Gesta 
Heinrici VI” de Gotifredo de Viterbo. Tenemos también, con el gesta 
aplicado a res, un “De rebus gestis Frederici 1” de Sire Raúl, un “De 
rebus gestis Rogerii Siciliae regis” de Alejandro de Telese, una “His- 
toria de rebus gestis Frederici 1I eiusque filiorum”, atribuída a N. 
Tansilla. ¿Qué más? En la misma bibliografía de los cantares rela- 
cionados con el Cid, es posible encontrar un anónimo “Gesta Ruderici 
Capidocti”; y basta pensar un instante en todos esos títulos, para ad- 
vertir inmediatamente que gesta no significa en absoluto nacimiento, 
sino hechos, hechos realizados, y, al tratarse de héroes, hazañas cum- 
plidas: y la interpretación etimológica de cantar de gesta, pues, no 
puede ser sino una: Cantar de hechos realizados, cantar de hazañas. 


Y la etimología errónea de la Preceptiva de Luis Alberto Sán- 
chez echa por tierra también la ubicación cronológica de los 
poemas épicos, respecto al pueblo al cual pertenecen. Porque no es 
verdad que la “Ilíada” cante “la génesis del pueblo griego”, como no 
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es verdad que el “Cantar del mío Cid” cante la génesis del pueblo 
español. Después de los descubrimientos arqueológicos realizados en 
las regiones de Troya, de Tirinto, de Micenas, de Creta, nadie puede 
afirmar que antes de Homero no existiera una civilización adelantada 
en la cuenca del Mediterráneo: nadie, al ver las cerámicas halladas 
en aquellas excavaciones, puede seguir afirmando que los trajes griegos 
del período de Pericles son los mismos de los poemas homéricos, 
como acertadamente lo puso de relieve Helbig, al reconstruir tanto los 
trajes de los viejos de Troya como el de Helena. Homero no ha 
cantado ideas y emociones, imágenes y hechos de la futura civiliza- 
ción griega: ha cantado ideas y emociones, imágenes y hechos de 
una civilización anterior, la cual en su tiempo iba decayendo: no ha 
abierto el período griego, ha cerrado el período egeo-aqueo. Y algo 
semejante es posible decir acerca del “Cantar del mío Cid”: lejos 
de inaugurar la civilización renacentista de España, ha clausurado la 
civilización feudal: y bien lo ha puesto de resalto Menéndez Pidal, 
demostrando que en la vida y figura del Cid se reflejan todas las 
condiciones particulares que caracterizan la España feudal, como la 
fragmentación del territorio en numerosos estados, la compenetración 
entre musulmanes y cristianos, y la mezcla de leyes y costumbres 
romano-germánicas y árabes. Y así queda probado que el cantar de 
gesta no es el cantar del nacimiento de ningún pueblo, aunque el 
“Cantar del mío Cid” pueda que inaugure el uso literario de un dia- 
lecto que más tarde será la lengua de toda la Península. 


Pero en donde lo erróneo, ya superado, afecta con mayor profun- 
didad y amplitud el libro de Luis Alberto Sánchez, es en la parte 
donde indaga acerca de una definición del Arte; después de haber 
analizado varias definiciones, acepta y emite una que sabe a siglo 
XIX, a naturalismo y romanticismo, a Hegel y Dilthey: “el arte es la 
expresión de la realidad a través de un temperamento”, o “la mani- 
festación sensible de la belleza”. Por supuesto, esta última definición 
exigiría que el autor definiera también lo que se debe entender por 
belleza; pero el lector buscará en balde esa definición: y por ello, 
por carecer de definición uno de sus términos, la definición dada por 
Sánchez carece de sentido, y debe ser desechada. Pero aun la pri- 
mera definición debe ser considerada como errónea, y por dos razo- 
nes principales. Primero, porque a lo largo de la investigación, el 
autor insinúa que por realidad entiende la naturaleza, lo cual nos 
llevaría a concluir que el arte es sólo la expresión de la naturaleza, 
dejando fuera de sus ámbitos, por lo tanto, una gran parte de la rea- 
lidad, que es la realidad humana en su sentido social: y ya se sabe 
que toda definición que excluye una parte de la realidad elaborada 
por la actividad que ella debería definir, debe ser considerada como 
defectuosa. Pero existe, además, para derribar la definición de que 
el Arte es la expresión de la realidad a través de un temperamento, 


— 171 


el hecho de que, a través de su temperamento político, filosófico y 
científico, también expresan la realidad los filósofos, los políticos y los 
científicos. ¿Acaso el relativismo de Einstein no expresa nuestro tiempo 
como lo expresa el relativismo de Pirandello? También una fórmula 
matemática y una ley científica expresan la realidad: lo cual nos 
llevaría a concluir que la definición de que el Arte es la expresión de 
la realidad es defectuosa en cuanto no diferencia el modo de expresión 
del arte, del modo de expresión de la ciencia y de la filosofía. Y esto, 
por supuesto, sin entrar más profundamente en el problema, y plan- 
tear la duda de que el arte no sea una expresión de la realidad, sino 
una determinada elaboración de la realidad misma. 


EL CENTAURO. Persona y Pen- 

samiento de Ortega Gasset, por 

Domingo Marrero, Puerto Rico, 
1951, 305 páginas. 


Si ningún símbolo es más cabal 
para definir a Ortega Gasset, co- 
mienza diciéndonos Marrero en la 
primera frase de su libro (pg. 
15), que esa especie híbrida del 
Centauro, me siento inclinado a 
dar igual nombre a la obra que 
sobre Ortega Gasset ha escrito 
Marrero. Y el hibridismo de la 
obra consiste en esa mezcla, al 
parecer inofensiva, de Persona 
con Pensamiento. Si en la reali- 
dad misma de uno suelen andar 
mal acoplados y peor entendidos 
persona y pensamiento,— tal es 
nuestra tragedia—, pero, en fin, 
a fuerza de tratarse nuestra per- 
sona con nuestro pensamiento y 
con El Pensamiento se llega a un 
conllevarse, pocas veces a un en- 
tenderse, casi nunca a una unidad, 
difícil tarea resultará para otro 
que no sea uno mismo hallar tal 
unificación, tal conllevancia. Siem- 
pre para los otros pareceremos, 
un poco o un mucho, centauros y 
pegasos. 

El problema de esta compren- 
sión lo ha sentido Marrero en 
carne de Ortega Gasset como si 
fuera en la propia. Y esto es lo 
conmovedor en el libro; lo edifi- 
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Edoardo Crema 
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cante y modélico se hallará en el 
acopio de documentación, exhaus- 
tiva, que Marrero ha puesto en 
acción. No hay artículo, por in- 
significante que sea, —y lo son 
muchos de los que sobre Ortega 
se han escrito—, que no aparezca 
consultado. El trabajo es, pues, 
concienzudo. 


Pero como para todos nos está 
resultando problema, si no trage- 
dia, la persona y el pensamiento 
de Ortega, —lo que él es y lo que 
cada uno querría que fuera o hu- 
biera sido Don José—, bueno será 
que pensemos un poco en que na- 
die puede, ni debe ser en princi- 
pio, lo que los demás querríamos, 
o nos convendría que fuese o hu- 
biera sido en un momento his- 
tórico. 


Esa desilusión, proveniente de 
que Marrero cree que Ortega no 
ha sido lo que Marrero querría 
que hubiera sido y fuera Ortega, 
impregna y domina en toda la 
obra; conmovedora, no tanto por 


lo que se refiere a Ortega, sino ' 


por lo que delata de personalidad 
sincera, íntegra, de una pieza, de 
Marrero. 
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Todos, unos y otros, hubiéramos 
querido que Ortega hiciera o di- 
jera en tal o cual momento tales 
o cuales cosas, que coinciden sos- 
pechosamente con lo que nosotros 
pensamos, queremos, deseamos ha- 
cer o simplemente hemos hecho. 
No sólo la vida necesita de justi- 
ficación, y es propio de ella el 
buscarla, —dice Ortega—, sino 
que, a veces, la vida de otros que- 
rríamos fuera justificación de la 
nuestra. Derecho vital, que debe 
tener sus límites. 

La trasgresión de ellos resulta 
tanto más peligrosa cuanto que en 
una obra se intente estudiar, y 
vivir, persona y pensamiento en 
toda su generalidad. 

Marrero ha seguido como fiel 
sabueso todos los vericuetos de la 
vida de Ortega; y ha cosechado 
mil datos curiosos, algunos desco- 
rocidos. Esta fidelidad es ejem- 
plar. Pero la desilusión que rezu- 
ma de toda la obra pudiera tal 
vez impresionar desfavorabemente 
a los que no conocen a Ortega, 
dentro de ese modesto margen en 
que podemos conocer a otro. 

Es lástima que además de la 
tragedia, más o menos helénica o 


A A E E 
EL PROBLEMA ANTINOMICO 
DE LA FUNDACION DE UNA 
LOGICA PURA. Por el Dr. An- 
drés Avelino, Ciudad Trujilo, 
R. D. 1951, 2283 pg. 


Toda esta larga, y largamente 
pensada obra de A. Avelino, está 
dedicada a estudiar el grado de 
puridad que puede obtenerse y han 
obtenido las lógicas clásica y mo- 
derna, inclusive la logística O ló- 
gica matemática, para sacar la 
conclusión, un poco desconcertante 
a primera vista, de que ninguna 
de ellas, ni la más elaborada 
lógica simbólica y matemática 
moderna, no digamos la aristoté- 
lica, llegan al grado último posi- 
ble de puridad. 

A. Avelino intentará no sólo fi- 
jar el programa y plan general de 


shakesperiana, que todos llevamos 
por dentro, se complique uno la 
vida con la tragedia de los demás. 
No veo más remedio para esta 'en- 
fermedad, por simpatía, que re- 
cordar aquello del Evangelio: “No 
hay más maestro que Cristo; no 
llaméis a nadie Maestro”. Si Or- 
tega ha querido alguna vez tomar 
o usurpar esta categoría divina de 
Maestro, no lo sé; si hubiera sido 
así, tendría su castigo en la des- 
ilusión de los “discípulos” que 
quisieron admitirlo por Maestro; e 
inversamente, si Ortega no ha 
pretendido jamás suplantar al úni- 
co maestro que es Cristo, pero 
otros, por el motivo que fuera, 
han intentado tomarlo por Maes- 
tro, la desilusión habría que po- 
neria en la cuesta de los que por 
Maesiro lo tomaron. 

No sabría con cuál de las partes 
de esta disyunción quedarme. Pe- 
ro no estaría mal que antes, du- 
rante y después de la lectura de 
esta conmovedora y sentida obra 
de Marrero, recordáramos el con- 
sejo evangelístico. 


Juan D. García Bacca 
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una lógica absolutamente pura, 
sino además, lo que es muchísimo 
más, realizar tal programa apli- 
cándolo a todos los temas y cues- 
tiones que las lógicas “no puras” 
solían incluir en su objeto. La 
faena no es, por cierto, fácil. Es 
preciso comenzar por eliminar el 
sentido objetal hasta de la cópula 
“es”, dar forma pura absoluta- 
mente a los principios primeros, 
comprensión y extensión, canti- 
dad, cualidad, modalidad de los 
juicios, teoría general y clásica del 
silogismo... No se puede decir, 
en modo alguno, que Avelino se 
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haya contentado con mero progra- 
ma, de trabajo para los demás. 
El mismo ha asumido su propia 
posición y llevádola consciente- 
mente hasta sus últimas deriva- 
ciones. 

Esta obra presupone muchas 
cosas: entre ellas, que el lector 
lleve en su mente la lógica clásica, 
aristotélica, la husserliana (Pfaen- 
der, por ejemplo), la lógica ma- 
temática, la teoría de la idealidad 
y sus criterios y grados de Hart- 
mann... Avelino tiene todo ello 
en cuenta explícitamente, y cree 
poder notar exactamente en qué 
puntos y grado se apartan del 
ideal de puridad lógica absoluta. 

Para llegar a ella le es preciso 
fundamentar la lógica sobre una 
teoría de la significación pura, 
más pura aún que la husserliana 
de las Investigaciones e Ideas. En- 
tre mil cosas dignas de medita- 
ción, haré notar la introducción 
del concepto como “significación 
abierta”, con una apertura tal que 
lo levante del tipo de concepto 
Óóntico, dirigido hacia entes, hacia 
estado de apertura absoluta. Con 
ello transciende la oposición de 
comprensión y extensión clásicas, 
que daba arraigo óntico a todo 
concepto, y coloca al concepto, así 
liberado, en un plano significa- 
cional puro. 

Como es natural, todo este tra- 
tado de lógica, que tratado es en 
verdad, está inspirado y transido 
del método que Avelino llama 


LECONS DE LOGIQUE FORME- 
LLE, por el Prof. Joseph Dopp, 
Lovaina, Editions de l'Institut Su- 
périeur de Philosophie, vol. l, Lo- 
gique ancienne, 1950, 166 páginas; 
vol. Il, Logique moderne, 1, 1950, 
216 páginas; 2, logique moderne, 
1950, 274 páginas. 


A pesar de la aparente magni- 
tud de la obra, según interpreta- 
ción del mismo autor se dirige “a 
de jeunes esprits qui ont recu une 
formation principalment littérai- 
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antinómico-problemático. Ambos 
términos nos recuerdan insisten- 
temente a Hartmann: problemati- 
cidad, antinomias. No sabría decir 
exactamente, con seguridad, qué 
separe O acerque ambos tipos de 
método. Tengo la impresión de 
que Avelino intentaría aplicar su 
método a procesos de purificación, 
sea o no de categorías, mientras 
que Hartmann se sirve de ellos en 
plan neokantiano (aproximada- 
mente) de proceso ascendente, de 
Idea kantiana. 

Otro punto desearía ver ulte- 
riormente aclarado por el autor: 
hay conceptos que mientan sus 
objetos no sólo con intención sig- 
nificativa, sino con cumplimiento 
intuitivo (actual o posible); creo 
que Avelino tendría que demos- 
trarnos no sólo que hay conceptos 
cuyo contenido significacional pue- 
de desprenderse de cumplimientos 
intuitivos en objetos, sino purifi- 
cables hasta de toda intención sig- 
nificativa, de modo que les repug- 
ne hasta el “poder referirse a”, 
y no sólo el “referirse a”. Puro 
es más que purificable; más, y 
mucho más difícilmente asequible, 
si es que realmente lo es. 

El trabajo de Avelino servirá 
sin duda para plantear seriamente 
en nuestra América, no sobrada 
de lógicas con arrestos personales, 
el problema de la posibilidad de 
una Lógica pura. 


Juan D. García Bacca 


re” (III). Suele pasar por univer- 
salmente admitido, como evidente, 
que unas lecciones de Lógica for- 
mal, nada menos que en tres vo- 
lúmenes, dos de ellos destinados a 
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la lógica formal matemática mo- 
derna, debieran dedicarse y reco- 
mendarse a estudiantes de forma- 
ción científica, o cuando menos de 
decidida vocación filosófica. 

Pero en Lovaina no se piensa 
así. Y Dopp, largos años profesor 
en ella, no se recela de decir que, 
si su larga obra está dirigida a 
estudiantes de formación literaria, 
es para darles el sentido de rigor 
en el pensamiento (ibid.). Hacer 
literatos con esqueleto mental, en 
vez de proteos invertebrados. 

No sé si entre nosotros se atre- 
vería nadie a semejante empresa, 
y daría a luz, para estudiantes de 
formación literaria, una obra de 
lógica en tres volúmenes. 

Pero, además de esta finalidad, 
un poco desconcertante y aventu- 
rada, Dopp intenta vertebrar tam- 
bién la mente de los futuros es- 
tudiantes de filosofía: que lleguen 
a vertebrados lógicos o en lógica. 
Pues por muy estraño que parez- 
ca, la lógica no siempre se halla 
en todas las cabezas, aun de pro- 
fesionales y estudiantes, en forma 
articulada, sistemática, rigurosa. 
Algo debe saber el ilustre pro- 
fesor. 


o a 
SAN ANSELMO. “OBRAS COM- 
PLETAS”. Tomo !l. Edición bilin- 
gúe, con texto latino de la Edición 
crítica del P. Schmidt. O. S. B; 
e Introducción, versión castellana 
y notas teológicas por el P. Julián 
Alameda O. S. B. “Biblioteca de 
Autores Cristianos”. Madrid, 1952. 


En este primer volumen de las 
“Obras Completas” de San Ansel- 
mo se incluye: el Monologio y el 
Proslogio; los diálogos sobre el 
gramático, sobre la verdad, acer- 
ca del libre albedrío y de la caída 
del demonio; la carta sobre la En- 
carnación del Verbo y el “Cur 
Deus Homo”. Todo precedido por 
una introducción general, en la 
cual se inserta la vida de San 
Anselmo escrita por su discípulo 
Eadmero. 


El primer volumen, dedicado a 
la lógica antigua, introduce sua- 
vemente en los temas clásicos, 
centrándolos sobre todo en el jui- 
cio predicativo. El simbolismo em- 
pleado es mínimo, y no sobrepasa 
lo que se halla en cualquier ma- 
nual de lógica clásica, anterior a 
la lógica matemática o simbólica 
moderna, 


El segundo y tercero, dos partes 
del mismo tema general: la lógica 
moderna, movilizan poco a poco 
todo el simbolismo y técnicas de 
lógi:a matemática moderna. Pero 
dentro de los límites que el autor 
se ha prefijado: dar el sentido de 
lo que es rigor en la demostración 
y en el pensamiento. 


Aunque echando mano de las 
obras clásicas ya en este dominio, 
como Russell y Hilbert, Dopp no 
deja de aportar lo ulteriormente 
alcanzado. Para todo lo más mo- 
derno, en sintaxis, lógicas pluri- 
valentes, modales, semiótica 
hallará el estudiante informes pre- 
cisos y no demasiodo técnicos. 


Juan D. García Bacca 


Se trata de una primera tra- 
ducción directa e íntegra del cor- 
pus anselmiano al idioma castella- 
no; editada con encomiable esmero 
y enriquecida con notas técnicas 
provenientes de los comentarios del 
Padre Olivares O. S. B. 

Con esta nueva publicación, la 
Biblioteca de Autores Cristianos, 
llamada de ordinario B. A. C., 
presta un nuevo servicio a la di- 
fusión de las fuentes para el es- 
tudio de la Edad Media. El tra- 
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ductor lo subraya así, no sin aña- 
dir por su cuenta algunas consi- 
deraciones sobre la supuesta igno- 
rancia que de San Anselmo se ha 
tenido en la enseñanza española. 

Cabe hacer constar que en la 
edición francesa de las “Oeuvres 
Philosophiques de Saint Anselme” 
traducidas por Pierre Rousseau y 
publicadas por Aubier en París en 
1947 también se hace una consi- 
deración análoga, esta vez con res- 
pecto a Francia. 

En realidad, los traductores han 
olvidado que el interés por la fi- 
losofía de San Anselmo ha venido 
creciendo y ha cobrado importan- 
cia entre los historiadores de la 
Filosofía, antes de estas traduc- 
ciones. Que estas traducciones, o 
la demanda de ellas, han sido más 
bien el fruto de aquel interés pre- 
viamente existente. 

En el mundo hispanoamericano, 
para hablar en lo concreto nues- 
tro, el estudio de San Anselmo 
en las Facultades de Filosofía y 
Letras ha sido promovido cons- 
cientemente. Y es por eso que 
recibimos con un gran aplauso la 
actual versión castellana, como re- 
cibimos la francesa. 

San Anselmo se ha hecho en 
cierto modo un autor actual, a 
pesar de pertenecer al siglo XI. 
Su famoso argumento, llamado on- 
tológico en la terminología kan- 
tiana, nunca ha dejado de ser te- 
nido en cuenta; pero además, ha 
sido cada vez mayor la atención a 
toda la teología anselmiana y en 
particular a su gran método como 
pontífice de la Alta Escolástica. 

Amén de eso, la figura humana 
de San Anselmo como clérigo ita- 
liano transportado a la primera 
silla arzobispal de Inglaterra, ha 
constituído un ejemplo del huma- 
nismo medieval, tantas veces ne- 
gado. 

El traductor español pone de re- 
lieve, con buen acierto, algunos 
aspectos complementarios del fa- 
moso arzobispo de Canterbury; 
entre ellos uno incidental sobre un 
detalle de liturgia relativo al sim- 
bolismo que se consideraba implí- 
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cito en la costumbre de dejar des- 
cubierto el cáliz durante todo el 
Canon de la Misa. 

Asombra siempre la gran capa- 
cidad que tienen los auténticos fi- 
lósofos para llegar a los hechos y 
a las situaciones más reales y al 
parecer de menor relieve. Sin me- 
noscabo de su profundidad para 
los problemas fundamentales. 

En eso se destaca la actitud de 
San Anselmo, no sólo en su des- 
cubrimiento del famoso necio y 
de la necesidad de un argumento 
racional en favor de la existencia 
de Dios, sino también en las cues- 
tiones estrictamente filosóficas so- 
bre la verdad y sobre la justicia. 

En lo que a la verdad se re- 
fiere, San Anselmo parece un pre- 
cursor de la “aperidad” de Heide- 
gger preconizada hoy sobre la ba- 
se del método fenomenológico. En 
lo que se refiere a la justicia, se 
titúa denodadamente San Anselmo 
en el terreno de los que la creen 
una derivación de la verdad y has- 
ta una especie de ella. 

Los diálogos de San Anselmo 
son un poco recios y si se quiere 
un poco duros. Vertidos al caste- 
llano actual conservan este sabor 
y esta aspereza con la cual se nos 
manifiesta la fuerza inicial de una 
gran dirección filosófica. Dialogan 
estrictamente dos personajes: un 
maestro y un discípulo. Sería inú- 
til buscar en esta pobreza, de in- 
terlocutores la gama literaria de 
los diálogos platónicos. Pero nos 
da la medida del esfuerzo de un 
pensador del Siglo XI para poner 
en claro las ideas básicas, sin re- 
troceso alguno ante sus consecuen- 
cias lógicas. 

A su manera, San Anselmo es 
un racionalista. Pero puntean en 
él, sobre todo al tratar de la me- 
moria, los puntos de ascendencia 
plotiniana que presagian el futuro 
advenimiento del Empirismo mo- 
derado de Santo Tomás de Aquino. 

No es tarea fácil la de traducir 
a San Anselmo. Quzás el traduc- 
tor español ha sido más afortu- 
nado y desde luego más cuidadoso 
en los pasajes de doctrina religio- 
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sa y teológica que en los de con- 
tenido meramente filosófico; pero 
ha obtenido un conjunto suma- 
mente valioso. 


Para los estudiantes y para los 
estudiosos la edición bilingúe de 


A. T'SERSTEVENS: “Le nouvel 
itinéraire espagnol”.— Con 32 lá- 
minas en heliograbado y un 
mapa.— Ediciones Segep. 
París 1951.— 430 págs. 


Ee aquí, ampliamente refundido 
y aumentado, como reza la porta- 
da, el “itinerario” que el nove- 
lista, ensayista y poeta A. “"Sers- 
tevens nos había dado ya acerca 
de España hace algunos años. Con 
esta nueva obra, ya que quince 
capítulos inéditos nos permiten til- 
darla de tal, el autor ha hecho un 
aporte valioso a la literatura de 
viajes, que si bien puede enorgu- 
llecerse con una respetable canti- 
dad de libros de impresiones no 
cuenta sin embargo sino con muy 
pocos que tengan un valor verda- 
dero. El descubrimiento de un 
país extranjero es tal vez el arte 
más difícil que existe: el señor 
A. T'Serstevens ha sabido superar 
con gran acierto y maestría las 
dificultades inherentes al género. 
Su libro no es sólo una evocación, 
realizada a la vez con habilidad 
y emoción, de España, sino tam- 
bién en cierto modo un arte de 
viajar, una invitación a hacer del 
viaje por unos países tan ricos 
como España en toda clase de te- 
soros, no un simple paseo de des- 
canso y diversión, sino al mismo 
tiempo un maravilloso medio de 
enriquecimiento humano. 

El itinerario del señor A. T'Sers- 
tevens enseñará mucho aún a los 
que conocen bien la península ibé- 
rica. Sin descuidar los grandes 
centros de atracción histórica, ar- 
tística o humana, él ha sabido in- 


que damos noticia será de una 
gran utilidad; puesto que no era 
fácil, en muchas ciudades del mun- 
do de habla española, la obligada 
consulta del texto latino original. 


Domingo Casanovas 
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ternarse por tal camino pedregoso 
que lleva a una pequeña ciudad 
olvidada de los turistas, a pesar 
de sus riquezas, de su pintoresco 
y de su originalidad, o trepar por 
cual senda empinada que conduce 
a una iglesia aislada cuyo párroco 
de sotana mugrienta le revelará 
tal vez sobre el país mucho más 
que todos los Baedekers del mun- 
do. También ha sabido hablar con 
la gente del pueblo, acompañar a 
una gitana en su cueva, recibir 
las confidencias de los clientes 
ocasionales de las posadas. Este 
contacto personal con la tierra y 
sus habitantes da al libro del se- 
ñor A. T'Serstevens sabor de vida 
y dinamismo. De este modo la Es- 
paña actual queda maravillosa- 
mente unida con la España muerta 
de las mansiones blasonadas y de 
los museos. El itinerario a través 
del pasado y la constante incur- 
sión por el presente se completan 
sin cesar, se enriquecen e iluminan 
mutuamente. 

Libro variado, vibrante de amor 
a España, lleno de pintoresco, de 
emoción de buena ley, el itinerario 
de A. T'Serstevens es una buena 
contribución al conocimiento de 
un país que no deja de ejercer 
sobre nuestros contemporáneos un 
atractivo poderoso. 


René L. F. Durand 
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NICOLAS SEGUR: “Histoire de 

la littérature européenne. L'Epo- 

que romantique” Ediciones Victor 

Attinger, Neufchatel.— París 1951 
230 páginas. 


Esta obra póstuma de Nicolas 
Ségur publicada por Paule Lafeui- 
lle forma parte de una historia de 
la literatura europea, que abarca 
desde el mundo antiguo hasta la 
época moderna, en todo 5 volúme- 
nes. Es decir su ambición y el es- 
píritu con que ha sido escrita. Su 
ventaja es la de darnos un pano- 
rama amplio y sintético de lo que 
el romanticismo ha representado 
en Alemania, Inglaterra, Francia, 
Italia, España. Su defecto es la 
superficialidad con que han sido 
tratados ciertos aspectos: el capí- 
tulo dedicado a España por ejem- 
plo, es insuficiente. Sin embargo, 
el interés mayor del libro es tal 
vez el enfoque personal con que el 
autor ha tratado el movimiento 
literario mencionado. No se ha 
contentado en efecto con reunir 
datos y construir un edificio con 
materiales ya conocidos, sino que 
ha refundido en su propio crisol 
y su propio criterio la materia 
reunida. Uno de los resultados de 
su crítica impresionista, que quie- 
re desligarse, por afán de origina- 
lidad, de la crítica recibida, es a 
veces la exageración o la injusti- 
cia con que se juzgan ciertos es- 
critores: por ejemplo, es evidente 


CHARLES V. AUBRUN: “L'Amé- 
rique Centrale”.— Colección “Que 
sais-je?”— Presses Unlversitaires 
de France.— 1952.— 128 págs. 


El profesor Charles V, Aubrun, 
actualmente catedrático de lengua 
y literatura españolas en La Sor- 
bona, no es un desconocido para 
los venezolanos. En 1950, en efec- 
to, permaneció en Caracas durante 
algunos días, dictando en la Aca- 
demia de la Historia una confe- 
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que Víctor Hugo no le ha merecido 
el juicio sereno al que tiene dere- 
cho el gran poeta, cuando escribe 
que no hay ninguna poesía de Hugo 
que no patentice al retórico en 
busca de efectismo. Chateaubriand 
es objeto de ataques un tanto 
apasionados. El drama romántico 
francés es demasiado menospre- 
ciado fuera del teatro de Musset. 
En cambio, Michelet historiador 
le inspira todas las simpatías a 
pesar de su falta de objetividad. 

Pero los juicios pertinentes abun- 
dan también en la obra de Nicolas 
Ségur. Su mismo “parti-pris” de 
independencia en la crítica formu- 
lada da mucha vida a su libro y 
recuerda, por la intención, el no 
conformismo, la búsqueda de un 
acercamiento espiritual y humano 
con los autores estudiados, más allá 
de las fronteras puramente libres- 
cas, la nistoria de la literatura 
francesa de Albert Thibaudet. Li- 
bros de esta naturaleza provocan 
un diálogo entre sus páginas y el 
lector: de ahí a pesar de sus evi- 
dentes defectos y deficiencias, su 
utilidad y su fecundidad. 


René L. F. Durand 


O 


rencia sobre el Libertador, de 
quien tradujo en 1932 las cartas, 
discursos y proclamas, y en la 
Universidad Central 'otra confe- 
rencia sobre los últimos días de ' 
Bergson. El profesor Aubrun, de 
paso por “Venezuela, se dirigía 
a la América Central en viaje de 
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acercamiento cultural. Uno de los 
resultados de su jira es el libro 
arriba mencionado recientemente 
publicado por las Presses Univer- 
sitaires de France. 

Fiel al espíritu de la Colección 
“Que sais-je?” cuyo título bien 
expresa su carácter divulgativo, 
el autor ha condensado en unas 
130 páginas de texto un panorama 
geográfico, histórico, social y cul- 
tural de los países centro-america- 
nos: Panamá, Costa Rica, Nicara- 
gua, Honduras, Salvador, Honduras 
Británica y Guatemala. Resume 
muy claramente lo esencial de lo 
que los lectores de la colección 
desean saber acerca del estado 
pasado y presente de estos peque- 
ños países, todavía poco conoci- 
dos fuera de la órbita americana 
y proporciona interesantes datos 
sobre la situación económica y las 
posibilidades de desarrollo en un 
futuro inmediato. Con gran sen- 
tido didáctico, el profesor Aubrun 
divide su estudio, denso y rico en 
toda clase de juicios y detalles, en 
dos partes que abarcan tanto el 
contenido espiritual como los ca- 
racteres geográfico-históricos de 
su tema: pasa primero revista a 
los motivos por los cuales se pue- 
de hablar de una unidad de la 
América Central, y recalca des- 
pués los de su variedad y de sus 
diferencias esenciales. De este mo- 
do está salvada la principal difi- 
cultad que el autor podía encon- 
trar al emprender su estudio: la 
dispersión de una materia vasta 
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ALBERTO ARVELO TORREAL- 


BA. — “Caminos que andan”. — 
Ensayos.— Ed. Don Bosco.— La 
Paz.— Bolivia.— 1952. 


El celebrado poeta venezolano 
Alberto Arvelo Torrealba, autor 
de “Cantas” y “Glosas al Can- 
cionero”, dos libros clásicos en la 
poesía neo-nativista de nuestro 
país, ha escrito y publicado en 
La Paz, Bolivia, un interesante li- 
bro de ensayos cortos sobre pro- 


que corría el riesgo de provocar 
también la de la atención del 
lector. 

Sin embargo, más que el orde- 
namiento de esta materia, tan útil 
para el lector francés o europeo, 
en cuanto compilación up to date, 
el hispanoamericano apreciará se- 
guramente los numerosos juicios 
personales del autor acerca de la 
situación general o de las situa- 
ciones particulares de los países 
centro-americanos, sus reacciones 
ante su estado y su marcha siem- 
pre más ascendente hacia el pro- 
greso material y cultural. El cari- 
ño que siente para ellos el profesor 
Aubrun no es sólo el del hispanis- 
ta particularmente preparado para 
comprender ciertos problemas de 
las pequeñas repúblicas de la Amé- 
rica Central, sino también el del 
francés que ve en su desarrollo 
motivo de alegría fraterna y una 
prueba más de confianza en el 
destino humano. 

Sería de desear que la obra del 
profesor Aubrun fuera seguida por 
una serie de publicaciones dedica- 
das por la colección “Que sais- 
je?” tan competentemente dirigi- 
da por Paul Angoulvent, a otras 
repúblicas americanas. Ellas ser- 
virían para darlas a conocer mejor 
en los países de lengua francesa 
y aumentarían por consiguiente 
los motivos de interés mutuo que 
existen ya entre Francia y la 
América Latina. 


René L. F. Durand 
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blemas de la tierra, de los recur- 
sos naturales y de la producción 
agrícola en una región bastante 
característica de Venezuela. 
“Caminos que andan” fué el tí- 
tulo escogido por el autor para 
agrupar sus ensayos. Caminos que 
andan son —metafóricamente— 
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los ríos que riegan las tierras que 
demoran al oeste venezolano, to- 
mando tal denominación del anti- 
guo dicho pascaliano. Precisamen- 
te, Arvelo Torrealba enfoca la 
realidad de las fuentes fluviales 
de los Llanos Occidentales para 
demostrar con pruebas elocuentes 
que su utilización, basada en una 
racional e inteligente adaptación 
a las actuales exigencias, procu- 
raría, ya en el plano propiamente 
agrícola, de producción, como en 
el correspondiente a las necesida- 
des del transporte regional, una 
solución permanente, práctica e 
inmediata, en lo que se refiere a 
la explotación y desarrollo de las 
tierras de esa zona. Esto es, el 
paso del “río realengo” al río “do- 
mesticado”. 

Pero éste es sólo un plantea- 
miento parcial de los muchos que 
el autor aborda en sus ensayos 
alrededor de las posibilidades de 
la producción agrícola en gran es- 
cala en el oeste venezolano, con- 
jugando las condiciones naturales 
de ese sector geográfico con la in- 
tervención del hombre dirigida a 
modificar la realidad actual en 
cuanto a los recursos naturales 
que allí se obtienen, desplazando 
los sectores laborables de las mon- 
tañas hacia las tierras llanas que 
aún esperan el empuje creador de 
la acción humana, deteniendo la 
constante y creciente amenaza de 
la erosión de las partes altas con 
los cultivos que recomienda una 
sana previsión agrícola y tender, 
finalmente, hacia la domesticidad 
de los ríos llaneros para incorpo- 
rar la vasta cuenca que riegan a 
una pujante economía agrícola. 

De frente a esta última materia 
—limpieza “de los álveos de los 
ríos llaneros”— el autor señala 
someramente, pero como índice 
de “virtualidades fecundas”, los 
siguientes puntos de indudable 
trascendencia: a) Control de inun- 
daciones. b) Ampliación del radio 
de tierras cultivables. c) Creación 
de un medio pecuario propicio. d) 
Control de la malaria. e) Control 
forestal. f) Racionalización y re- 
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ducción de costo en el acarreo de 
maderas. g) Mejora de salario 
biológico. 

Como decimos, estos ensayos se 
dirigen a poner de relieve el con- 
traste que existe en la actualidad 
entre la montaña —Los Andes—, 
sometida en su mayor parte a una 
explotación agrícola irracional, que 
agota la tierra y prepara o am- 
plía el camino para la acción ero- 
siva, y las tierras llanas —selvas 
y sabanas— que se extienden a los 
pies del ramal andino, precisando, 
discutiendo y afirmando un plan 
de recuperación inmediato de las 
zonas devastadas por la ignoran- 
te y criminal tarea del hombre, 
así como el aprovechamiento de 
las vastas tierras laborables que 
todavía invitan a la acción cons- 
tructiva y perdurable, fijos los 
ojos en el porvenir de la agricul- 
tura nacional. A ello se agrega, 
también, el enfoque certero de la 
región zuliana —Ja región del La- 
go—, como otra fuente de riquezas 
naturales que influye poderosa- 
mente en la solución general apun- 
tada por Arvelo Torrealba. Así, 
como expresa él mismo, se ha pro- 


puesto con estos ensayos “ver, en 


panorama de conjunto”, las tres 
regiones apuntadas: Lago, Ande y 
Llanura, “regulando, en el flujo vi- 
tal de sus recíprocas prestaciones, 
el pulso económico del Occiden- 
te venezolano. Ante los apremios 
perentorios de nuestro creciente 
consumo, ante el desequilibrio y 
apartamiento de los medios rura- 
les de producción, ante la escasez 
y deterioro de los pisos laborables 
en las tierras altas; ante tantas 
aguijaduras para el esfuerzo, que 
ni otorgan plazo ni admiten pana- 
ceas, surge la visión de un consor- 
cio edificante entre la Llanura que 
brinda la tierra, la Montaña que 
aporta los hombres y el Lago que 
ha de eslabonar concurrentes rum- 
bos marinos con la copia de las 
nuevas villas y de las nuevas 
granjas”. 

Arvelo Torrealba, en forma ge- 
neral, pasa revista a todos los pro- 
blemas científicos y prácticos que 
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plantea la cuestión de los recur- 
sos naturales, adiestrándose, pre- 
cisamente, en el enfoque de la 
realidad venezolana y, particular- 
mente, en el triángulo específico 
de su estudio. Las soluciones que 
aporta están regidas por un hon- 
do «sentido realista. Al mismo 
tiempo combate con energía las 
tesis e ideas pesimistas que en el 
terreno de la economía política 
se vienen manifestando insistente- 
mente en torno a la productividad 
de las tierras y al problema de los 
recursos naturales. El conjunto de 
estos trabajos responde a una ta- 
rea seria, documentada, fruto de 
un estudio a fondo de los postula- 
dos teóricos de la materia al pro- 
pio tiempo que de un conocimiento 
certero de la realidad natural cu- 
ya transformación se sostiene y se 
predica 

Por eso causa tan buena impre- 
sión el tono optimista que pasa 


A 
ANDRES ELOY BLANCO.— “A 
un año de tu luz”. — Editorial 
Avila Gráfica.— Caracas.— 1952. 


El tema elegíaco de la madre 
cobra en la poesía venezolana de 
todos los tiempos un valor perma- 
nente y en él han penetrado —en 
su tratamiento, en su recreación 
poética— los mayores poetas de 
nuestro suelo. Desde Pérez Bo- 
nalde —con aquel halo romántico 
rondando las primeras palabras de 
su retorno a la patria— hasta este 
último poema de Andrés Eloy Blan- 
co, que por su concreción temá- 
tica y la dignidad de sus Versos 
puede considerarse como una obra 
maestra del género entre nosotros, 
se comprueba una larga y soste- 
nida vigencia de este motivo crea- 
dor. 

Pero es interesante anotar, al 
mismo tiempo, cómo a pesar de la, 
continuidad en la expresión del te- 
ma su utilización ha dado lugar a 
recreaciones singulares, esto es, a 
aportaciones personales de cada 
poeta, con ciertos y definidos ras- 


como un soplo alentador por estas 
páginas escritas lejos de la patria, 
pero con los ojos fijos en uno de 
sus problemas más urgentes: la 
tierra y la forma racional de su 
aprovechamiento. 

Como síntesis, no sólo de los 
trabajos en sí, sino también de 
ese mismo tono optimista que se- 
falamos, bien pudieran servir es- 
tas palabras con que comienza uno 
de los capítulos del libro: “Ahí 
están a la vista las nuevas tierras 
fecundas, reserva y ahorro vital 
en la naciente economía agraria 
de Venezuela. Lo que sin demora 
requerimos son caminos de pene- 
tración para alcanzarlas. Pero ahí 
están también los caminos, la co- 
pia señera de los afluentes del 
Apure, dividiendo en dos las gale- 
rías selváticas que se nutren de 
sus infiltraciones”. 


José Ramón Medina 
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gos de originalidad. Originalidad 
que se debe, de una parte, pero no 
exclusivamente, al cambio de pers- 
pectiva operado por las transfor- 
maciones de escuelas O propias de 
la sensibilidad de los tiempos, y 
de la otra a la incorporación de 
elementos de la realidad, robus- 
tecidos, liberados y vigilados, al 
propio tiempo, por la intuición ar- 
tística, que se debe, por eso mis- 
mo, a exigencias y solicitaciones, 
literarias y humanas, también de 
carácter contemporáneo. Plantee- 
mos en tal sentido —sólo como 
ejemplo posible de juicio inme- 
diato— esos tres momentos crea- 
dores representados en nuestra 
poesía por Pérez Bonalde, Anto- 
nio Arráiz y, ahora, Andrés Eloy 
Blanco. 

Para los que hemos seguido 
siempre con interés la trayectoria 
del autor de “PODA”, este largo 
poema dedicado a la madre es una 
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confirmación de sus mejores vir- 
tudes líricas, una cristalización, 
mejor, de todos sus recursos y va- 
lores estrictamente poéticos y, a 
la vez, un anuncio —el más pleno, 
en nuestro sentir— de su acerca- 
miento a la más reciente sensibi- 
lidad poética, entendida en su pu- 
reza elemental y en su aspiración 
antirretórica, que signa la obra de 
las últimas generaciones líricas de 
nuestro país. 

Andrés Eloy Blanco tiene un 
puesto de primerísima fila en la 
literatura venezolana. Integrante 
de aquel pujante grupo de intelec- 
tuales que surgen y cumplen ac- 
tividad literaria por los alrededo- 
res del año 18, él ha cultivado una 
poesía personalísima, plenamente 
identificable. Con segura maestría, 
conocedor de los intrincados labe- 
rintos del lenguaje poético, se 
ha mantenido fiel a los principios 
creadores que singularizan, en su 
mayoría, a los integrantes de la 


MANUEL TRUJILLO.— “Tiempo 
sin reloj”.— Madrid.— 1952. 


Hemos afirmado en más de una 
ocasión nuestra fe en la joven 
cuentística venezolana. Creemos 
que las actuales generaciones no 
sólo hacen honor a la tradición 
nacional del género, sino que tam- 
bién están sentando las bases de 
una nueva y audaz expresión te- 
mática, de fondo, a la par que mo- 
dalidades técnicas novísimas —por 
lo que tienen de hallazgo y de 
conquista estética que deben se- 
ñalarse afirmativamente. El grupo 
de cuentistas que hacen so apari- 
ción en los últimos años —compac- 
to, responsable, dueño de grandes 
responsabilidades creadoras— vie- 
ne realizando una sistemática re- 
visión de los métodos y de la obra 
de sus antecesores, extrayendo de 
tales experiencias seguros funda- 
mentos para la gestión actual que 
les compete y apuntando, al mis- 
mo tiempo, hacia la revelación de 
otros contenidos cuentísticos, ex- 
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llamada generación del “18”, aun- 
que su figura se destaca con cer- 
teros y personales trazos. Por eso 
decimos, que en su nuevo poema 
Andrés Eloy Blanco reafirma su 
militancia lírica de tantos años, al 
propio tiempo que, como insigne 
captador de la nueva sensibilidad, 
recoge algunos de los ecos que co- 
rren en el complejo de las más 
recientes corrientes líricas. Puede 
considerarse esta síntesis creado- 
ra, aparte de otros valores propia- 
mente estéticos que presenta, uno 
de los signos más interesantes y 
trascendentes de este nuevo poe- 
ma de A. E. B. 

Y €l revela, asimismo, la vuelta 
a la poesía, plena y responsable, 
de uno de los hombres que en 
nuestro país se ha dado al verso 
con más fervor, con más dignidad 
y entusiasmo. 
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poniendo problemas humanos de 
la hora, explotando los elementos 
propios del tiempo que vivimos y 
de la realidad que le sirve de so- 
porte, esto es: adaptando la mo- 
dalidad del género que explotan a 
las exigencias de la actualidad en 
sus distintas manifestaciones. La 
obra realizada hasta ahora atesti- 
gua esa actitud y previene en la 
esperanza de otras sólidas demos- 
traciones. 

A este grupo trabajador, entu- 
siasta y sinceramente preocupado 
por el cumplimiento de su voca- 
ción, pertenece Manuel Trujillo, 
quien nos acaba de entregar, co- 
mo anticipo de una obra más com- 
pleta y definitiva, este cuaderno 
de “Tiempo sin reloj”, manifiesto 


indiscutible de ardidas exigencias ' 


vitales. 

La militancia creadora de Tru- 
jillo se ha venido manifestando in- 
sistentemente .en la verificación de 


. 


e 
> 


A 


los anuales concursos de cuentos 
patrocinados por el diadio “El Na- 
cional”. El buscaba un reconoci- 
miento y un espaldarazo a su la- 
bor. Su nombre ha sido señalado 
en más de una ocasión en. dichos 
certámenes, y este año, compitien- 
do con compañeros de oficio ya 
bastante clasificados, ha obtenido 
la distinción correspondiente a un 
tercer premio con su cuento “Mira 
la puerta, y dice”..., que señala, 
ya indiscutiblemente, la superación 
de sus anteriores tentativas y el 
dominio de la materia narrativa. 

Ya hemos tenido la oportunidad 
de señalar, refiriéndonos a “Tiempo 
sin reloj”, que Manuel Trujillo se 
perfila como uno de los cuentistas 
jóvenes de nuestro país de quie- 
nes se pueden esperar grandes rea- 
lizaciones en el género. Su juven- 
tud, su constancia y el afán de 
perfección integral que busca ca- 
da día dentro de las limitaciones 
del oficio, acreditan las condiciones 
de sus posibilidades. 

“Tiempo sin reloj”, en la breve- 
dad de su contenido, plantea una 
serie de problemas actuales del 
hombre, cercado por fuerzas con- 
trarias que oponen a la necesidad 
de afirmación de cada ser —a la 
manifestación total de sus fuer- 
zas fidedignamente humanas— una 
sorda resistencia que persiste en 
el anulamiento y vencimiento de 
los impulsos individuales. Por eso, 
estos cuentos están regidos por el 
signo del drama. Drama que Se 
revela, precisamente, en la pugna 
cortante y sin tregua entre “la 
realidad” del hombre y “la reali- 
dad” del mundo y del tiempo que 
lo limita. En el fondo —imposible 
de soslayar, por cuanto constituye 
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JOSE RATTO-CIARLO. — “El 
Mito del Toro”.— Ensayo inter- 
pretativo por José Ratto-Ciarlo y 
Un poema de Juan Liscano.— 
Avila Gráfica.— Caracas, 1952. 
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José Ratto-Ciarlo ha penetrado 
en las lindes poéticas, sugestivas 
y apasionantes, del gran poeta ve- 


el fundamento de la acción— se 
percibe un planteamiento filosó- 
fico que se resuelve en la actitud 
un poco rebelde del protagonista. 

Tal es el punto central de los 
trabajos contenidos en “Tiempo 
sin reloj”. Por eso nos inclinamos 
por manifestar que el autor se 
vale de un único protagonista pa- 
ra expresar distintas situaciones 
humanas, plenamente reveladoras 
de su valor de contemporaneidad. 

Por otra parte, hemos de insis- 
tir que Trujillo explota conscien- 
temente ese estado de transición 
—complejo, turbador y hasta agó- 
nico—, que vive el hombre en el 
paso de la adolescencia a la juven- 
tud y a la madurez. Y tentados 
estamos por creer que el trans- 
curso de los años no borran en el 
protagonista las huellas profundas 
del adolescente. De ahí arranca 
—en nuestro sentir— esa fluencia 
inquietante de elementos contras- 
tantes que se revelan en el des- 
arrollo de los cuentos, todos los 
cuales —hemos dicho— tienen un 
mismo punto de partida y se de- 
ben a un lógico discurso creador. 

Hemos de terminar afirmando 
que estos cuentos de Trujillo iden- 
tifican un hombre, un ambiente y 
una época que son, indudablemen- 
te, los nuestros. El no ha realizado 
sus trabajos en el aire, abstracta- 
mente, sino que ha situado su 
acción y sus personajes en el área 
de la propia tierra que lo sustenta. 
Es decir que el autor explota con 
tino y discreción —creadoramen- 
te— la problemática del hombre 
venezolano actual. 


José Ramón Medina 
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nezolano Juan Liscano (Premio 
Nacional de Literatura 1950) y 
ha salido deslumbrado por el men- 
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saje en ellas recogido. Fruto de 
tal deslumbramiento y adhesión es 
el ensayo que ahora comentamos 
y que trata, exactamente, de la 
presencia —de la persistencia, me- 
jor— de la imagen del toro en 
toda la obra poética del autor de 
“Humano Destino”. 

Partiendo de este punto central, 
Ratto-Ciarlo ha realizado un estu- 
dio cabal de esa característica de 
Liscano —a la que asigna certe- 
ramente valor creador fundamen- 
tal— y asociándolo al viejo mito 
del toro, ha terminado por con- 
cluir, afirmándolo y demostrándo- 
lo con pruebas fehacientes, que la 
utilización de la imagen taurina 
por parte del poeta está regida, 
quizás sin proponérselo delibe- 
radamente —¡oh transmundo del 
misterio poético y del alcance in- 
tuitivo!—, por un fondo mítico 
transcendente. Esto constituye el 
tema nuclear del documentado en- 
sayo que, en nuestra opinión, re- 
presenta un serio trabajo no sólo 
desde el punto de vista de la in- 
terpretación poética en sí, cuanto 
por el esfuerzo erudito cumplido 
en torno a la presentación de la 
figura del mito en referencia, a 
través de las edades y de las dis- 
tintas manifestaciones artísticas de 
los pueblos que lo han utilizado. 
En este aspecto el ensayo de Rat- 
to-Ciarlo cumple con una de las 
más difíciles tareas del género: el 
de la concisión, la claridad y el 
orden de la exposición de tan com- 
plejo material, como ha utilizado 
en su estudio. La síntesis que se 
alcanza finalmente, sobria y fe- 
cunda, presenta el problema his- 
tórico del mito escalonado en el 
tiempo, en el arte y en la vida 
primitiva, dentro de una magnífi- 
ca perspectiva que ayuda a com- 
prender con exactitud el plantea- 
miento perseguido por el autor en 
lo que se refiere a la poesía de 
Liscano. 

Se piensa inmediatamente en la 
necesidad de largas, variadas y 
constantes consultas que han de- 
bido realizarse en las fuentes del 
tratamiento del tema, para poder 
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obtener esa apretada visión de con- 
junto, digna de destacarse —como 
hemos expresado— como uno de 
los mejores signos de este ensayo. 

De la incursión poética cumpli- 
da con solidaria simpatía, Ratto- 
Ciarlo extrae este convencimiento 
inicial: Juan Liscano, como poeta, 
es un cultivador del mito. Para lo 
cual agrega: “Y para mejor defi- 
nirlo habría que recurrir a un neo- 
logismo adjetivador y llamarlo 
“mitófilo”, pues tanto mitómano 
—término despectivo— como mi- 
tólogo —*fría acepción científica— 
no miden la acertada calificación”. 

Habla del signo prevalente en la 
militancia humana y creadora de 
Liscano: la pasión, y afirma que 
su inclinación mítica proviene 
—aun sin proponérselo—, de esa 
fuerza personal que poste para 
identificarse con la realidad ele- 
mental y colectiva que lo rodea, 
lo empuja y lo respalda... “y así 
en razón de ese iluminado apasio- 
namiento logra, ya como poeta, 
reactivar la esencia misma de 
unos sentimientos primordiales, de 
un “pathos” ancestral en fin, que 
en origen no fuera otra cosa que 
la traducción anímica y mágico- 
colectiva de unos instintos simples 
y generales precisamente por el 
peso burdo que llevaron de elemen- 
talismo”. 


Para Ratto-Ciarlo, “en Liscano, 
el mito, es decir la hipóstasis de 
la realidad terrenal al plano de la 
magia animo-religiosa, es algo que 
se consubstancia con su conciencia 
y mucho más su subconciencia que 
descarga el fardo de complejos an- 
cestrales gracias a la liberación 
imaginífica de la poesía”. 

Es interesante anotar, por otra 
parte, que el autor no olvida que 
Picasso también ha tratado el te- 
ma “para presentarnos la trágica 
contradicción del hombre moderno 
que, en su furor sadomasoquista, 
como el toro no tan sólo hiere, si- 
no que muere herido”, pero acierta 
al decir que Juan Liscano, en este 
punto, se diferencia y se indivi- 
dualiza. : 
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Al pasar a las distintas mani- 
festaciones míticas del toro —= 
través de todas sus vastas reso- 
nancias creadoras—, Ratto-Ciarlo 
precisa las transmutaciones líricas 
que se encuentran, correspondien- 
temente, en la poética de Liscano, 
como una consecuencia del predo- 
minio intuitivo del tema que en 
ella se revela. Nos parece éste uno 
de los aspectos más interesantes 
del ensayo. 


En el poeta —nos lo dice el au- 
tor— “late un corazón mítico por- 
que la suya es savia colectiva”... 
“Juan Liscano goza del poder má- 
gico de reactivar el mito”. 


En fin, para Ratto-Ciarlo los 
versos que copiamos de seguidas 
representan uno de los hallazgos 
más potentes de Liscano en cuanto 
a la vigencia del tema, enfrentado 
a la realidad venezolana: 


“Toro Sol de mi pueblo mestizo, reciente y antiguo, 
de mi pueblo de hombres de arcilla, de plumas, de aceite, 
que buscan el orden del trigo, del pez, de la llama”. 


Porque: “En estos tres versícu- 
los está condensada —concisión de 
metáforas— la necesidad de las 
reformas que anhela el Toro-Pue- 
blo de Venezuela”. 

“Es “el orden del trigo, del pez, 
de la llama”. 

“El orden del trigo”: la refor- 
ma agraria. “El orden del pez”: 
el desarrollo económico marinero. 
“El orden de la llama: la libera- 
ción de la industria nacional”. 

“Es un nuevo orden para “hom- 
bres de arcilla”: que siembran en 
los valles”. 


EN 
R. ARVELO TORREALBA.—“He- 
chos delictuosos. Su calificación 
y otros escritos”. Caracas.— Im- 
prenta Nacional. — 1952. 


El doctor R. Arvelo Torrealba, 
quien ejerce el cargo de Fiscal Se- 
gundo del Ministerio Público del 
Distrito Federal, ha publicado re- 
cientemente el libro que encabeza 
esta nota, sobre los hechos delic- 
tuosos y el problema de su califi- 
cación, con el agregado de otros 
escritos, también de índole jurí- 
dica. 

La larga práctica en el ejerci- 
cio de su ministerio como Fiscal 
—una de las más difíciles tareas 
que competen al abogado en la 
escala judicial penal— abona ex- 
celentemente esta gestión del Dr. 


“Para “hombres de plumas: que 
viven a orillas de los ríos y de las 
garzas”. 


“Para “hombres de aceite”: que 
extraen el hidrocarburo grasiento”. 


Se trata, en síntesis, de un buen 
trabajo de interpretación realiza- 
do con cariño, con devoción y do- 
minio de la materia, éste que nos 
ha entregado la acuciosa dedica- 
ción de José Ratto-Ciarlo. 


José Ramón Medina 
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R. Arvelo Torrealba, la cual viene 
a colmar, indudablemente, un va- 
cío en el ámbito de nuestra biblio- 
grafía jurídica, sobre todo en la 
especialidad penal. 


La aplicación del Derecho Penal 
se enfrenta a una realidad móvil, 
compleja, de variados y múltiples 
matices, de sorpresivos elementos, 
muchas veces difíciles de captar 
en su verdadera esencia, como que 
tiene por base la mudable y pro- 
teica personalidad del hombre en 
las expresiones externas de Su 
comportamiento ante la normali- 
dad social y la ley. No bastan, 
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por eso, los fríos y lógicos enun- 
ciados y las disposiciones impera- 
tivas de los códigos. Es necesario 
el respaldo vivo del hombre que 
investiga, analiza, pesa y decide 
sobre los valores reales de los he- 
chos, como prodecentes de entes 
humanos, en su relación con la 
norma jurídica. 

Esta labor —que tanto pertene- 
ce al juez como al fiscal— es una 
actividad creadora, constante y 
transcendente. Hay que ir a la 
fuente del fenómeno de la mani- 
festación humana para adecuarlo, 
después de un estudio sereno, im- 
parcial y justo, en los cuadros de 
la tipificación jurídica. Y como la 
conducta humana no está regida 
por cánones inflexibles, cada “ca- 
so” constituye un nuevo problema 
a resolver con ardua y paciente 
dedicación. 

Esta tarea exige —fácil es com- 
prenderlo— dotes singulares de pe- 
netración, de conocimientos y de 
ponderación humana. 

El libro del Dr. Arvelo Torreal- 
ba recoge en forma precisa, sis- 
temática —y hasta diríamos didác- 
tica— toda esa larga experiencia 
que los años le han procurado en 
el cumplimiento de su deber como 
Fiscal del Ministerio Público del 
Distrito Federal, 


DR. VICTOR SANAVIA.— “Decl- 
siones de la Corte Federal y de 
Casación en Materia de Registro 
Público”.— Caracas.— Imprenta 
Nacional. — 1952, 


El recientemente creado Minis- 
terio de Justicia ha comenzado la 
publicación de ciertas obras de 
gran interés para el medio jurídi- 
co venezolano, con el fin de ir 
formando una biblioteca de carác- 
ter nacional en cuanto se refiere 
a la materia y a los alcances mis- 
mos de los libros escogidos. 

Ya han sido publicados dos o 
tres volúmenes de esta índole. El 
último salido de las prensas es, 
precisamente, el que con el título 
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Ha de advertirse en tal sentido 
que su labor no se ha circunscrito 
exclusivamente al simple enuncia- 
do de calificar los hechos delictuo- 
sos, esto es, de tipificar la acción 
del hombre delincuente en cada 
caso particular, sino que ha ido 
mucho más allá ampliando los con- 
tenidos del articulado del Código 
Penal venezolano, dentro de una 
concepción propia y realmente va- 
liosa, explicando, frente a los he- 
chos concretos, los alcances de las 
disposiciones jurídicas y sentando 
lógicamente los principios de su 
personal interpretación. Por eso, 
al transpasar el mero ejercicio de 
la tipificación penal, pura y llana- 
mente, el ilustrado abogado ha 
constituído un excelente cuerpo de 
doctrina penal venezolana, que no 
dudamos ha de covertirse en fuen- 
te de consulta inmediata para los 
interesados en esta materia jurí- 
dica. 

“Hechos delictuosos. Su califica- 
ción y otros escritos”, es un libro 
que, dentro de su especialidad, re- 
presenta un esfuerzo bibliográfico 
de gran transcendencia entre noso- 
tros. Su autor merece calurosos 
elogios. 


José Ramón Medina 
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de “Decisiones de la Corte Federal 
y de Casación en Materia de Re- 
gistro Público”, autoriza con su 
firma el Dr. Víctor Sanavia, ac- 
tual Director de Justicia en el re- 
ferido Ministerio. 

El Dr. Sanavia ha organizado su 
libro a través de una paciente y 
tesonera labor investigadora, tal 
es la amplitud, la complejidad y 
dispersión del estudio cumplido. 

Téngase presente, para tal com- 
prensión, que el autor se ha dedi- 
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cado a compilar y ordenar todas 
las decisiones dictadas por la Cor- 
te Federal y de Casación en ma- 
teria de interpretación de la Ley 
de Registro Público, durante un 
lapso aproximado de cuarenta 
años, desechando solamente aque- 
llas pocas sentencias que se refie- 
ren a disposiciones legales ya de- 
rogadas o cuya doctrina ha pasado 
a ser texto legal. 

En tal forma, la vigente Ley de 
Registro Público aparece a nues- 
tros ojos en su más alta precisión 
jurídica, por cuanto el trabajo ha 
consistido, exactamente, en am- 
pliar los esquemáticos enunciados 
de las disposiciones de la ley con 
la doctrina pertinente contenida en 
las sentencias dictadas por la Corte 
Federal en aquellos casos someti- 
dos a su consideración, respecto a 
dudas, inteligencia y aplicación del 
instrumento legal. 

El sistema seguido en el presen- 
te trabajo ha sido el de presentar 
el articulado de la ley con la no- 
ta doctrinaria correspondiente que 
amplía, por sentencia recaída en 
su oportunidad, sus disposiciones 
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PEDRO RIVERO, “El Mar de Uli- 
ses” y “Porlamar”. — 184 pp. — 
Talleres Mossén Alcover, 
Mallorca, 1952. 
KKáAA—AMMMMMMMMMMM¿MM¿>MMMMMMMO—A¡ 


Pedro Rivero sigue siendo el 
poeta del mar. Hijo de marino, 
nacido frente al mar de los Cari- 
bes, lleva muy hondamente graba- 
do en las retinas el paisaje de 
luminoso azul que circunda a su 
isla natal, Margarita. Y ha sido 
así como del Mar de las Perlas, el 
poeta ha pasado a surcar en su 
velero lírico las aguas del Mar de 
Ulises. 

Es admirable la evolución que 
ha experimentado la temática de 
Pedro Rivero en su poesía. Los 
años de su juventud y aquéllos que 
llegaron hasta los umbrales de su 
madurez de escritor, se caracteri- 
zaron por la producción de una 
poesía preciosista, donde el tono 


y el alcance de las mismas, citán- 
dose el “artículo concordante oO 
correspondiente de las leyes ante- 
riores”, cuando aquél hubiera sido 
objeto de tratamiento interpreta- 
tivo también por parte de la Corte 
Federal y de Casación. A esto se 
agrega, al pie de cada decisión, la 
indicación de la Memoria de la 
Corte, “en donde se halla aquélla, 
con la mención del tomo y página 
correspondientes”, y, en su defec- 
to, la Gaceta Forense, que ha sus- 
tituído a las primeras. 

La Ley de Registro Público ad- 
quiere, en este sentido, el carác- 
ter de un instrumento legal de me- 
ridiana aplicación, de acuerdo con 
el criterio expuesto repetidamente 
por la Corte, que el autor, con ri- 
gurosa dedicación, ha seleccionado 
y acordado minuciosamente. 

Este trabajo del Dr. Víctor Sa- 
navia representa un notable es- 
fuerzo de sistematización doctrina- 
ria que ha de cumplir una efectiva 
ayuda en el campo de la actuación 
profesional. 


José Ramón Medina 
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exótico, las figulinas inasibles más 
con matiz de bibelot que de rea- 
lidad, imprimían sello casi carac- 
terístico en los poemas de Rive- 
ro. Nuestras revistas de entonces 
abundan en bosquejos líricos de 
este tipo, emanados del poeta neo- 
espartano. A veces, los fríos pai- 
sajes nórdicos que Pedro Rivero 
tenía a su vera durante sus an- 
danzas de diplomático, brindaban 
tema para sus cantos. 

Pero un día, el poeta retornó a 
la isla heroica y leyendaria; fue- 
ron días de reposo y de medita- 
ción para el artista, y el mar y el 
hombre de mar, las velas y el sor- 
tilegio de la estremecida a veces, 
inmóvil otras, luminosidad del mar 
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oriental venezolano, deleitó al poe- 
ta, vibró hondamente en su espí- 
ritu, y la emoción del recuerdo 
avivado en el retorno, hizo surgir 
su serie de sonetos donde cantó 
el mar de los viejos guaiqueríes, 
de los primeros conquistadores, de 
la epopeya de Nueva Cádiz y de 
la gesta heroica insular en la 
Emancipación. 

Y días más tarde, el poeta to- 
mó el rumbo de las Baleares, en 
Mallorca ancló ese rumbo, y el 
azul del Mediterráneo embriagó su 


emoción de artista. Frente a olea- 
jes y escolleras, al compás de la 
canción inagotable de la resaca, 
comenzó a burilar sus nuevos so- 
netos, llenos de color y de evoca- 
ción, que se han venido a conden- 
sar en un nuevo y hermoso tomo 
de poemas que su nombre, “El Mar 
de Ulises”, indica con vertical dia- 
fanidad su contenido. 

Inspirándose en frase de James 
Joyce, el inglés insuperable, desa- 
ta el poeta su voz para expresar 
su sentir: 


Oigo un ejército invadir la tierra 
en tropel de caballos todo espumas. 


Y ese tropel de albos jinetes que 
surgen y se deshacen en jubilosa 
algarabía sobre el azul cambiante, 
marcan los derroteros de Pedro 
Rivero sobre las aguas mediterrá- 
neas y dejan su risueña estela en 
su nuevo tomo de poemas. 
Coloca Pedro Rivero en el um- 
bral de su libro, una carta-prólogo 
de Pedro Mourlane Michelena. El 
cronista donairoso que es Mourla- 
ne Michelena, en su estilo ágil y 
ameno, habla y divaga en torno a 
la temática, al arte, a la vida de 
Pedro Rivero, para sintetizar sus 


palabras en frases plenas de acier- 
to; “De las islas se pretende que 
segregan soledad, como las atala- 
yas horizonte. Las de usted, Don 
Pedro, le ha prestado númenes na- 
da esquivos”. 

“El Mar de Ulises” es la confir- 
mación del derrotero definitivo de 
la poesía de Pedro Rivero. El mar 
como tema esencial colma plena- 
mente los cauces de su inspira- 
ción, y el soneto, sigue siendo el 
marco de la expresión de su poe- 
sía. Presencia y evocación se unen 
en este hermoso libro: 


Mallorca, isla tan bella cual la mía, 
la nueva Esparta, flor, perla y señora, 
Margarita, crepúsculo y aurora. 

Y, por la ausencia, voz de mi elegía. 


Cierra este tomo de versos Pedro 
Rivero con un canto a Porlamar. 
Sin ser extraño a la temática del 
libro, ya que el mar es su esencia, 
mejor habría sido excluirlo para 
así, dar una unidad más airosa a 
esta nueva obra del poeta venezo- 
lano. Pero el recuerdo enamorado 
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de su mar venezolano pudo más 
que el sentido de la unidad, y allí 
está el canto a Porlamar como 
cierre armonioso al conjunto de 
sonetos que cantan la gloria poé- 
tica del mar de Ulises. 


Pascual Venegas Filardo 


A 


; 


*, o Mr 


ds E 


ERRATA E A 


e is a AREA 


nr dd rica 


NR EEN 


AUGUSTO MIJARES.— “La In- 
terpretación Pesimista de la So- 
ciología Hlispanoamericana”.— 2* 
Edición. — Editorial Afrodisio 
Aguado S. A. Madrid. 1952. 


Mucho más que por el origen 
étnico o por el lugar de su naci- 
miento, la nacionalidad de un hom- 
bre está determinada por un com- 
promiso cultural. ¿No sería, acaso, 
esto lo que los antiguos habían 
intuído al dividir a los habitantes 
en ciudadanos y bárbaros según 
participaran o nó en el “nomos” 
o ley de la ciudad? Lo distintivo 
del ciudadano era, en verdad, ese 
supuesto de su comunión con la 
ley, que es como el alma que in- 
funde a la ciudad su fisomía pecu- 
liar y que como un principio de 
unidad rige sobre la diversidad 
individual, produciendo así una 
como trasmutación en los indivi- 
duos que les llena de un sentido, 
de una maravillosa predestinación 
colectiva. Mientras los bárbaros 
permanecían indistintos, como en 
predisposición a constituir simple- 
mente una muchedumbre; los ciu- 
dadanos, por el contrario, adiestra- 
dos en el aprendizaje de la ley, 
del alma de la ciudad, adquirían 
un patrimonio y por tanto la po- 
sibilidad de una herencia, de una 
tradición, de una historia con pro- 
pia consistencia y capaz de permi- 
tirles estructurar una verdadera 
nación. A épocas posteriores del 
Imperio Romano, precisamente a 
épocas de decadencia, pertenece la 
concepción de la ciudadanía como 
un mero atributo jurídico-positivo 
que se da o se quita al arbitrio de 
una legislación contingente y auto- 
ritaria. Casi podría afirmarse que 
el origen de la decadencia de Roma 
está precisamente en esa desorbi- 
tada extensión de la ciudadanía a 
los bárbaros, a las muchedumbres 
que no habían alcanzado la comu- 
nión espiritual con el alma de la 
ciudad. Y es precisamente en esta 
época de crisis de la ciudadanía, 
cuando entre la marejada de los 
pueblos bárbaros aparece en Roma 
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la anarquía y el despotismo. Si no 
fuera porque rebosa de los estre- 
chos márgenes de esta nota, esta- 
ría tentado a esbozar un paralelis- 
mo a través de las distintas épocas 
de la historia entre la decadencia 
de la nacionalidad y el señorío del 
Estado por los déspotas. 

Por eso considero de vital inte- 
rés para el aprendizaje de venezo- 
lanos la lectura de este libro de 
Augusto Mijares. La convicción 
profunda que le anima, de que lo 
esencial de Venezuela no es el 
caudillismo y la anarquía, sino el 
aprendizaje de los “usos civiles” y 
el compromiso de asegurar un pe- 
dazo del mundo para la libertad 
del hombre, revelan con toda evi- 
dencia que este libro permanece 
fiel a la verdadera concepción de 
una nacionalidad. Porque —y €s 
bueno remachar esto en una época 
de desorientación nacionalista—, la 
tesis del Gendarme Necesario es 
exclusivamente el producto de la 
falsificación del concepto mismo 
de nacionalidad, el producto de la 
subversión de la barbarie, quiero 
decir el señorío del Estado vene- 
zolano por los hombres que no 
participaban del espíritu de la na- 
cionalidad. La misma base exclu- 
sivamente materialista, el anda- 
miaje de accidentes históricos que 
utilizó el autor de “Cesarismo De- 
mocrático” para fundamentar su 
teoría del caudillismo como “cons- 
titución positiva” de nuestro pue- 
blo, nos demuestra una total 
perversión de la idea misma de 
nacionalidad. El hecho de que para 
esa sedicente sociología, cuyo me- 
nos infeliz exponente es el super- 
ficial libro de Valllenilla Lanz, la 
necesidad del caudillo se apoye en 
la constatación de la ausencia de 
una oligarquía política, en la irrup- 
ción desordenada de lla muche- 
dumbre por efecto de la guerra de 
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independencia y de las luchas ci- 
viles, nos revela que el caudillismo 
no es la “constitución positiva” de 
la nación venezolana, sino una me- 
ra situación pasajera que concuer- 
da más bien con un período de 
barbarie, con una etapa de crisis 
de la nacionalidad venezolana. 
Lo que podemos llamar realmen- 
te “venezolano” —y lo digo para 
vergiienza de nuestros caudillos, 
cuya condición de “hombres fuer- 
tes” no trascendió jamás de los 
muros de sus prisiones—, lo único 
que en toda nuestra historia ha 
contribuido a distinguirnos como 
un pueblo distlinto, como una na- 
cionalidad, es ese período glorioso 
que va desde 1810 hasta 1830 en 
que la palabra “venezolano” ad- 
quirió ante el mundo un sentido 
peculiar, de predestinación para 
una faena de conducción espiritual 
de América. Y nada estuvo más 
ausente de Venezuela durante esos 
veinte años que el predominio del 
caudillo, del poder autónomo y au- 
toritario que más adelante habrá 
de caracterizar regímenes como el 
de Juan Vicente Gómez. Por el 
contrario, si algo da fisomía pecu- 
liar a estos años es el predominio 
del “equipo” político sobre el “cau- 
dillo”. Baste recordar la multitud 
de nombres ilustres que desde el 
19 de abril de 1810 hasta la Con- 
vención de Valencia en 1830 se di- 
vidieron el prestigio político de la 
nación y comparar la independen- 
cia recíproca de estos hombres con 
el prestigio excluyente del General 
Juan Vicente Gómez, el más estó- 
lido e improductivo de los cau- 
dillos que ha padecido América. 
Y tal vez pudiéramos aventu- 
rarnos entonces a decir que en 
Venezuela estos dos polos resumen 
la pugna de más de un siglo entre 
la nacionalidad y la barbarie; por- 
que cada vez que nuestra historia 
se aproxima al predominio de un 
“equipo” político parece resurgir 
la conciencia de la nacionalidad, y, 
por el contrario, cada vez que aso- 
ma su garra omnipotente el Cau- 
dillo se disipa la conciencia de una 
misión venezolana y caemos en la 
postración de un pueblo de filis- 
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teos, para el cual lo único impor- 
tante es conservar la estabilidad 
del caudillismo a costa del propio 
porvenir de la nación. 

Esta convicción del interés su- 
premo de combatir la tesis pesi- 
mista del caudillismo para libertar 
la conciencia de la nacionalidad, 
es realmente lo más conmovedor y 
hermoso que nos ofrece este libro 
de Augusto Mijares. 

El autor se ha propuesto demos- 
trar que la verdadera tradición 
venezolana no ha sido precisamen- 
te la anarquía y el caudillismo, 
sino por el contrario la más viva 
protesta de amor a la libertad y 
a la democracia. Y así como los 
ideólogos del pesimismo sociológi- 
co (Vallenilla Lanz, García Cal- 
derón, etc.) habían fundamentado 
su tesis de la necesidad del cau- 
dillo en nuestro origen colonial y 
racial, Augusto Mijares procura 
fundamentar su réplica sociológica 
en una amplia documentación his- 
tórica sobre las condiciones de la 
colonización española y sobre el 
sentido de nuestra guerra de in- 
dependencia y de nuestras luchas 
civiles. Para sostener esta tesis de 
que lo peculiar de nuestra nacio- 
nalidad es una tradición social y 
una cultura política arraigada, bus- 
ca apoyo en estas palabras de Bo- 
lívar: “Nosotros somos un peque- 
ño género humano; poseemos un 
mundo aparte, cercado por dilata- 
dos mares, nuevo en casi todas las 
artes y ciencias, aunque en cierto 
modo viejo en los usos de la socie- 
dad civil”. A desentrañar el sen- 
tido de lo nacional en la historia 
del ejercicio por nuestro pueblo 
de esos “usos de la sociedad civil”, 
dedica Augusto Mijares su libro y 
con toda seguridad podemos decir 
que lo logra. Si hay algo censura- 
ble en la exposición de este maes- 
tro de venezolanidad dotado de un 
espíritu romano, es acaso el haber 
incidido en una metodología que 
resulta ya poco satisfactoria a llas 
exigencias de rigor de una ciencia: 
moderna. Pecado éste que por 
otra parte se justifica al conside- 
rar que el autor se ha propuesto 
combatir con sus propias armas 
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una seudo-sociología que también 
se construyó sobre las bases de un 
método positivista. 

Por la hondura de su doctrina 
nacionalista, por su honestidad in- 
telectual y por su elevación moral, 


ROBERTO MONTESINOS— “La 
Lámpara Enigmática” y otros Poe- 
mas.— Biblioteca de Cultura La- 
rense volumen l1l.— Edición con- 
memorativa del IV Centenario de 
la Ciudad de Barquisimeto.— Edi- 
torial Avila Gráfica.— Venezuela. 


De acuerdo con el Decreto que 
dictó el Gobierno del Estado Lara 
el 28 de marzo de 1951, para crear 
la Biblioteca de Cultura Larense 
con el propósito de editar una se- 
rie de libros en que se ponga “de 
manifiesto la alta labor desarro- 
llada por los larenses en el campo 
de las letras nacionales”, se nos 
ofrece ahora una segunda edición 
de “La Lámpara WEnigmática” 
—cuyo autor es el poeta tocuyano 
Roberto Montesinos—, precedida 
del prólogo que el ilustre Don Li- 
sandro Alvarado le escribió en 
1925 cuando se hizo la primera 
edición. Huelga todo comentario 
acerca de la personalidad litera- 
ria del poeta, pues su nombre es 
tan conocido en el mundo de las 
letras que no necesita nuevas cre- 
denciales ni tarjetas de presen- 
tación. 

El volumen consta de 194 pági- 
nas y las composiciones poéticas 
que lo integran están clasificadas 
en once secciones bajo los siguien- 
tes títulos: “Mi hora romántica”, 
“A Citeres”, “Melancolía”, “En el 
alma del Tocuyo”, “Evocaciones 
antiguas”, “Los poemas malditos”, 
“Perspectiva”, “Poemas astrales”, 
“Poemas ciudadanos”, “Otros poe- 
mas'? y “Traducciones”. Interesa- 
ría saber si en este libro está 
compilada toda la obra lírica de 
Montesinos, en riguroso orden cro- 
nológico, o si sólo se ha hecho una 
selección, porque se observa el cu- 
rioso dato de que el primer poema 


este libro de Augusto Mijares es 
de obligatoria lectura para todo 
hombre que desee aprender a ser 
venezolano. 


José Mélich Orsini 
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que dedica al inolvidable Ramón 
Hurtado y se intitula “Recordan- 
do”, tiene fecha de 1910, en tanto 
que la composicón final, “Canto 
la Juventud”, está fechado en 1928, 
o sea tres años después de haber 
salido a luz “La Lámpara Enig- 
mática”, y en la página 142 apa- 
rece una “Epístola” polimétrica 
dedicada al Dr. Gil Fortoul, la 
cual data de marzo de 1935; y ello 
viene a demostrar que en este to- 
mo figuran algunos trabajos de 
producción posterior a la época 
en que se hizo la primera edición; 
pero es dudoso de que se encuen- 
tre toda la obra del poeta, porque 
durante el lapso comprendido en- 
tre 1928 y 1951 es lógico suponer 
que ha escrito muchos versos más. 

En cuanto a la calidad poética 
de las composiciones contenidas 
en este volumen, me remito a los 
acertados conceptos que emite el 
ilustre prologuista: “Son versos 
fuertemente matizados con el em- 
briagante ensalmo que aquende el 
Atlántico se derramó por todas 
partes después del parnasismo. 
Una elegía y un nocturno encabe- 
zan una sección designada con el 
sugestivo nombre de “Mi hora ro- 
mántica”, precisamente bajo la 
advocación epigráfica de un con- 
cepto del gran sacerdote román- 
tico llamado Alfredo de Musset, 
del que añadió a la liturgia mar- 
tirológica de su secta el nombre 
inolvidable de Lucía; y van y vie- 
nen sonetos, forma favorita del 
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“orfebre” contemporáneo, y pasan 
las estrofas de amorío en amorío, 
de voluptuosidad en voluptuosidad, 
agotando los perfumes del ensue- 
ño, en apasionadas ofrendas con- 
sagradas por la melancolía y los 
recuerdos de una felicidad que pa- 
lideció, no muy lejos quizás del 
primaveral entusiasmo de la vida”. 

Y cuando trata de establecer las 
analogías que permitan ubicarlo 
en determinada escuela literaria, 
Don Lisandro lo sitúa en el “mo- 
dernismo, movimiento que parece 
haber adoptado Montesinos al es- 
cribir las diversas poesías que in- 
tegran la. expresada colección”. 
En otro párrafo asienta que “Mon- 
tesinos parece trabajar en dos 
épocas de la poesía, pugnando por 
combinarlas. Baudelaire y Mallar- 
mé son como puntos de referencia 
en su labor”. 

Es un hecho generalmente reco- 
nocido que en casi todos los poe- 
tas suramericanos de esa genera- 
ción ejercieron influencia decisiva 
los románticos y simbolistas fran- 
ceses, quizás en mayor grado que 
los clásicos castellanos; nada tie- 
ne, pues, de extraño que ese in- 
flujo haya predominado en nues- 
tra poesía vernácula de comienzos 
del siglo, particularmente Mallar- 
mé, Baudelaire, Verlaine y Rim- 
baud. Leyendo los “Poemas Mal- 
ditos” de Montesinos se manifiesta 
claramente cómo están influidos 
por el estro demoníaco del autor 
de “Les Fleurs du Mal”; y con 
marcadas evocaciones del Huys- 
mans creador de “Allá Lejos...”, 
el poema nicial titulado “Invita- 


JOSE IGNACIO LARES. Etnogra- 
fía del Estado Mérida. Publica- 
ciones de la Dirección de Cultura 
de la Universidad de los Andes 
—N? 7— Mérida, 1950. 
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En 1950 la Dirección de Cultu- 
ra de la Universidad de los Andes 
publicó el estudio de don José Ig- 
nacio Lares, titulado “Etnografía 
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ción”; “un cuadro siniestro de 
magia negra, que excede en sus 
detalles a lo que algunas obras 
bastante conocidas han tomado de 
esta rica materia”. 

Montesinos se manifiesta, sobre 
todo, como un asiduo cultivador 
de las viejas formas en lo que a 
métrica y rima se refiere; y en 
este aspecto podría clasificarse 
entre los neoclásicos. La esencia 
de su poesía está encerrada en 
aquellos antiguos vasos que los 
poetas de entonces cincelaban pro- 
lija y amorosamente, tratando de 
que su perfección artística corres- 
pondiera en lo posible a la música 
de las palabras y a la diafanidad 
del sentimiento por aquéllas expre- 
sado. El lenguaje es preciso y las 
metáforas, originales, pero tras- 
parentes, sin que el lector tenga 
nunca que acudir a un método de 
interpretación para comprender su 
sentido. Su poesía es, en fin, aqué- 
lla que los poetas de algunos años 
a hoy consideran ya superada, 
porque la “nueva estética” está 
en pugna con los cánones litera- 
rios del pasado siglo; pero que 
para otros, los que desde la ado- 
lescencia mitigamos nuestra lírica 
sed en la mítica fuente de Castalia, 
continúa y continuará siendo la 
poesía que llega a la mente y al 
corazón de las multitudes porque 
expresa sus mismas emociones y, 
por lo tanto, la poesía de ayer, 
de hoy y de siempre: la Poesía 
eterna. 


M. Pereira Machado 
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del Estado Mérida”, en el cual se 
consignan, aunque en forma su- 
maria, datos importantes en cuan- 
to al proceso racial de aquel labo- 
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rioso pueblo.  Cronológicamente 
corresponde este ensayo del ilustre 
etnólogo marabino a los finales 
del siglo XIX, cuando florecen en 
nuestro medio varones de un pro- 
cerato intelectual como los Febres 
Cordero, quienes se dedican prin- 
cipalmente al estudio de la pre- 
historia andina. 

Después de Lares han sido mu- 
chos, los que, con buen suceso, 
han enriquecido nuestra incipiente 
etnografía, aportando elementos 
cuya naturaleza coincide casi siem- 
pre con el criterio de aquél. Nues- 
tro autor es poco devoto de las 
digresiones, y así rehusa aden- 
trarse en materias si no ajenas 
al tema que expone, por lo menos 
un tanto diferentes del mismo. Ver- 
bigracia, aquella tesis, muy de mo- 
da durante los comienzos del siglo, 
según la cual el hombre america- 
no constituye un espécimen de 
origen asiático, no parece entu- 
siasmarlo demasiado: se reduce a 
consignarla, para luego llevarnos 
al tema nuclear de su estudio: la 
etnografía de los merideños, O bien 
sea, de los antiguos “timotes”. 

No se conformó Lares con ha- 
bernos hecho conocer, hasta donde 
le era posible, la ascendencia so- 
cial del andino, y muy especial- 
mentle del merideño; sus mitos y 
ceremonias cosmogónicas, sus le- 
yendas y tradiciones: enuncia tam- 
bién varios vocablos y giros dia- 
lectales cordilleranos lo cual, para 
el conocimiento de nuestra lexico- 
grafía en tiempos de la prehisto- 
ria, constituye un valor positivo, 
un valioso aporte. Comentándolo, 
dice el prologuista Menotti Spó- 
sito: “Investigó además y recogió 
de la viva fuente tradicional, de 
labios de algunos viejos indios, 
las pocas palabras de sus dialec- 
tos, perdidos en la noche medioe- 
val de la conquista española”. 
Luego añade Spósito, refiriéndose 
a los indios que “su origen asiá- 
tico y sus migraciones son al pre- 
sente enigmas ya descifrados por 
los eruditos de la prehistoria...” 

Harto discutible es que sobre la 
raíz del hombre americano haya 


sido formulada una tesis definl- 
tiva. La verdad es que muchos de 
sus rasgos se mantienen aún en 
la penumbra. No parece caber 
duda, sin embargo, en cuanto a 
la procedencia chibcha de los me- 
rideños, la que suele confirmarse 
al establecerse analogías entre los 
timotes y el aborigen de la alti- 
planicie de Cundinamarca: iguales 
costumbres e igual indumentaria, 
salvo aquellas diferenciaciones in- 
herentes al medio. 

La raigambre chibcha o muisca 
de nuestro tipo andino la confir- 
ma una psicología cuyas principa- 
les características se conservan 
puras, como pudiera demostrarse 
comparando los ritmos musicales. 
Los caribes, pueblo migratorio y 
guerrero, se detuvieron al pie de 
las estribaciones andinas: no lo- 
graron escalarlas para destruir 
aquel fermento promisor de la cul- 
tura chibcha, como ya habían des- 
truído la incipiente cultura arua- 
ca. Desde el ángulo de nuestro 
folklore, el estudio de Lares ofre- 
ce un valor cuyos alcances sobre- 
pasa, incluso, al propio significado 
etnográfico, pues encontramos en 
aquél observaciones y analogías 
con otras culturas aborígenes ame- 
ricanas, las cuales constituyen un 
considerable aporte para el escla- 
recimiento de nuestra prehistoria. 
Principalmente de gran interés son 
los datos sobre la mitología pre- 
histórica andina. Pueblo agrario, 
como lo demostraron cuando Me- 
garon los conquistadores, las par- 
cialidades indígenas de los Andes 
habían rebosado la etapa recolec- 
tora y muchas de sus ceremonias 
rituales se relacionan con el cul- 
tivo del campo. 

Las inundaciones y las sequías 
determinaron entre los timotes la 
“bajada del ches”, entidad mítica 
sobrenatural, cuya aparición era 
de buen o mal augurio para la 
tribu. Pero cedamos la palabra 
al autor: “En cierta época del año, 
cuya fecha no he podido averi- 
guar, pero que infiero sería en 
enero, me han referido algunos 
indios que se reunían los Nigusies 
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en la choza del Piache, para asis- 
tir a lo que ellos llamaban “la 
bajada del Ches”?. Reunida la par- 
cialidad, el Piache al entrar la 
noche se retiraba a un lugar soli- 
tario: allí practicaba algunas ce- 
remonias y figuraba hablar con 
Ches. Esta fiesta tenía por objeto 
saber de “Ches”, por boca del Pia- 
che, si el año sería bueno o malo 
para la agricultura: si habría llu- 
via o sequía. Luego el Piache 
tornaba a la concurrencia, que 
esperaba ansiosa, y anunciaba el 
pronóstico. Si era favorable, lle- 
nos de alegría bailaban y celebra- 
ban un banquete: pero si el au- 
gurio era adverso, se retiraban a 
sus casas silenciosos y tristes...” 


PROFESOR KARL SEELKOPF. 
La Laguna de Urao de Lagunillas. 
Publicaciones de la Dirección de 
Cultura de la Universidad de Los 
Andes —N? 23— 1952. 


Hasta nosotros ha llegado un 
nuevo e interesante folleto editado 
por la Dirección de Cultura de la 
Universidad de Los Andes. Lo. cal- 
za la firma del Karl Seelkopf, 
quien en la ilustre casa emeritense 
ejerce funciones como Director del 
Laboratorio de Química Orgánica, 
y lo constituye el estudio de la 
Laguna de Urao, situada al sur 
de Lagunillas, pueblo del Estado 
Mérida, cuya economía se deriva 
de la agricultura. 

De indiscutible importancia son 
las investigaciones a que se con- 
trae el referido opúsculo, ora en 
cuanto concierne al aspecto indus- 
trial, como el científico y edu- 
cativo. Ello podemos apreciarlo 
mejor, desglosando los siguientes 
fragmentos del prologuista P. N. 
Tablante Garrido, el cual suele 
esbozarnos también, aunque muy 
de paso, el hermoso origen leyen- 
dario de la laguna: “Después de 
algunos ensayos de explotación en 
la laguna de Urao, poco o nada 
productivos, dice, otro profesor 
de nuestra Universidad, el doctor 
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El pueblo prehistórico andino co- 
nocía la cerámica: sus danzas, sus 
ritmos musicales como sucede con 
otras naciones primitivas, acaso 
ofrecieran un origen religioso. Cul- 
tivaban el maíz, de cuyo fermento 
obtenían la chicha con la cual se 
embriagaban al igual que los “kes- 
huas” del Perú. Don José Ignacio 
Lares en su “Etnografía del Es- 
tado Mérida”, publicada por la Di- 
rección de Cultura de la Universi- 
dad de Los Andes, ha contribuido 
al mayor conocimiento de aquella 
región andina, y su estudio, aun- 
que breve, merece ser difundido 
más ampliamente. 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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Carlos Salas ha tenido la feliz 
idea de que este Instituto se en- 
cargue de la explotación de la soda 
de esa laguna: las ventajas, en 
los Órdenes industriales, científico, 
económico y educativo, son mani- 
fiestas, por lo cual anhelamos 
vivamente que, hecha la tramita- 
ción del caso por los organismos 
federales correspondientes, muy 
pronto la Universidad pueda agre- 
gar esta explotación a la serie de 
realizaciones en que ahora se ocu- 
pa con singular empeño, y con las 
mejores perspectivas para su pro- 
pia existencia...” 

El profesor Karl Seelkopf hace 
comparaciones con las principales 
fuentes minerales del mundo, men- 
cionando las de Aachen, Kahlsbad, 
y la muy conocida de Vichy, cu- 
yas aguas han hecho universal- 
mente famosa esta región de Fran- 
cia. Enumera luego los yacimientos 
naturales de soda ubicados en 
Africa —el Wadi Natrum— en el 
Bajo Egipto, explotados ya desde 
tiempos antiguos; en América, en 
China, en Armenia, cerca del mar 
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Caspio, en Siberia, en Hungría. 
Observa cómo si dichas fuentes 
alcalinas no han sido debidamente 
explotadas con fines industriales, 
ello ha tenido por causa factores 
inherentes a la topografía de las 
mismas. Algunas, sin embargo, 
juegan un papel en los mercados 
mundiales, contribuyendo en cierto 
modo al desarrollo económico del 
país donde se encuentran ubicadas. 

Para confirmarlo, el autor hace 
referencias a los yacimientos de 
Magadisee, en Kenia, los cuales 
ofrecen una reserva de 200.000 to- 
neladas, y de cuyas aguas suelen 
proveerse en gran escala las fá- 
bricas de soda. Asimismo los de 
California, donde funcionan nume- 
rosas compañías industriales. Des- 
pués de consignar estos datos, el 
Profesor Seelkopf expone a gran- 
des rasgos un sistema mediante el 
cual sería viable explotar indus- 
trialmente el urao de Lagunillas, 
empresa de la que derivaría posi- 
tivos beneficios la economía meri- 
deña, hasta ahora circunscrita al 
cultivo del agro. 

No sólo nos ofrece dicha laguna 
sus minerales alcalinos en espera 
de que se le industrialice en pro- 
vecho de la riqueza venezolana: 
también han nacido bellas tradi- 
ciones, hermosas mitologías alre- 
dedor de su origen. Leyendas con 
que el hombre de los abruptos re- 
pliegues andinos enriquecen nues- 
tro folklore. Fábulas cuyo sentido 
pudiera acaso servirnos para inda- 
gar en la procedencia étnica-cul- 
tural de los timotes, y los cuicas, 
pobladores, junto con otras agru- 
paciones aborígenes, del occidente 
venezolano, cuando sobreviene la 
conquista en el siglo XVI. 

Con la laguna de Urao, de Mé- 
rida, sucede algo_ parecido al caso 
del “oro negro” que nace en el 
Zulia bajo el signo de la leyenda, 
pero cuya riqueza ha marcado los 


últimos años, la norma de nuestra 
economía. Se trata, desde luego, 
de una relativa analogía, puesto 
que la explotación de los yacimien- 
tos alcalinos apenas alcanzaría a 
modificar el ritmo de la economía 
regional merideña. Sin embargo, 
positivos serían los beneficios que 
aquella provincia obtendría al ser 
industrializados semejantes recur- 
sos potenciales. 

En cuanto al significado mítico, 
veamos cómo nos lo refiere 'Ta- 
blante Garrido: “Las vírgenes de 
Motatán, hijas de Chía, que sobre- 
vivieron a los valientes indios Ti- 
motes en la conquista, hicieron un 
alto en el Gran Páramo para “llo- 
rar la ruina de su pueblo y la des- 
ventura de su raza”. Las lágrimas 
corrieron hacia Occidente, y dete- 
niéndose en las inmediaciones de 
Barro Negro, formaron la laguna 
misteriosa de Urao, salada por su- 
puesto; allí fueron petrificadas 
aquellas vírgenes, por la acción 
del tiempo, y así resultaron las 
piedras blanquecinas de las cum- 
bres, veneradas por los indios con 
recogimiento y terror.. ds 

Esta leyenda, que Tablante Ga- 
rrido desglosa a su vez del “Archi- 
vo de Historia y Variedades” por 
don Tulio Febres Cordero, suele 
evocar aquella otra, de los indios 
“suaicas” en la cual se inspira 
Abelardo Gorrochotegui, alusiva al 
cacique Acarivato quien, llorando 
hizo que una lágrima se conser- 
vara en el cuarzo aurífero del Yu- 
ruari. Asimismo el llanto de las 
vírgenes timotes engendra la le- 
yenda de Urao, cuya riqueza, aun- 
que modesta, ha servido de tema 
al importante estudio que nos ocu- 
pa, donde el profesor Karl Seel- 
kopf pone de relieve sus dotes 
científicas, en provecho de la muy 
ilustre Universidad de los Andes. 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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EL PARQUE NACIONAL “SI- 
MON BOLIVAR” DE LA SIERRA 
NEVADA DE MERIDA. Informe 
Técnico y de Ordenación. Publica- 
ciones de la Dirección de Cultura 
de la Universidad de Los Andes 
—Mérida— N? 19 — 1952. 


Cumpliendo una labor de verda- 
dero relieve cultural, la Universi- 
dad de Los Andes viene propician- 
do una serie de publicaciones, una 
de las cuales versa sobre “El Par- 
que Nacional Simón Bolívar de la 
Sierra Nevada de Mérida”, y nos 
ofrece un bien documentado estu- 
dio acerca de las condiciones de 
dicha zona andina, tanto en oro- 
grafía como en hidrografía, en de- 
mografía como en lo concerniente 
a la flora y a la fauna. 


Poetas y escritores, no sólo ve- 
nezolanos sino aun de otros países, 
incluso europeos, se han inspirado 
en la belleza, casi incomparable, 
de la Sierra Nevada de Mérida, 
cuyo panorama sobrepone Eduar- 
do Picón Lares a los más hermo- 
sos de Suiza en la cordillera alpina. 
Era natural pues, que se pensara 
en crear allí un Parque Nacional 
siendo el estudio preliminar del 
mismo lo que informa las páginas 
del referido folleto y que llevaron 
a cabo los profesores Marshall R. 
Turner, Alfredo J. Buschi y Tomás 
Esponera en abril de este año, 


Huelga hacer comentarios sobre 
la importancia del proyecto cuya 
realización estimularía considera- 
blemente el desarrollo del turis- 
mo, esa fuente de ingresos de la 
cual, a diferencia de otros pue- 
blos hermanos, hemos venido ca- 
reciendo. Sin embargo, aunque sea 
de modo muy sumario, no pode- 
mos sustraernos a consignar algu- 
nos datos, desglosándolos del es- 
tudio y con fines esencialmente 
informativos. 


Así, en orografía, el Parque Na- 
cional de la Sierra Nevada queda- 
ría cruzado por las dos cadenas 
principales del sistema andino, o 
sean la Sierra Nevada propiamen- 
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te dicha, y la sierra de Santo Do- 
mingo, en cuyo espejo lacustre se 
miran los frailejones y demás va- 
riedades de la rica flora andina. 
En la primera de estas cadenas 
(pliegue terciario, espina dorsal de 
algún desconocido fósil antediluvia- 
no) se encuentran los siguientes 
picos: El León, El Toro, Bolívar, 
La Concha, Humboldt y Bonpland; 
en la segunda el Pico Mucuñauque 
cuya cima alcanza 4.672 metros. 


En cuanto a hidrografía, dice 
el estudio: “De un modo general 
las aguas del parque pertenecen 
a dos sistemas opuestos, ya que 
parte son tributarios del Lago de 
Maracaibo por el río Chama, mien- 
tras que otras van al río Orinoco 
mediante afluentes del río Apure, 
pertenecientes a la vertiente an- 
dina de Barinas. Las aguas de 
las vertientes Norte del Parque 
caen al río Chama por numerosas 
corrientes de las que únicamente 
tiene carácter de río el Negro o 
de Nuestra Señora. El flanco Sur 
está cruzado por valles longitudi- 
nales independientes que desaguan 
paralelamente en el río Apure; en- 
tre ellos podemos citar los ríos 
Bomba, Ticoporo, Canaguá, Pa- 
gúey y Santo Domingo”. 


En cuanto al aspecto demográ- 
fico, el estudio consigna algunos 
datos sobre la escasa densidad hu- 
mana que el Parque englobaría 
dentro de sus linderos. Hombres 
(timotes y mucuchíes, aunque me- 
nos puros que el indio originario, 
en virtud de los nuevos cruzamien- 
tos raciales) cuya economía, como 


en los tiempos primitivos, se de-, 


riva preferentemente del cultivo 
de la tierra. La variada climato- 
logía de la cordillera hace posible 
que en ella prosperen desde el 


AAA 


HD a di 


APRA 
MS 


Ñ 


is A A A E 


AI AA 


; 
j 
. 


A O AA A OS 


maíz y la papa, hasta cereales de 
clima frío como el trigo, del cual 
los campesinos hacen el pan do- 
méstico, con el que demuestran, 
cuando uno suele alojarse en sus 
casas, su proverbial hospitalidad. 
Sin embargo, conforme dicen los 
autores del estudio: “no hay posi- 
bilidades de hospedaje en el seno 
del propuesto Parque: existen tan 
sólo rudimentarias habitaciones y 
chozas a lo largo de los caminos, 
que pueden servir de refugio en 
un momento dado...” 

Pero si la simiente humana no 
ha germinado vegetativamente con 
ritmo muy prolífico, caso cuya 
ocurrencia procede de las pésimas 
condiciones sanitarias que hasta 
hace pocos años causaban allí un 
alto coheficente de mortalidad in- 
fantil, en cambio una exuberante 
naturaleza se extiende por valles 
y planicies como signo promisor. 
Pocas regiones ofrecen mayor 
abundancia de vegetales, y así lee- 
mos en el folleto: “En razón a la 
variación en altitud, la flora es 
abundante y variada, presentán- 
dose en diversas asociaciones ve- 
getiales correspondiente a cada pi- 
so altitudinal. En la vertiente de 
Barinas, en la zona altitudinal 
más baja del parque, la vegeta- 
ción es típica de las selvas trópi- 
co-pluviales. La transición de las 
selvas pluvial y la nublada, aun- 
que aparente, es muy amplia, y 


A 
ARTURO CASTIGLIONI. Leonar- 
do da Vinci, Anatomista y Fisió- 
logo. Traducción de Mario Spinetti 
Dini. Separata de la Revista del 
Colegio de Médicos del Estado Mé- 
rida.— Volumen II — N?* 2— 1952. 
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Acabamos de leer la versión al 
castellano del estudio que sobre 
Leonardo da Vinci escribiera Ar- 
turo Castiglioni, quien analiza la 
obra del genio florentino desde el 
ángulo de la anatomía y la fisio- 
logía: dos ramas de la medicina 
donde Da Vinci expone nociones 


algunas especies como el higuerón, 
quindú, caucho, mamey, sai-sai, 
etc., se presentan divinamente en 
los dos tipos de bosques...” 

Para cerrar su estudio, los pro- 
fesores Buschi, Esponera, Kiener y 
Vinci formulan aquellas considera- 
ciones en virtud de las cuales debe 
crearse el Parque Nacional de la 
Sierra Nevada de Mérida: dichas 
consideraciones abarcan los  si- 
guientes aspectos: a) Se crearían 
facilidades para aclimatar nuevas 
especies vegetales, e incluso de la 
propia fauna: hb) se fomentaría 
nuestra riqueza autóctona merced 
a las medidas que fueren puestas 
en vigor; y c) se construirían 
nuevos caminos o carreteras in- 
crementándose la vialidad nacio- 
nal, y abriéndoles perspectivas al 
turismo, con lo cual obtendrían 
ingentes beneficios los habitantes 
de la región. 

Las razones anotadas, aparte de 
otras muchas que han debido es- 
caparse, constituyen la más vigo- 
rosa argumentación en pro de la 
idea sobre la cual han hecho su 
estudio los profesores de la Uni- 
versidad de los Andes. Proyecto 
cuyos alcances o cuyo significado 
serían testimonio objetivo sobre el 
ritmo de progreso que, en todos 
los órdenes, vive hoy nuestro país. 


Eduardo Arroyo Alvarez 
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completamente nuevas en el siglo 
XVI. 

Calza dicha traducción la firma 
del doctor Mario Spinetti Dini, 
cuya eficiencia en estos meneste- 
res de la cultura ha cobrado re- 
lieves en el ejercicio de funciones 
como Secretario de la Universidad 
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de los Andes. La originalidad del 
estudio en referencia consiste en 
ofrecernos un Da Vinci del que 
sólo teníamos nociones harto ele- 
mentales: ya no desembocamos 
ante el artista, sino ante el hom- 
bre cuyas proteicas facultades le 
permiten adentrarse en el estudio 
del cuerpo humano. 

Lógico era pues, que fuera un 
organismo científico como el Co- 
legio de Médicos del Estado Mé- 
rida quien auspiciara la edición 
del trabajo. Es una iniciativa que 
debemos est.niar en cuanto signi- 
fica culturalmente, pues Leonardo 
constituye, aún sobre el mismo 
Pico de la Mirandola, una de esas 
raras fioraciones humanas en que 
el hombre aparece como arquetipo 
y representante de una civiliza- 
ción. Si estudiamos aunque sea 
superficialmente la obra del flo- 
rentino, nos encontramos con uno 
de los casos más asombrosos que 
registra la historia del arte y las 
ciencias en el siglo XVI cuando, 
con el advenimiento del humanis- 
mo, ciérrase el largo período me- 
dioeval y se abren nuevos horizon- 
tes para el pensamiento. 

Leonardo, conforme sucede con 
Galileo, Giordano Bruno, Keplero, 
Copérnico y otros precursores del 
experimentalismo, encarna un hito 
desde el cual arranca una nueva 
escuela cuyos frutos maduran unos 
siglos después, en el XVIII, cuan- 
do la física da origen al maqui- 
nismo y por lo tanto a la revolu- 
ción industrial. Si Arquímedes 
estudiaba en una marmita las 
leyes del vapor, Da Vinci estudia- 
ba el mecanismo del vuelo de las 
aves, fijando así los principios de 
la aviación. 

Leamos un fragmento del proe- 
mio que aparece inserto en la tra- 
ducción de Spinetti Dini: “Leonar- 
do: he aquí el genio, que por sí 
sólo representa toda la cultura 
de una época tan rica en produc- 
ciones y de tantos valores como 
lo es el Renacimiento. De origen 
humilde: nativo de una aldehuela 
situada entre Florencia y Pisa 
—Vinci, de la cual tomó su nom- 
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bre— llegó a descollar en todas 
las ciencias y en las artes, como 
asimismo en los círculos sociales, 
políticos y religiosos. El fué maes- 
tro consumado, como ningún otro, 
en la Pintura y el Dibujo, la Fí- 
sica y la Arquitectura, la Escul- 
tura y la Música, además de haber 
sobresalido como ingeniero, filó- 
sofo, humanista, inventor, hombre 
de ciencia y precursor...” 

En arte, la pintura del siglo 
XVI italiano le debe el equilibrio, 
la simetría de la línea, modalidad, 
la cual encontramos principalmen- 
te en “La Ultima Cena”, donde 
“a todas las figuras corresponden 
líneas y fórmulas geométricas que 
convergen en la figura central: 
Jesús”. De igual modo, la pintura 
del Renacimiento, cimentada sobre 
un nuevo concepto de la Anato- 
mía, debe al autor de la famosa 
“Gioconda” uno de los impulsos 
más vigorosos, lo cual podemos 
explicárnoslo en virtud de sus pro- 
fundos estudios sobre la materia. 

Antes de Leonardo, la medicina 
hallábase reducida al conjunto de 
reglas, esencialmente teóricas, im- 
puestas por Galeno; después de él, 
asoma una medicina que llama- 
ríamos experimental. Escribe Va- 
sari, refiriéndose a Da Vinci, que 
éste hizo un libro donde aparecen 
dibujados huesos y nervios “y al 
margen de aquéllos escribió notas 
con toscos caracteres, que están 
trazados con la mano izquierda, y 
al revés, por lo que quien no tie- 
ne práctica de leerlos no los en- 
tiende, porque no se leen sino con 
el espejo... y a quien lée esos 
escritos parece imposible que aquel 
divino espíritu haya tan bien ra- 
zonado del arte y de los músculos 
y nervios y venas y con tanta in- 
teligencia en todo...” 

Concepto cuyo verismo vemos 
confirmado con las palabras del 
profesor Castiglioni, quien en su 
estudio sobre Leonardo suele ex- 
presarse del siguiente modo: “A 


fines del siglo XV, el artista divi-"' 


no que había sabido fijar en la 
tela la sonrisa de la “Gioconda”, 
que a Ludovico el Moro había pre- 
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sentado un plan de defensa y de 
fortificaciones, tal como para es- 
tupefacer por su genial concep- 
ción a todo moderno estratega, el 
escultor que había ideado el gigan- 
tesco monumento en bronce que 
debía perpetuar la gloria de los 
Sforza, el biólogo que había pene- 
trado los más recónditos misterios 
de la vida en las plantas y en los 
animales, el físico a quien Hum- 
boldt llama el más grande de su 
siglo, aquél que había concebido 
planes de riego tan geniales que 
aún hoy nos llenan de maravilla, 
afirma que el hombre no es sino 
un ser orgánico, un animal supe- 
rior, y que todas las funciones del 
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LEONARDO ALTUVE CARRI- 
LLO. “De la Gloria, de la Abnega- 
ción y del Amor”. Edición de 2.000 
ejemplares, “destinada por el au- 
tor a prestar ayuda a la obra del 
Comité de Damas de la Liga Pe- 
ruana de Lucha contra el Cáncer”. 
Gráfica Scheuch S. A. Lima, 
Perú, 1952. 


En un estilo de clarines, enérgi- 
co y audaz, como la propia perso- 
nalidad del autor, por aquello de 
Buffon de que “le style c' est 1 
homme lui-meme”, el ex-Embaja- 
dor de Venezuela en el Perú y 
actual Embajador en la República 
de Cuba, el Dr. Leonardo Altuve 
Carrillo, desarrolla en sus tres 
ensayos una tesis original acerca 
de la doctrina bolivariana. 

En el primer ensayo, “La Lec- 
ción de Bolívar”, asienta las bases 
del cuerpo místico del Genio de 
América, las que podemos com- 
pendiar en los siguientes puntos: 
19) Así como el cristiano para ser 
tal ha de vivir la vida de Cristo, 
ser otro Cristo, seguir la enseñan- 
za paulina: “mihi vivere christus 
ex”; “Christianus, alter Christus”, 
así también el bolivariano, hombre 
de América, ha de vivir la vida de 
Bolívar, ser otro Bolívar. 

2) Así como para realizar la 
existencia cristiana debe el hom- 


cuerpo y el movimiento de las 
extremidades se cumplen según las 
leyes de la mecánica...” 

Magnífica me parece la traduc- 
ción del doctor Mario Spinetti Dini 
quien, por su raigambre italiana, 
recoge con mayor facilidad los 
matices de ese léxico, cuya mu- 
sicalidad sirviera un día para di- 
fundir las ideas del Renacimiento. 
Lengua de donde el profesor me- 
rideño vierte al castellano el me- 
dular estudio de Castiglioni sobre 
el más grande hombre del siglo 
XVI. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


bre practicar las virtudes del Se- 
ñor Jesús, de igual manera el bo- 
livariano ha de poner en acción 
las virtudes del Libertador, las 
cuales se señalan en las siguientes 
frases: “La lealtad, la amistad, la 
concentración sostenida al trabajo 
y la irrevocable consagración a la 
obra propuesta; el culto fervoroso 
a los ideales rectores de la huma- 
nidad; la constancia a toda prue- 
ba en la persecución de los obje- 
tivos a que se ha consagrado una 
vida, la solidaridad con los com- 
pañeros en la empresa común. Son 
los mandamientos que desde la 
permanente excelsitud de su vida 
nos ha dictado el Libertador, sin 
ocultar que el hombre-Bolívar pa- 
deció las flacuras de la carne, las 
pequeñeces del espíritu, los errores 
de la mente y las obnulaciones de 
la soberbia y del orgullo”. 

3) Y ello porque siendo la Amé- 
rica, “la esperanza de la humani- 
dad” es “misión indeclinable de 
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nuestro Continente y del hombre 
americano redescubrir al hombre, 
salvarlo y ponerlo nuevamente de 
pie para que, airosa y triunfal- 
mente, emprenda la reconquista de 
su dignidad encallada en la civili- 
zación de la máquina; para que se 
liberte a sí mismo y ocupe nueva- 
mente el cetro de la Historia”. 

4) Y al modo que los cristianos 
aspiran a la gloria ultraterrena, 
mediante la gracia de Cristo y las 
fuerzas humanas, también el boli- 
variano ha de buscar la gloria me- 
diante el espíritu de Bolívar y la 
responsabilidad armoniosa del in- 
dividuo, gloria que consiste en ser 
grande y en ser útil. Lo que bien 
recuerda la fábula de Fedro cuan- 
do dice que “nisi utile est quod 
facimus stulta est gloria”. 

En el segundo ensayo, “Momen- 
tos estelares”, vocación de ameri- 
canismo y de necesaria vinculación 
entre los pueblos del Continente, 
el Miembro Honorario Nato del 
Instituto Sanmartiniano de Lima, 
Dr. Leonardo Altuve Carrillo, dis- 
tribuye con documentos en la ma- 


PEDRO GRASES. — “Antología 

del Pensamiento de Cecilio Acos- 

ta”. — Editorial Avila Gráfica. 
Caracas.— 1952. 


Esta obra, fervorosa y acerta- 
damente compilada por don Pedro 
Grases, recoge lo que con propie- 
dad podemos denominar el pensa- 
miento vivo del ilustre clásico ve- 
nezolano. Y es que Cecilio Acosta, 
apegado siempre a su tierra, es, 
dentro de nuestro agitado siglo 
pasado, un inagotable testimonio 
de las vicisitudes nacionales. Do- 
tado de una sensibilidad extraor- 
dinaria y de una vastísima cultu- 
ra, nada —y valga la paráfrasis 
al sabio antiguo— le fué, por hom- 
bre de su tiempo, extraño. Artista, 
filósofo, jurista, sociólogo, todo lo 
fué él. Producto de tan variadas 
disciplinas y de una actividad sor- 
prendente es su obra. Amable como 
pocas, densa y flúida, es de las que 
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no los justos méritos del Protector 
y del Libertador, hasta culminar 
en la abnegación de San Martín, 
quien, con el sacrificio de Juan el 
Bautista, alejado de la contienda 
y en la alcoba del exilio, conserva 
junto al suyo el retrato de Bolívar, 
pintado, según tradición, por las 
propias manos de Mercedes, glo- 
riosa hija del Héroe de Maipu. 

En el tercer ensayo “Amor di- 
vino y Amor profano” o “Dante y 
Beatriz”, hace sentir los olímpicos 
amores del Libertador y de su Li- 
bertadora, y no sé si consciente o 
subconscientemente, completa, por 
una comparación bíblica de los dos 
Testamentos, la doctrina del “Cuer- 
po místico” de Bolívar: el escritor 
Leonardo Altuve Carrillo, repito, 
tal vez subconscientemente, expre- 
sa una interpretación similar en 
relación con el espíritu de Bolívar 
y los hombres del Continente; así 
como el genio y la Bella dinámica 
se consustanciaron en la gesta 
americana. 


José Moncada Moreno 
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se frecuentan cada vez con mayor 
deleite. 

Pero esa obra de Don Cecilio 
Acosta, por razones obvias, no ha 
podido ponerse al alc.nce de to- 
dos, Tal es el motivo de algunas 
selecciones que se han publicado 
en distintas oportunidades. Las 
aludidas selecciones no llegaron a 
dar, completo, el pensamiento del 
autor. Esto es lo que, sin duda, 
ha logrado el compilador de la 
presente antología. Grases, como 
él mismo lo declara, de cada uno 
de los aspectos que abarcó la es- 
critura de Acosta, ha extraido lo 


medular, lo esencial, lo que por : 


permanente no debe ignorarse nun- 
ca. Así se explica la diversidad 
de títulos —algunos de los cuales 
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han sido creados por el compila- 
dor en obsequio de la comprensión 
general— que integran cada uno 
de los extensos nueve capítulos en 
que viene dividida esta “Antolo- 
gía”. Tales capítulos comprenden 
“temas de patriotismo; sociológi- 
cos y filosóficos; políticos; educa- 
tivos; jurídicos; de historia y cul- 
tura de España; de crítica y de 
estética; de intimidad; y poéticos”. 

Pudiera parecer, a primera vis- 
ta, ésta, una obra para uso esco- 
lar. Mas, al familiarizarse con 
ella, se tiene la sensación de haber 


CAROLA DE GOYA.— “Mínimas 
y Orquestales”.— Editorial Avila 
Gráfica.— Caracas.— 1952. 


La autora de este libro posee 
una sensibilidad abierta a las di- 
ferentes llamadas de la vida. Intu- 
ye, aquí y allá, los fenómenos a 
través de los cuales la belleza evi- 
dencia sus poderíos. Sólo que, a 
veces, casi siempre, no logra avan- 
zar más allá de esa misma intui- 
ción. Allega, como quien dice, los 
diferentes materiales que habrían 
de integrar el hecho artístico. Y 


señoreado el ámbito de la entera 
plenitud de Acosta. Se trata de 
una compilación de sentido orgá- 
nico. Nos da el autor completo: 
desde las cartas íntimas, los ensa- 
yos más densos, las notas perio- 
dísticas ligeras, hasta la perfecta 
culminación de “La Casita Blanca”. 

“Antología del Pensamiento de 
Cecilio Acosta” es una hermosa 
contribución más de don Pedro 
Grases a la revalorización de nues- 
tros clásicos. 


Pedro Pablo Paredes 
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he aquí que, quedándose en lo me- 
ramente enumerativo o, como se 
diría en pintura, en lo figurativo, 
la anhelada combinación poética 
no se alcanza. Apenas si la roza 
el ágil dominio del verso, la flexi- 
bilidad del lenguaje, el dinamismo 
externo de la estrofa. Véase, por 
ejemplo, el siguiente soneto incluí- 
do en la primera porción de la 
obra, titulada “Mínimas”: 


“Envuelta en velos de inconsútil gasa 
la bailarina de los pies alados, 

del terciopelo de los cortinados 

surge brillante con fulgor de brasa. 


Agil y etérea vuela, cuando pasa, 
con movimientos leves y ondulados, 
recorriendo los planos encerados 

del moderno escenario en que se basa. 


Ingrávida se clava sobre un dedo 
del pie erecto; sus líneas estiliza. 
Rápido gira y gira el cuerpo ledo, 


lentamente hastia el suelo se desliza, 
desmaya la cabeza sobre el ruedo 
de su traje y al fin se inmoviliza”. 


Acaso donde la autora alcanza 
mejores efectos poéticos es en los 


(Ballet) 


temas de índole eminentemente 


emotiva: 
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“Los cinco sentidos son cinco ventanas 
que invitan gozosas al demonio a entrar. 
¿Por qué si sabías cuan febles y vanas 
eran, las dejaste tan de par en par?” 


(Súplica). 


“Eso eres tú, mujer: retorta milagrosa, 
arcano de la especie que en ti se vuelve palma, 
manantial de ternura, legataria divina, 

crisol donde se funde el barro con el alma”. 


La segunda porción de la obra 


se titula “Orquestales”. Y está 
constituída, entre otros, por los 
poemas “Imprecación del Cauti- 


vo”, donde asoma la intención so- 
cial, “Post-Atlante” y “Canto a 
Iberoamérica”, poemas ya de es- 


(Mujer) 


tructura narrativa. Y en algunos 
de los cuales el tema no basta 
para atenuar la monotonía meló- 
dica, a ratos excesiva, de los ver- 
sos. Hay, sin duda, en estos poe- 
mas, un predominio de la expre- 
sión sobre el contenido: 


“Entre la tiniebla acre y pegajosa que arropa la carne, 
las almas se elevan en ríspiido coro pidiendo venganza; 
cien voces de broncos acentos se escuchan subir a la altura 
cantando altaneras el áspero himno del hombre cautivo”. 


Carola de Goya, pues, en “Mí- 
nimas y Orquestales” si bien es 
cierto que nos deja entrever su 
disposición para el manejo de los 
elementos poéticos, su sensibilidad, 
permanece aún sujeta a maneras 


MARIANO PICON-SALAS. “Gus- 

to de México”, Cuadernos Litera- 

rios de la “Asociación de Escri- 

tores Venezolanos” N? 75, 
Caracas, 1952. 


La armonía entre el dato erudi- 
to, la fecha exacta, el detalle cu- 
rioso y el libre juego de la imagi- 
nación es un rasgo importante en 
el estilo de don Mariano Picón- 
Salas. Obras tales como De la 
Conquista a la Independencia; Pe- 
dro Claver y este pequeño libro 
titulado Gusto de México, ofrecen 
buen ejemplo de ello. Y nos ad- 
mira y gusta ese equilibrio que no 
toca extremos: elegante y cuidado 
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(Imprecación del Cautivo). 


superadas por la poesía de hoy. 
Menos música verbal y más armo- 
nía de los elementos poéticos la 
conducirán hacia el camino propio. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


el estilo, sin pecar de preciosista, 
aunque una que otra vez se le des- 
liza aquella forma de subjuntivo 
por indicativo, tan abundante en 
nuestra literatura y que poco nos 
satisface: “...aquellas hembras 
del pueblo, las soldaderas, a las 


que el arte de Orozco diera valor : 


de símbolo universal”, pero los 
ejemplos afortunadamente son es- 
casos y, al final, ya no se ven en 
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la equilibrada arquitectura de su 
prosa. 

¿Es un libro de viajes éste de 
don Mariano? Sí y nó. Lo es en 
cuanto que los temas los va encon- 
trando el autor en sucesivos viajes 
por regiones y pueblos mexicanos 
(Mérida de Yucatán, Chichén Itzá, 
Monterrey, Oaxaca, etc.), y hay, 
a lo largo de todo el libro, una 
experiencia vital de la tierra y de 
los hombres de México, sorprendi- 
dos en cierto momento, en cierta 
hora, y al paso de un viajero poe- 
ta. Pero no es un libro de viajes 
en el sentido tradicional de tales 
libros, que en nuestra literatura 
moderna —recordamos a Díaz Ro- 
dríguez— han sido pequeños ma- 
nuales de impresiones por el que 
desfilan paisajes, personas, anéc- 
dotas y juicios, las más de las ve- 
ces superficiales y sin más unidad 
que la del viajero. 

En Gusto de México que a no- 
sotros nos gustaría llamar Senti- 
do de México, el autor se ha pro- 
puesto, a nuestro modo de ver, dos 
objetivos: poner de relieve el ca- 
rácter esencial de la cultura az- 
teca y expresar la vitalidad de la 
tradición indígena en la vida ac- 
tual mexicana. Por modos diver- 
sos cumple el primer cometido, la 
comparación frecuente con otras 
culturas de América y de Europa 
va modelando el perfil indígena 
mexicano: “Ante el humano y Cca- 
si dulce barroco maya, el Arte de 
los aztecas es un paradójico clasi- 
cismo del horror”, más adelante: 
“Frente a nuestros pequeños san- 
tos y dioses ancilares que descu- 
bren las cosas perdidas y propor- 
cionan consuelos a las beatas, 
aquí entramos en la más pávida y 
furiosa simbología del acontecer. 
Alimento de mitos fuertes, presen- 
cia de abstracciones monstruosas 
ante las que parecen infantiles las 
hidras y leones de la fábula griega 
de Heraklés; incesante y desolada 
epopeya del hombre que no alcan- 
za, como en la epopeya cristiana, 
el sosiego de la salvación”. Y con 
insistencia, en la página siguiente 
nos dirá: “Tlatecuhtli... no es el 


Hermes ni el Dyonysos griego co- 
ronado de frescos pámpanos” y de 
los contrastes con estas culturas, 
el autor pasa a los que existen 
entre aquella cultura tradicional 
mexicana y la vecina y avasallan- 
te civilización del Norte, tan bien 
personalizada en el hombre del 
“Cenote”. Pero hubiera sido in- 
completo el puro rasgo compara- 
tivo, si en las páginas de este 
pequeño libro no halláramos las 
impresiones y juicios desligados de 
toda relación erudita con otra u 
otras culturas del mundo, y ema- 
nados de la visión directa, del bu- 
ceo profundo y de la sensibilidad 
poética de don Mariano. Es esto 
lo mejor del ensayo y lo que en 
realidad nos ha entusiasmado. Pe- 
ro hay una cosa en que no estamos 
de acuerdo con don Mariano y es 
en sus juicios sobre los economis- 
tas. Leemos, en la página 72: “es- 
tos Cristos de campo, confidentes 
de una historia íntima —verdade- 
ra historia de almas— que a ve- 
ces no observan los políticos y los 
economistas; los que sólo resbalan 
sobre la corteza de las cosas”. Se- 
guramente don Mariano conoce por 
modo directo los datos estadísticos 
que voy a dar. En aquellas tierras 
de cultura milenaria donde toda- 
vía flota la atmósfera de los dio- 
ses terribles —Yucatán, Oaxaca— 
el promedio de ingresos diarios por 
persona oscila entre 0,08 pesos 
(menos de 1 centavo de dólar) y 
0,55 pesos (6,4 centavos de dólar), 
y como allá la producción agrícola 
es extremadamente pobre, estos 
campesinos deben atender con sus 
ingresos a los alimentos que les 
faltan y a los otros gastos de vesz 
tido, implementos, etc., todo lo cual 
justifica la expresión de Gilberto 
Layo —Director General de Esta- 
dística de México— quien habla de 
“condiciones infrahumanas” para 
referirse al nivel de vida de aque- 
lla gente. Es posible que las ma- 
sas indígenas (indios y mestizos) 
depauperadas consigan en aquel 
estoicismo de los viejos cultos la 
fuerza que les permite soportar los 
rigores de la miseria y afianzarse 
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más en aquel sentido pesimista y 
profundamente trágico de la vida 
que se descuelga por los siglos, 
desde los antiguos aztecas hasta 
los inditos de Chichimilá en Yuca- 
tán, de Santiago Amoltepec, de 
Santo Domingo Tepuxtepec y Ca- 
caloxtepec en Oaxaca; y los de 
tantos pueblos, villorrios, y cam- 
pos como hay en aquella tierra. 

Compleja, sin duda alguna, es la 
relación entre economía y rito. 
Mucho más compleja de lo que pa- 
recería a un marxista convencido, 
y el buen economista es el que 
junto al conocimiento teórico tie- 
ne conciencia de aquella comple- 
jidad. Toda la economía y política 
financiera de la India están im- 
pregnadas de ritualismo; y fenó- 
menos tan importantes como la 
política colonial de España en 
América, no se explicarían si el 
historiador o el economista no 
abandonara el terreno de las ci- 
fras y datos estadísticos, para pe- 
netrar en el trasmundo religioso 


ANGEL ROSENBLAT.— La len- 

gua y la cultura de Hispanoamé- 

rica. — Tendencias actuales. — 

Avantpropos de Marcel Bataillon. 

Librairie des Editions Espagnoles. 
París, 1951. 


Este trabajo del profesor Ro- 
senblat ha realizado un recorrido 
internacional digno de su tema y 
de su elaboración. Nació en 1933 
cuando Rosenblat perfeccionaba 
estudios en la Universidad de Ber- 
lín, entonces dictó una conferen- 
cia en el Seminario Románico que 
luego fué publicada por el mismo 
semanario en un pequeño folleto; 
después, fué publicada espontánea- 
mente en Investigaciones Lingiiís- 
ticas al nombrar al profesor Ro- 
senblat miembro de honor del 
Instituto de Investigaciones Lin- 
gúísticas; la siguiente publicación 
tuvo lugar en Buenos Aires en la 
revista Nosotros. Y ya muy rehe- 
cha y puesta al día, se publicó en 
los Anales del Instituto Pedagógico 
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que dominaba la vida española de 
entonces. Al lado de las leyes de 
Indias y de los modernos estudios 
de Haring, por ejemplo, el econo- 
mista debe tener a mano, para 
comprender aquel fenómeno, las 
reglamentaciones y algunas publi- 
caciones religiosas de la época y 
hasta el moderno y modernista li- 
bro de Larreta sobre una vida en 
tiempos de Felipe II. El libro de 
don Mariano tiene una clara uni- 
dad temática, si exceptuamos el 
pequeño capítulo sobre Existencia- 
lismo que aparentemente sobra, y 
que personalmente nos ha gustado 
por la forma amena y el tono bur- 
lón; pero que que suponemos no 
muy del agrado de los muchachos 
de Filosofía y Letras, alumnos en 
París del profesor Jeam Wahl, los 
cuales —de muy distinta manera— 
explican el “problema existencial 
del peinado” de dicho profesor. 
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Nacional aquí en Caracas, en agos- 
to de 1949, a petición del profesor 
Grases, quien dirigía esos Anales. 
Ahora, vuelve a publicarse por 
iniciativa del profesor Bataillon, 
que lo presenta con unas palabras 
muy acertadas al público univer- 
sitario francés en la edición que 
encabeza esta nota; para esta edi- 
ción el texto ha sido nuevamente 
revisado y, con algunos cambios, 
puesto al día. Envidiable suerte, 
pues, la de este trabajo cuya aco- 
gida internacional, aquí vista, es 
el mejor testimonio de su induda- 
ble mérito. ¿Cuál es ese mérito y 
qué es lo que hace que a través de 
los años aquella conferencia con- 
serve, como dice Marcel Bataillon, 
“su frescura juvenil sin perder nada 
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de su actualidad”? El tema tra- 
tado en ella ha tenido innumera- 
bles variaciones y, en América, 
pensadores y no-pensadores, gran- 
des y pequeños, han opinado y opi- 
nan sobre la cuestión; en Europa 
y concretamente en España, la su- 
gestión del tema ha movido no 
pocas y autorizadas plumas. Hubo 
un momento en que la vida polí- 
tica de Hispanoamérica se trans- 
formaba por la fuerza de las ar- 
mas libertadoras y nacían estados 
independientes con ideas, necesida- 
des y propósitos distintos de los 
que dominaban la colonia y con 
gente nueva en el ejercicio del Po- 
der. Como consecuencia natural 
de este ambiente revolucionario y 
del odio que la guerra había des- 
pertado contra España, surgió de 
las avanzadas intelectuales más 
jóvenes de América, al comando 
del gran Sarmiento, por entonces 
joven impetuoso de energía avasa- 
lladora, la consigna del idioma 
nacional. Y comenzó la batalla, 
que no era una batalla contra Es- 
paña sino una conmoción civil en 
el campo de la cultura hispano- 
americana. Los contendores perte- 
necían al mismo patio y la victoria 
de los que mantenían la necesidad 
de la unidad lingiística como in- 
dispensable valla contra el caos y 
como instrumento seguro del ade- 
lanto cultural y económico de 
América, vino a ser, más que 
triunfo de uno contra otro, conver- 
sión de los protestantes por pro- 
pio convencimiento. Este hecho y 
sus ramificaciones, conocidos en el 
campo literario como la Polémica 
del Romanticismo, han sido trata- 
dos en varios estudios entre los 
cuales citaremos los trabajos de 
Pinilla, el libro de Armando Do- 
noso, Sarmiento en el destierro, y 
Nuestra Lengua de Arturo Costa 
Alvarez, citado por el profesor 
Rosenblat. Carece de toda actua- 
lidad aquella polémica y nadie que 
tenga algún sentido de nuestra 
evolución cultural cometería el 
desatino de tomar hoy partido en 
ella. Tiene carácter de cosa juz- 
gada, y aun, juzgada por sus pro- 


tagonistas mismos. “No sólo la 
conciencia lingilística, sino el ha- 
bla misma, ha tomado desde en- 
tonces derroteros nuevos (dice Ro- 
senblat). En lo que va de siglo 
se han ido borrando los resenti- 
mientos de la guerra lejana. Las 
clases sociales, convulsionadas por 
las luchas de la independencia y, 
sobre todo, por la guerra civil, han 
dado paso a nuevas capas dirigen- 
tes. Con el retorno del sentido de 
autoridad política, la escuela im- 
pone también el de autoridad idio- 
mática”. . 

El autor, que ha comenzado su 
trabajo citando las palabras de 
dos eminentes filólogos, uno eu- 
ropeo y otro americano —Friedrich 
August Pott y Rufino José Cuer- 
vo— en las cuales estos hombres 
de ciencia afirman su convenci- 
miento positivista de la evolución 
de la lengua castellana en las nue- 
vas repúblicas de Hispanoamérica 
(La lengua como toda institución 
social está sometida al dominio de 
las leyes generales de la natura- 
leza. Como el latín al desmem- 
brarse el Imperio, así el español 
de América se esparcirá en nuevos 
dialectos que serán nuevas len- 
guas), va a demostrar, y esa es 
la finalidad esencial de este tra- 
bajo, cómo a lo largo de la vida re- 
publicana, desde su comienzo has- 
ta nuestros días, a pesar de los 
conatos nacionalistas en el campo 
del idioma, a «pesar de las predic- 
ciones funestas de pensadores y 
no-pensadores, y de las andanadas 
galicistas y anglosajonas, la len- 
gua española y con ella la cultura 
hispánica van a predominar en 
nuestra América. “La civilización, 
el progreso, lo exterior, será cos- 
mopolita. La cultura, lo profundo, 
lo anímico (hablo de la vida: his- 
tórica de los pueblos, no de los 
individuos), es profundamente his- 
pánico. Nos habremos vestido el 
traje de París perfeccionando a 
veces su línea o adornándolo otras 
con las ostentosas plumas indíge- 
nas, pero todo lo que bulle detrás 
de la tela, es, desde Méjico a la 
Argentina, con matices variados, 
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bullir de sangre española”. Antes, 
el autor ha pasado revista a las 
tendencias más profundas y arrai- 
gadas del español de América: el 
voseo que de su predominio en Es- 
paña y América hacia el siglo XVI 
se encuentra hoy en plena deca- 
dencia, desaparecido de algunos 
lugares donde antes dominaba; y 
relegado a las capas inferiores del 
pueblo sin penetrar la literatura 
culta allí donde todavía se man- 
tiene. La pérdida de la persona 
vosotros que entre nosotros ha que- 
dado para muy contadas y solem- 
nes ocasiones. Es de observar, sin 
embargo, una vacilación frecuente 
entre escritores, oradores y profe- 
sores, quienes alternan las formas 
usted, ustedes con vosotros, Os, 
“desconcierto común también —di- 
ce el autor— a mucha gente culta 
de distintas regiones españolas 
(no sólo Andalucía)”, en la cual 
“puede observarse la tendencia a 
restablecer la forma castiza”. El 
momento más dramático en el des- 
arrollo de la novela venezolana, 
por ejemplo, está señalado y sim- 
bolizado por esta indecisión en las 
formas de tratamiento: los perso- 
najes populares de Romerogarcía, 
Picón-Febres, Urbaneja Alchelpohl 
y aun de Díaz Rodríguez van a 
utilizar el vosotros y el os no sólo 
alternando con el ustedes, sino en 
giros del habla popular donde los 
venezolanismos contrastan pinto- 
resca y hasta chocantemente con 
el aristocrático vosotros. El escri- 
tor criollista, imbuído en las for- 
mas cultistas de la lengua, tenía, 
sin embargo, el propósito de escri- 
bir sobre lo propio, de hacer lite- 
ratura nacional, pero trabajaba el 
barro con guantes y modelaba sus 
personajes con pinzas. El escritor 
criollista carecía de conciencia lin- 
gúística, y aquella contradicción 
en el uso del vosotros ponía de 
manifiesto tal carencia. Es nece- 
sario esperar hasta el advenimien- 
to de las novelas de Gallegos para 
hablar con propiedad de una con- 
ciencia lingilística del habla vene- 
zolana, aunque novelistas contem- 
poráneos y aun posteriores no han 
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alcanzado todavía esa conciencia 
y el vosotros continúe jugando al 
escondite en novelas tan actuales 
como Cumboto, por ejemplo. “La 
pérdida de la persona tú y de la 
persona vosotros (la segunda per- 
sona del singular y del plural) 
—dice el autor— refleja un trozo 
de historia hispanoamericana, tes- 
timonia una crisis profunda en las 
relaciones con el prójimo inmedia- 
to (la mujer, los hijos, los ami- 
gos), dentro de las relaciones fa- 
miliares y sociales de la conquista 
y la colonización”. 

Dentro de las fórmulas de tra- 
tamiento es importante y pinto- 
resca la odisea del don: de codicia- 
do y difícil privilegio en España, 
el don pasó a América y se con- 
virtió en fuente de ingresos para 
la corona y en premio asequible 
para los negros (en Cuba) median- 
te la prestación de muy buenos 
servicios. En “Venezuela el don 
tiene un comienzo bastante pinto- 
resco: cuenta Oviedo y Baños, con 
muy buen humor, que en el segun- 
do viaje de Francisco de Carvajal 
a las costas de Caracas hizo amis- 
tad y consiguió la ayuda, antes de 
su arribo a estos litorales, de dos 
caciques amigos de los españoles, 
que se llamaban, respectivamente, 
don Juan Caballo y don Alonso 
Coyegua, con singular violación 
del género de los nombres y natu- 
raleza de las cosas. 

Analiza el autor el yeismo y el 
seseo y el arraigo que una y otra 
tendencia tienen en nuestra Amé- 
rica. El yeismo no es general a 
toda América y en las regiones 
donde predomina “se considera co- 
mo norma superior la pronuncia- 
ción correcta de la Il. Más general 
y arraigado es el seseo: “Es raro 
el gramático o purista hispano- 
americano que se haya atrevido 
hasta ahora a reivindicar la pro- 
nunciación de la z, y menos aún 
la articulación castellana de la s. 
El hispanoamericano que en con- 
ferencias solemnes se atreve a pro- 
nunciar la z de Castilla recoge 
desdeñosas sonrisas”. A pesar de 
que algunos conferencistas acade- 


micistas de Caracas y en el teatro 
culto de México y en los torneos 
de declamación de Puerto Rico y 
hasta en ciertas conversaciones 
insoportables, muy raras por for- 
tuna, de venezolanos que hablan 
como escriben, se pronuncie la Z 
nosotros no creemos en la posibi- 
lidad remota de que el hispano- 
hablante de América pronuncie la 
Z, ni aun “como la articula, al 
menos en sus discursos el sevilla- 
no culto” aunque no dudamos un 
momento de las transformaciones 
que puede lograr el fetichismo de 
la letra. 

El autor observa una tendencia 
hispanizadora evidente en el aporte 
léxico extra-hispánico, en el aporte 
afro-negrista y en la porfiada lu- 
cha contra el galicismo, que ha 
alcanzado los caracteres de una 
verdadera Guerra Santa. De mo- 
do que el idioma, que América ha 
recibido como un sistema coheren- 
te y vivo y al cual ha adaptado 
sus necesidades expresivas, lejos 
de caminar hacia la independen- 
cia lingilística, se orienta hacia la 
unidad. Nos parece conveniente 
para mayor claridad de ideas y 
para evitar confusiones en el modo 
de entender lo de la tendencia his- 
panizadora citar el siguiente pá- 
rrafo: “Las lenguas no se estancan 
por más esfuerzos que hagan las 
empresas de momificación. Cuan- 
do decimos que el español de Mé- 
jico o del Perú tiende a hispani- 
zarse cada vez más no queremos 
decir que el habla ha de ser igual 
en la ciudad de Méjico o de Lima 
que en Madrid. Nada sería más 
fallso, nada se opondría más a la 
naturaleza de la lengua”. Las di- 
ferencias regionales y las peculia- 
ridades lingiísticas de cada región 


están dentro de la estructura mis- 
ma de la lengua como institución 
viva y como actividad humana 
donde, mejor que en ninguna otra, 
se manifiesta la capacidad creado- 
ra del hombre. Pero, por debajo 
de aquellas diferencias que existen 
tanto en España como en Améri- 
ca, corre la profunda y rica vena 
de lo hispánico, que asoma en la 
fisonomía de nuestras instituciones 
económicas y sociales, en nuestra 
psicología de revueltas aguas, en 
muchos de los fenómenos político- 
sociales más nuestros y en la len- 
gua a cuyo amor y culto, muchos 
americanos ilustres han indicado 
y dedican sus mejores años, su 
vida entera: Andrés Bello, Rufino 
José Cuervo, Pedro Henríquez 
Ureña, Amado Alonso, americano 
por la obra, Alfonso Reyes, Angel 
Rosenblat y muchos que escapan 
al recuerdo o que imperdonable- 
mente ignoro. 

Ahora podemos responder a la 
pregunta con que iniciamos esta 
breve reseña: el mérito de este 
trabajo y su vitalidad le vienen a 
más de su elaboración y estilo, de 
la conciencia que de la lengua y 
la cultura hispanoamericana tiene 
el autor, quien ha dedicado la vida 
a su estudio y comprensión. Los 
que tenemos el orgullo y el honor 
de ser sus discípulos esperamos 
que en día no lejano el profesor 
Rosenblat volverá sobre el proble- 
ma de nuestra lengua y cultura y 
volcará alí como lo ha hecho 
ahora, pero en forma más exten- 
sa, la mejor cosecha de su aquila- 
tada cultura y profundo sentido 
de lo americano. 
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MARIO TORREALBA LOSSI, Li- 
teratura venezolana !!l, Apuntes y 
Antología preparados de acuerdo 
con el Programa Oficial, Cuader- 
nos de la librería “Pensamiento 
Vivo”. Caracas, 1952. 


Los jóvenes universitarios que 
dirigen la librería “Pensamiento 
Vivo” se han dado cuenta de la ne- 
cesidad de un texto con carácter 
de antología, ordenado de acuerdo 
al programa oficial para estudian- 
tes de secundaria, y con tan loa- 
ble finalidad han editado, dentro 
de sus posibilidades económicas, 
dos cuadernos de apuntes, el se- 
gundo de los cuales vamos a re- 
señar. 

Las observaciones que nos pro- 
ponemos hacer son el producto de 
una breve lectura, hecha sin pre- 
disposición alguna y con la buena 
voluntad de colaborar con quienes 
se han propuesto una labor real- 
mente cultural. Nos sorprende, a 
primera vista, el descuido en la 
corrección de los textos seleccio- 
nados como antología. En la pá- 
gina 53, por ejemplo, quien copió 
el texto de Juan Vicente González 
sobre La Crítica, endilgó a éste 
un cambio de | por r: “Que nos 
sea permitido dal algunos conse- 
jos...”, que a un estudiante de se- 
cundaria no dejaría de sorprender 
y que a un fonetista extranjero 
podría parecer valioso documento 
para demostrar que, en Venezuela, 
dicho cambio ha invadido el habla 
culta. Más adelante, en la página 
57, se lee: “Su planteamiento obe- 
dece aun ordenamiento precio” por: 
“Su planteaminto obedece a un 
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ordenamiento preciso”. Llamamos, 
pues, la atención de los noveles 
editores sobre este aspecto de la 
corrección tan importante en tex- 
tos destinados al uso escolar. 

En cuanto a las notas críticas, 
Torrealba Lossi con mucha senci- 
llez y sin pretensiones literarias, 
se ha limitado a una pequeña nota 
informativa acerca de la vida, obra 
y época del autor correspondiente, 
sin que falte por ello, la aprecia- 
ción crítica y la indicación biblio- 
gráfica. Al hablar de Fermín To- 
ro, dice, entre otras cosas: “El 
análisis que hace Fermín Toro de 
la parroquia venezolana y los pos- 
tulados educativos de Acosta en 
sus “Cosas sabidas y por saber- 
se”, indican a las claras que di- 
chos prohombres estaban descon- 
tentos con el ambiente”. Lo cual 
es cierto, pero hay en lo de la 
parroquia un hecho literario de 
gran importancia para el estudian- 
te de secundaria: en un discurso 
político pronunciado por un hom- 
bre de tono académico, se filtra 
picarescamente un trozo costum- 
brista que tiene valor en sí y por 
la época en que aparece. No cree- 
mos acertada la elección, para la 
antología de Toro, del poema Can- 
to Segundo de la Hacatonfonía, de 
tan escaso valor poético y que tie- 
ne versos tan detestables como el 
último de la siguiente estrofa: 


“La edad pesente burlando 
su camino va siguiendo, 

En la obscuridad creciendo 
Con el tiempo reculando”, 


Sugerimos, para una próxima 
edición, la sustitución de este poe- 
ma por un trozo de “Un román- 
tico” o por cualquiera otro de más 
valor, A A 
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Juan Vicente González es real- 
mente el prototipo de los “inaca- 
bados” y su verdadero drama de 
escritor está contenido, de un lado, 
por la lucha política (discursos, 
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diatribas, pasiones y odios), del 
otro, por las humanidades (estudio 
sosegado, meditación, lecturas fi- 
losóficas y literarias). Más de allá 
que de acá, su profunda vocación 
se disgregó y frustró en los pe- 
riódicos de la época. En la anto- 
logía hallamos ejemplos de aquel 
drama y expresiones de aquella 
vocación. Al hablar de la muerte 
de Fermín Toro dice con evidente 
nostalgia: “...acaba de abrirse 
una tumba, y ha caído en ella el 
último Venezolano, el fruto que 
crearon la aplicación y el talento, 
y que sazonó la paz, en los envi- 
diados días, que para siempre hu- 
yeron...” y más adelante: “¡oh! 
¿Quién me diera las alas del can- 
to, para volar hacia esos tiempos, 
praderas cubiertas de rosas, donde 
la libertad sonreía... donde una 
nación dormía, a la sombra de las 
palmeras entre sueños de amor y 
de felicidad?” Es constante en sus 
escritos aquella nostalgia, aquel 
deseo de ser él mismo: “¡Las le- 
tras! ¡Ah! Pudiéramos algún día, 
tranquilos y seguros, entregarnos 
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JOSE REYES SUCRE.— El futu- 

ro del castellano en Hispanoamé- 

rica.— Caracas, Tipografía La 
Nación, 1952. 


Es éste un trabajo de carácter 
normativo en cierto modo: “se ha 
de hacer esto...”, “se ha de evi- 
tar aquello... “se ha de empren- 
der lo otro”...” Dentro de esta 
acción normativa y ejecutiva el 
autor concede a la autoridad aca- 
démica una importancia decisiva: 
“El propósito de perfeccionar el 
idioma, de simplificar su ortogra- 
fía y de esclarecer el sentido y 
el uso de muchas palabras nuevas 
se ha de alcanzar mediante previo 
y común acuerdo, para que las re- 
formas sean provechosas al con- 
junto y no se lleven a cabo en su 
detrimento”. Y más adelante: “Una 
academia de la lengua ha de ca- 
nalizar una evolución dentro de 
iímites razonables y mantenerla de 


dichosos a su divino culto!” (“Crí- 
tica literaria”, pág. 51 del Cua- 
derno). 

El profesor Torrealba Lossi es 
un estudioso de la literatura ve- 
nezolana y muestra un gran entu- 
siasmo en su labor, entusiasmo que 
a veces lo conduce a pequeñas 
exageraciones como la de afirmar 
que el juicio de Díaz Sánchez so- 
bre la conducta humana de Ceci- 
lio Acosta citado en la página 56, 
“sintetizaría a nuestro entender 
todo cuanto hay que decir en re- 
lación a la vida ejemplar de Ceci- 
lio Acosta”. Exageración que, en 
el caso de su juicio sobre la Bio- 
grafía de José Félix Ribas, nace 
de un noble propósito, el enalteci- 
miento de nuestros hombres ejem- 
plares y de sus obras. 

Felicitamos al profesor Torreal- 
ba Lossi y a los muchachos de 
“Pensamiento Vivo” por esta sen- 
cilla y útil ayuda a los profesores 
y estudiantes de literatura venezo- 
lana y los animamos a continuar 
en su labor. 

Orlando Araujo 


O 


acuerdo con el interés general, que 
cuando se muestra solidario con 
una cultura, no se limita a fron- 
teras estatales pues éstas pueden 
pasar por convencionales y artifi- 
ciales en presencia de toda civili- 
zación”. Palabras sensatas del au- 
tor que nos hablan del deber ser 
de una Academia, pero no de la 
realidad estacionaria y rígida de 
las academias de la lengua. Los 
mejores trabajos sobre el sentido 
y uso de muchas palabras viejas 
y nuevas, las mejores observacio- 
nes y comprensión de los fenóme- 
nos lingijísticos han partido siem- 
pre de individuos y grupos no 
académicos, de hombres libres en 
el campo de la lingúística con un 
claro sentido del idioma y de sus 
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peculiaridades. La labor de la Aca- 
demia ha de ser conservadora en 
el sentido más noble de la palabra: 
fiel custodia de la genuina tradi- 
ción y sagaz observadora de los 
enriquecimientos de la lengua al 
paso de los años, para dar su apo- 
yo a lo que el buen uso haya in- 
corporado al caudal del idioma y 
para censurar aquello que ese mis- 
mo buen uso haya eliminado o 
rechazado. Ha de ser eso, pero 
es, por regla general, institución 
de poca vida, cerrada a la natural 
evolución, torpe en el esclareci- 
miento de los nuevos usos y nue- 
vas voces y llega siempre con re- 
traso de medio siglo a lo que ya 
es sustancia del idioma, aprobado 
por el uso de las gentes cultas. 

Reglamentación y lógica previas 
son cosas peligrosas al hablar de 
la lengua y es arriesgado estable- 
cer ordenamientos a tan rebelde y 
tiránica institución. 

El autor se plantea la tentativa 
de independencia lingiística que 
surgió en América durante el siglo 
pasado con el calor del roman- 
ticismo y como inmediata conse- 
cuencia de la revolución emanci- 
padora, y le da una importancia 
que hoy no tiene; queremos decir, 
que dentro de la estructura del 
ensayo, concede a un hecho histó- 
rico-lingiístico ya superado y juz- 
gado, una como vigencia o con- 
dición de cosa que aún hay que 
discutir, con menoscabo de lo que 
más interesa en un trabajo sobre 
el desarrollo futuro del idioma. 

El autor maneja los trabajos de 
eminentes filólogos como Menén- 
dez Pidal, Cuervo, Lapesa y otros, 
y conoce trabajos sobre la mate- 
ria como los de Herrera Mayor, 
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Amado Alonso y Angel Rosenblat, 
razón que unida a la simpatía del 
autor por la materia nos hace pen- 
sar que una más detenida y cui- 
dadosa elaboración habría dado 
como resultado un trabajo más 
serio, sin que sea nuestra intención 
restarle los méritos que con segu- 
ridad tiene: es el testimonio de 
una persona culta vivamente in- 
teresada por las cosas del idioma, 
con juicios personales que mere- 
cen nuestro respeto y con un sen- 
tido de la autoridad idiomática que 
indica una decidida tendencia de 
ciertos sectores hispanohablantes. 

No se nos escapa, además, que 
el futuro del castellano en Hispa- 
noamérica, es decir, no su histo- 
ria, ni sus tendencias actuales, 
sino el desenvolvimiento de nues- 
tra lengua en los años venideros 
es labor ciclópea cuyo sólo intento 
es ya un mérito. Comprendemos 
asimismo la dificultad de agotar 
tema tan fecundo y tentador en 
las pocas páginas de un folleto, 
a menos que ellas sean la conclu- 
sión, en apretada síntesis, de una 
investigación de largos años y es- 
pecializados estudios. 

El Dr. Sucre Reyes, solicitado 
por los quehaceres cotidianos de 
su profesión de jurista y economis- 
ta, seguramente ha restado a sus 
tareas profesionales valiosas ho- 
ras que ha dedicado, además de 
las libres, a estudios lingilísticos. 
Su labor es, pues, desinteresada 
y pone de manifiesto una vocación 
y una devoción hacia las cosas de 
la lengua y la cultura hispano- 
americana. 


Orlando Araujo 
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Semana de Bello 1952 


El acontecimiento cultural más importante 
de este bimestre lo constituye la celebración de 
la “Semana de Bello 1952”, entre los días 23 
y 29 de noviembre, organizada alrededor del 
CLXXI aniversario del nacimiento de Don An- 
drés Bello, Maestro de América, honra máxima 
y figura universal de las Letras Venezolanas. 


Durante dicha Semana las instituciones pú- 
blicas y privadas de Venezuela realizaron una 
serie de actos conmemorativos, destinados a 
exaltar la egregia figura de Don Andrés Bello 
y a destacar lo que ella representa para la na- 
cionalidad y para el pensamiento de Venezuela 
y de América. 


Por haber entrado ya en prensa, para tal 
fecha, la presente edición, en el próximo nú- 
mero la “Revista Nacional de Cultura” infor- 
mará detalladamente sobre el desarrollo de la 
“Semana de Bello 1952”. Nos limitamos, por 
ahora, a insertar en la siguiente página el texto 
de la Resolución dictada por el Ministerio de 
Educación con el fin de preparar y dar unidad 
a los homenajes nacionales que se tributaron 
este año a la gloria de Don Andrés Bello. 
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CELEBRACION NACIONAL 
DE LA “SEMANA DE 
BELLO 1952” 


Caracas, 19 de noviembre de 1952. 
143? y 94> 


Por cuanto en Don Andrés Bello 
tiene América un insigne arqueti- 
po de educador, y Venezuela el 
máximo ejemplo de maestro dedi- 
cado a las actividades de la cien- 
cia y de la cultura; y por cuanto 
es deber del Ejecutivo Federal y 
de las instituciones tributar home- 
najes de admiración y de respeto 
a los egregios varones de la nacio- 
nalidad y exaltar sus merecimien- 
tos con actos que promuevan una 
mejor comprensión entre los inte- 
grantes de la colectividad nacional 
y que contribuyan»a orientar la 
conducta ciudadana, por disposi- 
ción de la Junta de Gobierno de 
los Estados Unidos de Venezue- 
la, se 


RESUELVE: 


Artículo 1*— Celebrar la “Sema- 
na de Bello 1952”, entre los días 
23 y 29 del presente mes, con mo- 
tivo de cumplirse el CLXXI ani- 
versario del nacimiento del sabio 
venezolano. 


Artículo 22— Acoger los Acuer- 
dos que las entidades y corpora- 
ciones culturales y profesionales 
del país han dictado para esta con- 
memoración. 


Artículo 3— Preparar el Pro- 
grama de los actos de la “Semana 
de Bello” tomando en cuenta las 
iniciativas de dichas instituciones. 


Artículo 4%— Publicar en volu- 
men el “Segundo Libro de la Se- 
mana de Bello 1952”. 


919.63 


ENAS 
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Los gastos que ocasione la eje- 
cución de la presente Resolución 
se pagarán con cargo al Presu- 
puesto de Gastos del Departamen- 
to de Educación. 


Comuníquese y publíquese. 
Por la Junta de Gobierno, 


SIMON BECERRA 
Ministro de Educación. 


CONMEMORACION DEL CEN- 
TENARIO DEL NACIMIENTO 
DE DON JOSE TORIBIO 
MEDINA. 


El 21 de octubre se cumplieron 
cien años del nacimiento del ilustre 
bibliógrafo e historiador chileno 
Don José Toribio Medina. Con tal 
motivo, y en consideración al sig- 
nificado de este glorioso nombre 
para la cultura americana, el Go- 
bierno Nacional y las instituciones 
culturales de Venezuela se asocia- 
ron con entusiasmo a la República 
de Chile y los demás países de 
América en la realización de un 
homenaje continental a la memo- 
ria de este sabio suramericano. 
Según informamos en nuestra en- 
trega anterior el Gobierno de la 
República envió a Chile una mi- 
sión especial, presidida por el Em- 
bajador de Venezuela en Santia- 
go. Pero también-en nuestro país 
se realizaron actos culturales pa- 
ra honrar la memoria del distin- 
guido polígrafo chileno. En el 
Paraninfo del Palacio de las Aca- 
demias, con asistencia de las au- 
toridades de la Universidad Central 


y representantes de las Academias - 


Venezolana de la Lengua, de la 
Historia, de Medicina, de Ciencias 
Políticas y Sociales, de Ciencias 
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Físicas y Matemáticas y de la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela, 
se realizó un acto solemne regido 
por el siguiente programa: 1? 
Apertura del acto por el ciuda- 
dano Ministro de Educación; 2* 
Himno Nacional de Venezuela; 3* 
Representaciones; 4% Música; 5 
Discurso de Orden, por Don Ma- 
riano Picón Salas, Académico de 
la Historia; 6? palabras del Exce- 
lentísimo Embajador de la Repú- 
blica de Chile; 7? Himno de Chile; 
y 8% Clausura del Acto. La Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación ha 
editado y distribuido, también con 
este motivo, la obra de Don José 
Toribio Medina titulada Contribu- 
ción a la Historia de la Imprenta 
en Venezuela. 


CELEBRACION DEL SESQUI- 
CENTENARIO DEL 
NACIMIENTO DE 
VICTOR HUGO 


Con ocasión de cumplirse el ses- 
quicentenario del nacimiento del 
genial poeta, dramaturgo y nove- 
lista francés Víctor Hugo, se rea- 
lizaron durante el mes de octubre 
una serie de actos culturales en 
homenaje de este Maestro de la 
Literatura Universal. 

El 12 de octubre, fecha del na- 
cimiento de Víctor Hugo, en el 
Paraninfo del Palacio de las Aca- 
demias se realizó un acto solemne 
con intervención del Ministro de 
Justicia y Encargado del Ministe- 
rio de Educación, Dr. Luis Felipe 
Urbaneja; del Excelentísimo Em- 
bajador de la República de Fran- 
cla: Dr. Pierre Arnal; del Director 
de la Academia Nacional de la 
Lengua, Dr. J. M. Núñez Ponte; 
y del Decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras, Dr. Bartolomé 
Oliver. 

El 14 de octubre se inició en la 
Casa del Escritor la celebración 
de la “Semana de Víctor Hugo”. 
En el curso de esta semana se 
exhibió una colección de fotogra- 
fías alusivas al gran escritor fran- 
cés y se dictaron las siguientes 


conferencias: el 14 de octubre el 
Profesor René Durand sobre Víc- 
tor Hugo y Andrés Bello, el 20 de 
octubre el Profesor Manuel Gra- 
nell sobre El sentimiento de la 
historia en el prefacio de Cronwell, 
y el 23 de octubre el Profesor Do- 
mingo Casanovas sobre El Hombre 
que ríe y la Mujer que peca. 

En el Instituto Pedagógico di- 
sertó el Profesor Edoardo Crema 
sobre Los Miserables y La Di- 
vina Comedia; en el Centro Ve- 
nezolano-Francés habló el doctor 
Joaquín Gabaldón Márquez sobre 
Víctor Hugo y América y en la 
Escuela de Artes Plásticas, el 
Profesor Gastón Diehl dictó una 
conferencia sobre Víctor Hugo y 
el Arte. 


A continuación insertamos las 
Palabras pronunciadas, en el acto 
de clausura de la Semana de Víc- 
tor Hugo, por el doctor Luis Fe- 
lipe Urbaneja, Ministro de Justi- 
cia, y Encargado por esos días, 
del Ministerio de Educación: 


El Gobierno Nacional ve con es- 
pecial beneplácito la realización de 
este acto con el cual la Universi- 
dad venezolana, por órgano de la 
Facultad de Filosofía y Letras, con 
los auspicios de la Embajada de 
Francia y la participación de las 
Academias de la Lengua y de la 
Historia, contribuye a dar adecua- 
da solemnidad a la conmemora- 
ción del sesquicentenario del naci- 
miento de Víctor Hugo, una de las 
más puras y renombradas glorias 
de la tradición intelectual france- 
sa, gran novelista, poeta y drama- 
turgo, cuya obra múltiple de uni- 
versal relieve, constituye legítima 
gloria para Francia y valiosa por- 
ción del tesoro literario de la Hu- 
manidad. 

La Francia inmortal, que ocupa 
lugar destacadísimo como centro 
creador de la cultura Occidental, 
ha nutrido con su influjo incom- 
parable la formación del sentimien- 
to y la actividad intelectual del 
mundo, y especialmente de las jó- 
venes patrias de Hispanoamérica, 
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como la nuestra, que forman par- 
te de la indestructible hermandad 
de los pueblos de estirpe latina. El 
pensamiento francés, síntesis ar- 
moniosa de raigambre clásica, pre- 
cisión lógica y claridad mediterrá- 
nea, ha tenido desde los días de 
la Enciclopedia una proyección 
universal y ha sido fuente fecunda 
de inspiración y de estímulo para 
las corrientes ideológicas que han 
influído en forma decisiva en la 
evolución contemporánea de los 
pueblos americanos, tanto en el 
orden filosófico como en el polí- 
tico, en el jurídico como en el eco- 
nómico, en el social como en el 
artístico, y muy especialmente, en 
el literario, 

En este último campo descuella 
la figura y la obra de Víctor Hugo, 
el ilustre escritor francés, nacido 
en Besangon, de sangre bretona y 
lorenesa, quien con aliento titáni- 
co y con sin par actividad inte- 
lectual, supo interpretar toda la 
gama del sentimiento humano y 
supo escribir en el lenguaje del 
corazón, para brindar a través de 
sus obras, inflamadas de román- 
tica inspiración, un perdurable 
mensaje de Humanidad y un .va- 
liosísimo legado de nobles ideales 
que constituyen patrimonio invalo- 
rable de la cultura universal y 
forma relevante de manifestación 
de la actividad creadora del espí- 
ritu humano. 

Es oportuno destacar con oca- 
sión de este homenaje que hoy 
rendimos al gran escritor francés 
en este ámbito de América, la es- 
pecial simpatía que siempre pro- 
fesó el autor de “Hernani”, por 
todo lo español e hispanoamerica- 
no, fruto sin duda de aquel viaje 
que en trance de adolescencia efec- 
tuara en compañía de su padre 
por tierras de Iberia hasta llegar 
a Madrid. De ese contacto direc- 
to con los paisajes y las gentes de 
España, mantenido en el recuerdo 
emocionado e indeleble de sus días 
infantiles, derivó sin duda Víctor 
Hugo aquella predisposición afec- 
tuosa hacia todo lo vinculado con 
el carácter y las manifestaciones 
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del genio hispánico, del cual llegó 
a ser admirador e intérprete. 

En buena hora viene este home- 
naje a Víctor Hugo en víspera de 
dar comienzo a la semana consa- 
grada entre nosotros a honrar la 
memoria de Don Andrés Bello, 
justificadamente reputado como el 
Padre de nuestras letras. Hugo y 
Bello fueron máximas figuras li- 
terarias del siglo XIX, el uno en 
Europa, el otro en América. Al- 
mas gemelas en el sentimiento, en 
la vocación, en la afinidad poéti- 
ca, en los comunes anhelos por el 
bien de sus respectivas patrias. 
Que este acto de emocionado re- 
cuerdo que hoy tributamos a Víc- 
tor Hugo en este recinto académico 
de Caracas, sea digna expresión 
de aquel mismo espíritu de admi- 
ración y simpatía que tuvo hacia 
el insigne escritor francés, nuestro 
primer hombre de letras, cuando 
se complaciía en interpretar con 
original acento y límpida estruc- 
tura las inmortales estrofas de 
“La Oración por Todos”. 


CONFERENCIAS 


14 de octubre: En la Librería 
Viejo y Raro dictó una conferen- 
cia el doctor Ezequiel Monsalve 
sobre La Lección del Petróleo. 

17 de octubre: Conferencia so- 
bre un tema de teatro por el es- 
critor Juan Oropesa en la Escuela 
Nacional de Arte Escénico. 

19 de octubre: Conferencia del 
señor C. Capelle sobre Introduc- 
tion a Paul Ciaudel en el Centro 
Venezolano-Francés. 

21 de octubre: En la Asociación 
Cultural Humboldt dictó una con- 
ferencia el Profesor Fritz Gessner, 
de la Universidad de Munich, so- 
bre Cómo aprovecha la planta la 
energía solar, 

En el Rotary Club disertó el 
doctor Angel Francisco Brice so- 
bre las Naciones Unidas. 

22 de octubre: Conferencia en 
el Instituto Nacional de Higiene 
a cargo del higienista peruano C. 
E. Paz Soldán, 


ni a. 4 


rn 


A 


ÓN 


A 


. , 
4 
e 


23 de octubre: Conferencia del 
Dr. C. E. Paz Soldán en la Aca- 
demia de Medicina. 

24 de octubre: Conferencia del 
escritor francés Max Paul Fou- 
chet sobre Los Escritores France- 
ses ante Nuestro Tiempo: Sartre, 
Camus, Malraux, en el Centro Ve- 
nezolano-Francés. 

26 de octubre: Conferencia del 
profesor Pedro Díaz Seijas en la 
Casa del Guárico, sobre Aspectos 
de la Cultura en el Guárico. 


27 de octubre: Conferencia del 
Dr. Alfonso Dávalos, destacado 
urólogo ecuatoriano, sobre Evalua- 
ción del Tratamiento del Cáncer 
Vesica!, en el Colegio Médico. 


29 de octubre: En la Librería 


Viejo y Raro dictó una conferen- 


cia el profesor Luis Felipe Ramón 
y Rivera sobre Interpretación Psi- 
cológica del Coplero Popular. 


31 de octubre: En el Centro Ve- 
nezolano-Americano habló el Dr. 
R. R. William sobre un tema de 
dietética. 

En el Colegio Santa Rosa de 
Lima dictó una conferencia Mons. 
Angel Herrera Oria, Obispo de 
Málaga, sobre La Común Espe- 
ranza. 

7 de noviembre: Conferencia del 
Dr. A. Meyer Abish en el Centro 
Cultural Humboldt. 

11 de noviembre: En el Colegio 
Médico dictó una conferencia el 
Dr. Adolfo Meyer Abish sobre 
Nuevos caminos en la Filosofía de 
la Naturaleza de hoy. 

14 de noviembre: En el Colegio 
de Laboratoristas Clínicos de Ve- 
nezuela dictó una conferencia so- 
bre Las Bilharziosis el señor Vi- 
cente Delgado. 

16 de noviembre: Conferencia 
del Dr. Julio de Armas en la Casa 
del Guárico sobre Joaquín Crespo, 
Expresión del Liberalismo. 

18 de noviembre: En el Colegio 
Médico el doctor Fritz Gessner, de 
la Universidad de Munich, habló 
sobre Estudios hidrobiológicos de 


Venezuela. 


HNABIO IO AO AN QS 


12 de octubre: Inauguración de 
la exposición de obras del pintor 
costarricense Cruz González Luján 
en el Edificio Carmo. Constó de 
óleos, gouaches, dibujos y tinta 
china. 

26 de octubre: Inauguración de 
la exposición de obras del pintor 
Segundo Vicente, con un total de 
48 obras entre óleos y gouaches. 
Se realizó en el Museo de Bellas 
Artes, permaneciendo abierta has- 
ta el 9 de noviembre. 

29 de octubre: Exposición de 40 
dibujos de artistas jóvenes norte- 
americanos en el Centro Venezo- 
lano-Americano. 

1 de noviembre: Apertura de la 
exposición de Pintores Brasileños 
en la Gran Avenida. Se exhibie- 
ron un gran número de cuadros 
de famosos pintores brasileños, 
como Cea, Sotomayor, Richard, 
Bastos, Garibaldi Cruz, Vegara, 
M. L. Heller, Laszlo, Alejandro 
Heller y otros. 

2 de noviembre: Apertura de la 
exposición del artista español Ale- 
jandro Sánchez Felipe, con 56 di- 
bujos, dos acuarelas y tres óleos. 
Se realizó en el Museo de Bellas 
Artes y duró hasta el 18 de no- 
viembre. 

9 de noviembre: Apertura del 
Quinto Salón Anual de Pintura, 
auspiciado por la firma A. Plan- 
chart € Cía. Sucrs. C. A., en el 
edificio Planchart. Concurrieron 80 
pintores diferentes con 137 cua- 
dros, de los cuales fueron acepta- 
dos solamente 71 cuadros. 

Entre los pintores que exhibieron 
están Héctor Poleo, Juan Vicente 
Fabbiani, Rafael Monasterios, Eli- 
sa Elvira Zuloaga, Armando Ba- 
rrios, Tomás Golding, Manuel Ca- 
bré, Julia Brandt, Marcos Castillo, 
Pedro Angel González, Virgilio 
Trómpiz, Mario Abreu, Pascual Na- 
varro, Feliciano Carballo y otros. 
En la Sección Premios y Concur- 
sos informamos sobre los resulta- 
dos del Salón. 

10 de noviembre: Inauguración 
en la Escuela de Artes Plásticas, 
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organizada por el profesor Gastón 
Diehl, de la exposición Testimo- 
nios del arte popular, que compren- 
dió imágenes populares, francesas, 
venezolanas, italianas, españolas y 
alemanas, pertenecientes a los si- 
glos XVII, XVIII y XIX. 

16 de noviembre: Exposición del 
pintor venezolano César Prieto en 
el Museo de Bellas Artes, con 60 
cuadros realizados durante su últi- 
mo viaje a Europa. 


MUSICA 


12 de octubre: En el Teatro Mu- 
nicipal ofreció un concierto la Or- 
questa Sinfónica de Venezuela, 
bajo la dirección del maestro Angel 
Sauce y contando como solista al 
pianista Jorge Sandor. Se inter- 
pretó el siguiente programa: Der- 
freichutz, de Weber; El Río de las 
Siete Estrellas, de Castellanos; 
Concierto N* 1 de Liszt; y Finlan- 
dia, de Sibelius. 

17 de octubre: En el Teatro 
Municipal ofreció un concierto la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, ba- 
jo la dirección del maestro mexi- 
cano Abel Eisenberg. El programa 
estuvo integrado por la Ober- 
tura de los Maestros Cantores, 
de Wagner; el Poema Sinfónico 
Redes, de Silvestre Revueltas; y 
la Séptima Sinfonía, de Beethoven. 
En el Centro Gallego de Caracas 
se representó la opera española 
Maruxa, égloga lírica del maestro 
Amadeo Vives, con un reparto en 
el que figuró el cantante Luis Sagi 
Vela, hijo del famoso Sagi Barba. 

19 de octubre: En la Biblioteca 
Nacional ofreció un recital de viola 
el maestro mexicano Abel Eisen- 
berg, acompañado al piano por el 
maestro Evencio Castellanos. In- 
terpretó música de Haendel, Bruch, 
Bloch, Ravel y Pugnani-Kreisler. 

21 de octubre: En el Teatro 
Municipal ofreció un concierto el 
conjunto orquestal los Virtuosi 
di Roma (Collégium Músicum Itá- 
licum), bajo la dirección de su fun- 
dador Renato Fasano. Interpretó 
el siguiente programa: Concierto 
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en la menor, para dos violines, 
arcos y cémbalo, de Vivaldi; Con- 
cierto para oboe y arcos, de Cima- 
rosa; Concierto en la mayor, 
para violoncello y arcos, de Leo; 
y Sonatina para dos violines, vio- 
loncello y contrabajo, de Rossini. 

24 de octubre: En el Teatro Mu- 
nicipal ejecutó un concierto la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, diri- 
gida por el maestro mexicano Abel 
Eisenberg. Interpretó el siguiente 
programa: Obertura Los Maestros 
Cantores, de Wagner; Redes, suite 
sinfónica de Silvestre Revueltas; 
y Quinta Sinfonía Nuevo Mundo, 
de Dvorak. 

25 de octubre: En la Biblioteca 
Nacional ofreció un recital de vio- 
loncello el maestro Primo Casale, 
con el siguiente programa: Beetho- 
ven, Variaciones; Mendelssohn, So- 
nata en Re; Respighi, Adagio con 
Variaciones; Schubert, Alegretto; 
Casale, Nocturno; y Popper, Can- 
ción Aldeana. 

2 de noviembre: En el Teatro 
Municipal se ofreció un concierto 
de la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela, bajo la dirección del maes- 
tro Angel Sauce, actuando además 
como solista el violinista venezo- 
lano Antonio Urea. El programa 
interpretado fué el siguiente: Suite 
Caraqueña, de Gonzalo Castella- 
nos; Rondó Caprichoso, de Saint- 
Saens; y Sinfonía N* 5, de Tschai- 
kowsky. 

6 de noviembre: En el Centro 
Musical del Liceo de Aplicación 
ofreció un concierto el cellista 
belga Leon Roy. Interpretó mú- 
sica de Bach, Lalo, Breval y otros. 

7 de noviembre: En el salón de 
la Cartografía Nacional ofreció un 
concierto el organista venezolano 
Alfonzo Sánchez. 

En el Teatro Municipal ejecutó 
un concierto la Orquesta Sinfónica 
Venezuela, bajo la dirección del 
maestro Primo Casale. El progra- 
ma interpretado fué el siguiente: 
La Bella Hiija Casada, N. Piccinmi; 
el Pozo (Bosquejo Sinfónico), I. 
Carreño; Idilio de Sigfrido, R. 
Wagner; y Segunda Sinfonía en 
Re Mayor, J. Brahms. 
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8 de noviembre: En la Biblio- 
teca Nacional se presentó el quin- 
teto del profesor Pedro Antonio 
Ríos Reyna. Integraron el grupo los 
profesores Ernesto Santini, flauta; 
Mario Colombo, oboe; Ignacio 
Pastorino, clarinete; Heinz  T. 
Terch, fagot; Al Palencia Ronda, 
corno y Suzanne Detroz, al piano. 

11 de noviembre: En el Teatro 
Municipal ejecutó un concierto la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, bajo 
la dirección del maestro Pedro 
Antonio Ríos Reyna. La orquesta 
interpretó Pequeña Serenata Noc- 
turna, de Mozart; Preludio del 
primer acto de Lohengrin, de Wag- 
ner; y la Obertura de Guillermo 
Tell, de Rossini. La contralto 
Elena Nikolaidi, de la Metropoli- 
tan Opera House, acompañada 
por la orquesta interpretó también 
obras de Gluk, Saint-Saens, Rossi- 
ni, Wagner y Strauss. 


ACTIVIDADES 


12 de noviembre: En el Teatro 
Nacional fué presentado el guita- 
rrista Hugo Oquendo. Interpretó 
composiciones de Albeniz, Quin- 
tero y León Oquendo, Pedro Elías 
Gutiérrez y otros. 


15 de noviembre: En el Audi- 
torio del Instituto Pedagógico fué 
presentado el Orfeón Miranda. 
Programa: Himno Nacional, Can- 
ción Otoñal, Primavera, El Turu- 
turú, La Lora, Canto Aragúeño, 
Endrina, Por darle Gloria a Guz- 
mán y El Mampulorio. 


16 de noviembre: En el Teatro 
Municipal se presentó un concierto 
de la Orquesta Sinfónica de Vene- 
zuela, bajo la dirección del maestro 
Angel Sauce. Programa: Ob. Eu- 
riantes, de C. M. Weber, Concierto 
para Oboe y Orquesta, de Haydn, 
Suite Infantil, de M. Moleiro; y 
Moldava, de Smetana. 


CULTURALES 
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ACTIVIDADES DE LA ASOCIA- 
CION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


12 de octubre: Recital del poeta 
Rubenangel Hurtado. Fué presen- 
tado por el poeta Carlos Gotberg. 

19 de octubre: Recital del poeta 
Luis Pastori. Fué presentado por 
el poeta Gustavo Jaén. 

26 de octubre: Recital del poeta 
R. Olivares Figueroa. Fué presen- 
tado por el poeta Vicente Gerbasi. 


15 de noviembre: Recital del poe- 
ta Vicente Gerbasi. 


16 de noviembre: Acto de home- 
naje a la memoria del poeta Julio 
Morales Lara. Intervinieron los 
escritores José Salazar Domín- 
guez, Pascual Venegas Filardo, 
Oscar Rojas Jiménez, Ofelia Cu- 
billán y Gustavo Jaén. 


22 de noviembre: Lectura de 
cuentos inéditos de José Salazar 
Domínguez. 


VENEZUELA EN EL EXTERIOR 
OA E EA TE 


HOMENAJE A DON RAMON 
DIAZ SANCHEZ EN 
PARIS . 


Con motivo de la versión al 
francés de la novela “MENE” del 
escritor Ramón Díaz Sánchez, las 
Ediciones Bellenand, encargadas 
de su publicación, ofrecieron un 
agasajo a su autor en los salones 
del Hotel Lutetia de París, el día 
3 de octubre. Al acto asistieron 
figuras prominentes de los am- 


bientes literarios, diplomáticos y 
sociales de la capital francesa. 


CONFERENCIA DE ULRICH 
LEO EN CANADA 


En la Universidad “Queen's Co- 
llege”, de Toronto, dictó una con- 
ferencia el profesor venezolano 
Ulrich Leo sobre “Poesía y Poetas 
Venezolanos”, con asistencia de 
los profesores y alumnos de es- 
pañol. 
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EXPOSICION DEL LIBRO 
IBEROAMERICANO 
EN MADRID 


Coincidiendo con el Congreso 
Tberoamericano de Archivos y Bi- 
bliotecas se efectuó en Madrid la 
Exposición Trienal del Libro Ibe- 
roamericano. 'Tanto al Congreso 
como a la Exposición han envia- 
do representaciones casi todos los 
países de la América Española: 
Venezuela, Colombia, Panamá, El 
Salvador, Uruguay, Guatemala, 
Costa Rica, Nicaragua, Honduras, 
Cuba, Chile, Ecuador, México y 
Argentina. 


CARLOS TEPPO EN LA 
UNIVERSIDAD DE 
GUANAJUATO 


En el auditorio de la Univer- 
sidad de Guanajuato, México, fué 
presentado el violoncellista Carlos 
Teppo, quien anteriormente había 
actuado como solista en un con- 
cierto de la Sinfónica de México. 
Las actuaciones de Teppo han me- 
recido elogiosos conceptos por par- 
te de la prensa mexicana. 


HOMENAJE A MANUEL 
FELIPE RUGELES EN 
BUENOS AIRES 


Con motivo de la publicación 
de una “Antología Poética” de 
Manuel Felipe Rugeles, publicada 
por la Editorial Losada, de Bue- 
nos Aires, un grupo de intelectua- 


PREMIOS Y 


PREMIOS DEL V SALON 
ANUAL DE PINTURA 
PLANCHART 


El Jurado designado para otor- 
gar los premios del V Salón Anual 
de Pintura, patrocinado por la 
firma Armando Planchart € Cía 
Sucs. C. A., que estuvo integrado 
por la señora Ana Luisa de Plan- 
chart, el pintor Tito Salas, el 
profesor de arte Gastón Diehl y 
el joven pintor Virgilio Trómpiz, 
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les argentinos y extranjeros resi- 
dentes en la Argentina tributaron 
un homenaje a este notable poeta 
venezolano. Entre los concurrentes 
estuvieron Rafael Alberti, Fran- 
cisco Luis Bernárdez, Jorge Luis 
Borges, Eduardo Mallea, Marta 
Brunet, María Teresa León, Gui- 
llermo de Torre, Jorge Arrillaga, 
Horacio Cárdenas Becerra, Manuel 
García Hernández y otros. 


DISTINCION ACADEMICA AL 
DR. LUIS CARBONELL 
EN NORTEAMERICA 


El doctor Luis Carbonel, quien 
en la actualidad cursa estudios de 
perfeccionamiento en la Universi- 
dad de Michigan, ha sido admi- 
tido de acuerdo con las normas 
del Programa de Investigaciones 
del Departamento de Estado, a 
un curso de perfeccionamiento en 
el ramo de la Patología de los Tu- 
mores, en el Instituto de Patología 
de las Fuerzas Armadas de los Es- 
tados Unidos de Norteamérica. 


MAPA EXACTO DE VENEZUE- 
LA EXHIBIDO EN SANTO 
DOMINGO 


El nuevo Mapa Exacto de Ve- 
nezuela fué exhibido desde el 12 
al 14 de octubre en la sede de 
la VI Reunión Panamericana de 
Consultas sobre Cartografía que 
se realizó en Santo Domiaay Re- 
pública Dominicana. 


CONCURSOS 


después de examinar las obras 
concurrentes al Salón, decidió con- 
ceder los premios en la forma si- 
guiente: 

Primer Premio de Bs. 5.000: 
“Huérfano de Guerra-París, 1951”, 
de Héctor Poleo. 

Segundo Premio de Bs. 2.000: 
“Orígenes” de A. H. Jaimes 
Sánchez. 

Tercer Premio de Bs. 1.000: 
“Primavera en París” de Elisa El- 
vira Zuloaga. . 
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Los pintores premiados 


Héctor Poleo, caraqueño, nacido 
en 1918. Estudió en la Escuela 
de Artes Plásticas de Caracas 
junto con Pedro León Castro y 
César Rengifo. Su primera expo- 
sición, en el Ateneo de Caracas 
(1937). Estuvo en México varios 
años, donde prosiguió sus estudios 
y adquirió muy pronto la técnica 
de la cual es poseedor, que no ha 
cesado de superar. Ha expuesto en 
casi todos los Salones Anuales, 
oficiales y privados, de Venezuela. 


Ha vivido en Estados Unidos y 
Europa durante algunos años. En 
Nueva York estuvo becado por Gu- 
ggenheim y en Europa por la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación de 
Venezuela. 


Entre otras exposiciones indivi- 
duales, se recuerdan: Museo de 
Bellas Artes, Caracas, 1941; Socie- 
dad de Ingenieros de Bogotá, 1941; 
Galería Greco, Caracas, 1943; Mu- 
seo de Arte de San Francisco, Ca- 
lifornia, 1945; Museo de Arte de 
Denver, Colorado, 1946; Galería 
Seligmann, Nueva York, 1948; Bi- 
blioteca del. Congreso, Washing- 
ton, 1948; Museo de Bellas Artes, 
Caracas, 1950. etc. 


-Ha obtenido muchas recompen- 
sas, entre otras: 2% Premio en el 
Salón Anual Oficial de Arte Ve- 
nezolano; Premio John Boulton, en 
el 4” Salón; Premio Oficial de Pin- 
tura en el VIII; Beca Guggenheim, 
1947-48, Nueva York; Premio Ar- 
turo Michelena del Ateneo de Va- 
lencia; Premio Federico Brandt en 
el XI Salón Oficial de Arte Vene- 
zolano; 2* Premio en el II Salón 
Planchart y ahora I Premio en 


el V. 


A. H. Jaimes Sánchez 


El ganador del II Premio del V 
Salón Planchart es un joven de 
22 años, nacido en San Cristóbal. 


No ha expuesto individualmente. 
Pero ha participado en varias ex- 
posiciones colectivas: en el Taller 
Libre, en el Ateneo de Valencia, 
en el de Caracas, en el Salón Plan- 
chart y en el Oficial Anual de 
Bellas Artes. 

Es la primera vez que obtiene 
una recompensa por su pintura. 
Ingresó a la Escuela de Artes 
Plásticas en 1947, pero tuvo que 
salir de allí en 1950. Junto con 
él se marcharon Angel Hurtado, 
Omar Carreño, Daniel Rincón, Ge- 
naro Moreno y Víctor Valera. 


Elisa Elvira Zuloaga 


Caraqueña, es de las más cono- 
cidas pintoras del país. No es la 
primera vez que obtiene una re- 
compensa, pues ha ganado varios 
premios tanto en salones particu- 
lares como en el Oficial de Bellas 
Artes. 

Estudió en Caracas y en París 
con André Lothe. 

Ocupó durante más de un año 
la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 


Para conocimiento de nuestros 
lectores, indicamos a continuación 
los premios concedidos en los sa- 
lones anteriores. 

Primer Salón de Pintura, 1948: 
Primer Premio, Juan Vicente Fab- 
biani, “Desnudo con Guitarra”; 
Segundo Premio, Rafael Monaste- 
rios, “Rancho y Arboles”; Tercer 
Premio, Armando Barrios, “Figu- 
ra”, y, Premio Popular, Tomás 
Golding, “Cambures”. 

Segundo Salón de Pintura, 1949: 
Primer Premio, Manuel Cabré, 
“Paisaje de la Campiña”; Segun- 
do Premio, Héctor Poleo, “Ace- 
cho”; Tercer Premio, Julia Brandt, 
«Hlores”; Premio Popular, Ma- 
nuel Cabré, “El Avila”. 

Tercer Salón Anual de Pintura, 
1950: Primer Premio, Rafael Mo- 
nasterios, “Calle de Baruta”; Se- 
gundo Premio, Marcos Castillo, 
“Paisaje”; Tercer Premio, Enrique 
Sardá, “Frutas”; Premio Popular, 
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Pedro Angel González, 
de Tanaguarena”. 

Cuarto Salón de Pintura, 1951: 
Primer Premio, Virgilio Trómpiz, 
“Bodegón”; Segundo Premio, Ra- 
fael Ramón González, “Muelles de 
Porlamar”; Tercer Premio, Mario 
Abreu, “El Gallo”; Premio Popu- 
lar, Carlos Armando Sosa, “Pelea 
de Gallos”. 


“Laguna 


PREMIO PANAMERICANO DE 
CONSERVACION 1952 


En reconocimiento a la labor 
realizada en Venezuela en pro de 
la conservación de los recursos 
naturales renovables, la Organiza- 
ción de los Estados Americanos 
otorgó el Premio Panamericano de 
Conservación 1952 al doctor Ma- 
nuel A. González Vale, Director 
Forestal del Ministerio de Agri- 
cultura y Cría. 

La participación oficial fué reci- 
bida por el doctor González Vale, 
y viene firmada por el doctor Al- 
berto Lleras Camargo, Secretario 
General de la OEA. Dice, textual- 
mente, así: 

“Washington 19-9-52.— Manuel 
González Vale, Director Forestal 
Ministerio Agricultura y Cría. — 
Caracas. 

Tengo gran placer comunicarle 
que el Jurado calificador concedió- 
le Premio Panamericano Conser- 
vación de 1952. En breve y por 
avión enviaremos cheque dos mil 
dólares y diploma conmemorativo 
de su triunfo. Sinceras felicita- 
ciones”. 


CONCURSO SOBRE BIOGRAFIA 
DEL GENERAL O'LEARY 


La Sociedad Bolivariana de Ve- 
nezuela ha abierto un concurso 
para premiar la mejor biografía 
del Ilustre Prócer de la Indepen- 
dencia General Daniel Florencio 
O'Leary, con motivo de cumplirse 
el primer centenario de su muerte, 
Las bases de dicho concurso son 
las siguientes: 

19—El tema del concurso es la 
Biografía del General O'Leary. 
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2% —Podrán concurrir todos los 
escritores e historiadores, sin dis- 
tinción de nacionalidades ni de re- 
sidencia. 

3"—Los trabajos deben presen- 
tarse en idioma castellano, por 
duplicado. 

4v%—La extensión de los mismos 
queda a discreción de los autores, 
aun cuando se tomará en cuenta, 
además del mérito literario de los 
trabajos, la amplitud que alcance 
la narración histórica. No se per- 
mite sino a título excepcional, la 
inserción de documentos. 

5"—Los trabajos deben consig- 
narse en la Secretaría de la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela 
(Calle Sur 5 N* 6, Caracas) en o 
antes del 30 de diciembre de 1953. 
Deberán estar escritos a máquina, 
en dos espacios y tener estampa- 
do en la primera página un lema 
igual al inscrito en la cubierta del 
sobre cerrado contentivo del nom- 
bre y dirección del autor. 

6"—La Sociedad Bolivariana de 
Venezuela designará oportunamen- 
te el jurado que ha de conocer de 
los trabajos presentados y adjudi- 
cará un premio de diez mil bolíva- 
res al que, en concepto de aquél, 
cumpla de modo cabal los fines del 
concurso. La apertura del sobre 
con el nombre del autor del traba- 
jo premiado, se hará en acto pú- 
blico que efectuará la Sociedad con 
motivo del centenario del falleci- 
miento del General O'Leary. 

7+—El trabajo premiado queda- 
rá de la propiedad de la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela, que lo 
publicará a su conveniencia y en- 
tregará, llegada la oportunidad, al 
autor doscientos cincuenta ejem- 
plares. La Sociedad se reserva el 
derecho de editar cualesquiera 
otros de los trabajos presentados, 
entregando al respectivo autor la 
mitad de la edición. 


CONCURSO OFICIAL ANUAL 
DE MUSICA 


Hasta el 30 de noviembre se re- 
cibieron las composiciones musi- 
cales que podrán participar en el 
Concurso Oficial Anual de Música 
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1952. Oportunamente la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Mi- 
nisterio de Educación convocó por 
la prensa a los músicos que qui- 
sieran participar en este concurso. 
Los premios, que deberán otor- 
garse el 24 de diciembre, serán 
los siguientes: 


1*—PREMIO NACIONAL 
DE MUSICA 


' Para la mejor obra musical de 
género sinfónico (sinfonía, poema 
sinfónico, suite sinfónica, cantata 
religiosa o profana, concierto para 
un instrumento solista y orques- 
ta), que sea presentada al Jurado 
por artista venezolano: Bs. 5.000, 
Diploma de Honor y pasajes de 
ida y vuelta para un viaje de es- 


LA CULTURA EN EL 


INAUGURACION DEL MUSEO 
CECILIO ACOSTA EN SAN 
DIEGO DE LOS ALTOS 


Con asistencia de la Junta de 
Gobierno se inauguró el día 19 de 
octubre el Museo Cecilio Acosta 
en el pueblo de San Diego de los 
Altos, Estado Miranda, lugar na- 
tal del insigne pensador venezo- 
lano. Este Museo servirá para 
recoger todas las cosas que per- 
tenecieron a Don Cecilio Acosta. 


BELEN NUÑEZ EN EL TEATRO 
MUNICIPAL DE VALENCIA 


La gran figura del ballet vene- 
zolano, Belén Núñez, fué presen- 
tada en el Teatro Municipal de 
Valencia, en una función auspicia- 
da por la Dirección de Educación 
del Gobierno del Estado Carabobo. 
El programa estuvo integrado por 
“Invocación a las Sílfides”, de 
Chopin; “Cabrioles” de Massenet; 
“Más allá de lo azul” (Tema de 
amor de “Romeo y Julieta”), de 
Tschaikowsky; y “Duende del Me- 
diodía” de Debussy. Se añadieron 
números interpretados por Consue- 
lo Silva y Alfredo Pietri, alumnos 
de la Escuela de Ballet del Estado 
Carabobo que dirige la Profesora 
Nina Nicanorava. 


tudios al extranjero durante no 
menos de tres meses. 


2>—PREMIO OFICIAL DE MU- 
SICA INSTRUMENTAL 


Para la mejor obra de música 
de cámara (sonata y demás com- 
posiciones cortas para uno o varios 
instrumentos): Bs. 1.000, Medalla 
de Oro y Diploma de Honor. 


3"—PREMIO OFICIAL DE 
MUSICA VOCAL 


Para la mejor obra de música 
vocal pura o vocal instrumental 
(a una o varias voces con oO sin 
acompañamiento): Bs. 1.000, Me- 
dalla de Oro y Diploma de Honor. 


INTERIOR 


OBRA TEATRAL EN EL ATE- 
NEO DE VALENCIA 


El 8 de noviembre fué montado 
en el Ateneo de Valencia el estu- 
dio dramático de Anton Chejov, 
titulado “El Canto del Cisne” in- 
terpretado por los alumnos de la 
Escuela de Arte Escénico de Ca- 
racas, José Torres y Pedro Mar- 
thán. En el mismo acto dictó una 
conferencia sobre “Los Misterios 
de la Mise en Scéne”, el profesor 
Alberto Paz y Mateo. 


EXPOSICION DE TRINO OROZ- 
CO EN BARQUISIMETO 


El 25 de octubre se inauguró 
en el Centro Libanés de Barqui- 
simeto una exposición del acuare- 
lista barquisimetano Trino Orozco, 
con 20 trabajos de ambiente re- 
gional. En el acto de inauguración 
disertó sobre el autor y su pintu- 
ra el escritor Herman Garmendia. 


EDICION DE MUSICA 
LARENSE 


Con motivo de la celebración del 
cuatricentenario de la fundación 
de la ciudad, el Ejecutivo del Es- 
tado Lara ha editado una colec- 
ción de discos de música de los 
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compositores larenses Migen An- 
tonio Guerra, Angel María Abar- 
ca, Cecilio Acosta Gadea, Pedro 
Rivero, Pío Zavarse H., Napoleón 
Lucena y Antonio Carrillo. Las in- 
terpretaciones han sido realizadas 
por la Orquesta “Pequeña Mava- 
re” dirigida por Juancho Lucena. 


ESCUELA DE ARTES PLASTI- 
CAS EN PUERTO CABELLO 


Una escuela de Artes Plásticas, 
dirigida por Alfredo Ruiz Barre- 
ra, creador de la llamada Escuela 
Casualista, fué fundada reciente- 
mente en Puerto Cabello con el 
nombre de Arturo Michelena. Es- 
ta escuela está funcionando ac- 


E D I C 


tualmente y cuenta con ciento 
noventa alumnos. 


JIRA DEL RECITADOR 
MARTIN AÑEZ POR 
ORIENTE 


El recitador venezolano Martín 
Añez ha realizado una jira por 
Barcelona, Ciudad Bolívar, Cuma- 
ná y Porlamar. En cada una de 
estas ciudades ha ofrecido recita- 
les de poesía con programas en 
los que han figurado poemas de 
Edgar A. Poe, José Asunción Sil- 
va, Miguel Otero Silva, Villalobos, 
Sánchez Negrón, Carlos Augusto 
León, Ernesto Luis Rodríguez y 
otros, inclusive del propio reci- 
tador. 


O N E S 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses. 


POESIA: 


García Mackle, Miguel: “El Can- 
to de Adán y Otros Poemas” Cua- 
dernos de “Poesía Venezolana” N* 
20 — 1952. 

Gerbasi, Vicente: “Los Espacios 
Cálidos”. Edición “Mar Caribe” 
Caracas, 1952. 

Pocaterra, José Ramón: “Voces 
del Viento”. Edición de la Univer- 
sidad del Zulia. 1952. 

Salmerón Acosta, Cruz María: 
“Fuente de Amargura”. Ediciones 
LAV, Caracas, 1952. 


ENSAYO: 


Rugeles, Manuel F.: “Lo Popu- 
lar y lo Folklórico en el Estado 
Táchira”. Publicación de la Em- 
bajada de Venezuela en Argentina. 
Buenos Aires, 1952. 

Vallenilla Lanz, Laureano: “Ce- 
sarismo Democrático”. 3* edición. 
Tipografía Garrido. Caracas, 1952. 


HISTORIA: 


Contreras Serrano, J. N.: “Co- 
muneros Venezolanos”. Imprenta 
Nacional. Caracas, 1952. 

Miranda, Francisco de: “El Co- 
lombiano”. X Conferencia Inter- 
americana. Caracas, 1952. 
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DERECHO: 


Cova García, Luis: “Homicidio 
con Jurisprudencia de Casación y 
Doctrina Exitraujera”. Editorial 
Jaime Villegas. Madrid, 1952. 

Cova García, Luis: “Grafología, 
Iridología y Odontología Legal 
para el estudio de los factores cri- 
minógenos de Venezuela”. Cara- 
cas. 1952. 


VARIOS: 


Acosta, Cecilio: “Pensamientos 
y Sentencias” y “Antología del 
Pensamiento de Cecilio Acosta”. 
Ediciones del Gobierno del Estado 
Miranda. 1952. 

Borges, Carlos: “Discurso del 
Presbítero Carlos Borges en la 
Casa Natal del Libertador”. Publi- 
cación de la Embajada de Vene- 
A, en Argentina. Buenos Aires. 


CIENCIA: 


Rohl, Eduardo: “Climatografía 
de Venezuela”. Separata del Boletín 
de la Academia de Ciencias Físi- 
cas, Matemáticas y Naturales. 
Caracas. 1952. . 
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ESTAMPAS DE VENEZUELA 


“La Pastora”. Oleo de Juan Lovera. 


La interpretación crítica e histórica de la pintura colonial vene- 
zolana no ha sido hecha. Cualquier dato relativo a este período peca 
casi siempre de inseguridad y es sumamente difícil de ser encontrado. 
Para los investigadores que han intentado realizar semejante estudio, 
la principal dificultad estriba en la desaparición de la mayor parte de 
las obras pictóricas durante el terremoto de 1.812 y los sucesos bélicos 
de nuestra Independencia. 

Juan Lovera es, sin dudas, el pintor más calificado de esta época. 
Según Landaeta Rosales, nació en Caracas a mediados del siglo XVIII. 
Otros tratadistas le asignan dos fechas precisas a su nacimiento y 
muerte, fechas de las cuales no se tiene ninguna certeza. Afirman 
éstos que Lovera vió la luz en 1790 y falleció medio siglo después, 
en 1.840. Su vida estuvo, pues, circunscrita dentro de los aconteci- 
mientos emancipistas iniciados en firme el 19 de abril de 1.810. Esto 
explica, buena parte de su labor pictórica, pues es autor de cuadros 
como los titulados El 19 de abril y El 5 de julio. 

La inspiración religiosa de muchas de sus obras, como la que se 
aprecia en la gráfica, le viene de su juvenil dedicación a la pintura 
en el convento de San Jacinto. 

Fué uno de los ciudadanos que emigraron el año de 1.814 hacia 
el Oriente de Venezuela, bajo la protección del Libertador. Perma- 
neció en Cumaná por algún tiempo. 

Dió clases de pintura en Caracas. Entre sus mejores alumnos fi- 
guran Celestino Martínez y Pedro Lovera. Parece ser que su predi- 
lección genérica favorita era la del retrato. En este sentido pueden 
admirarse dos de sus más divulgados cuadros: el retrato del P. Sixto 
Domingo Freites y el de Doña Josefa Díaz de Borges. 

Para quienes desearan conocer más datos sobre la vida y obra 
de este artista, recomiéndase el ensayo titulado El pintor Juan Lovera, 
publicado en el N* 87 de esta Revista, y del cual es autor don Enrique 
Planchart, una de las más autorizadas plumas venezolanas sobre esta 
materia. 


“Escena”. Oleo de Herrera Toro. 


Antonio Herrera Toro es uno de nuestros mejores pintores del 
siglo pasado. Nació en 1.856 y murió en 1.914. Fué discípulo del fa- 
moso Martín- Tovar y Tovar. 

Herrera Toro, como otros artistas venezolanos, estudió en Italia 
y Francia. En 1.878 exhibió algunas de sus obras en el Palacio de 
las Industrias, de París; y en 1.880 lo hizo en Roma. 

De regreso a su Patria dedicó preferentemente su atención al 
cultivo del retrato, que es un género bastante difícil. Uno de sus 
cuadros más conocidos es el titulado Autorretrato. 

La gráfica muestra una Escena de la época, inspirada en el inte- 
rior de una habitación familiar. 
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Cerámica indígena. Vasija antropomorfa femenina. Indios guahibos. 
Río Orinoco. 


Los indios guahibos son agricultores y viven a orillas de los ríos. 
Se ocupan también en la caza y en la pesca. Sus armas están cons- 
tituídas por arco y flechas. Estas últimas terminan en punta de ma- 
dera o de hueso. Su cultura corresponde en todo a necesidades 
ambientales. 

La vasija que se aprecia en la gráfica es usada como artístico 
depósito de agua. Representa una figura antropomoría femenina y 
es polícroma. Se encuentra actualmente en el Museo de Ciencias 
Naturales de Caracas. 


Detalle arquitectónico de la escuela periférica de San Martín. 


Una de las realizaciones más efectivas que sustenta la actual po- 
lítica administrativa del Ministerio de Educación, es la construcción, 
en etapas progresivas, de edificios escolares técnicamente adecuados 
para la delicada función que deben desempeñar. 

Dentro de este plan nacional de edificaciones escolares, las llama- 
das escuelas periféricas constituyen uno de los modos más útiles y 
prácticos de resolver el problema de la ubicación y de ofrecer, en 
consecuencia, al mayor número de niños, la oportunidad de asistir 
a un centro de enseñanza. 

Situadas como están estas escuelas periféricas en el límite donde 
concluye el antiguo casco urbano y comienzan las nuevas urbaniza- 
ciones, presentan la ventaja de atraer a la población escolar que vive 
en la ciudad o en sus alrededores. 

El detalle arquitectónico que se aprecia en la gráfica, da una 
idea del moderno sentido pedagógico que ha orientado estas cons- 
trucciones. Nótense los pasillos abiertos, que permiten una gran riqueza 
de luz natural junto con una perfecta ventilación; los patios de recreo 
cercados, que ofrecen seguro y sano sitio de esparcimiento. 


Tipo indígena venezolano. Campesina. Los Andes. 


En las frías mesetas de la cordillera andina, los trigales repre- 
sentan uno de los cultivos favoritos de aquellas empinadas regiones. 

En ese marco de dura geografía, donde el agricultor lucha por 
arrancarle frutos a la tierra con métodos todavía primitivos, como 
el arado de bueyes, la mujer no puede limitarse sólo a sus labores 
domésticas y auxilia al varón en sus diversas ocupaciones rurales. 
A menudo se las puede ver conduciendo hasta el mercado de la ciudad 
vecina arreos de bestias cargadas. 

La fotografía muestra una típica campesina de aquellas regiones, 
cuando sostiene entre sus manos rudas la primicia de la cosecha. 
En su mirada oblicua se advierten preponderantemente los rasgos 
faciales que hacen suponer a ciertos antropólogos el origen asiático 
de los habitantes precolombinos de América. 

En su indumentaria destácase el clásico sombrero de cogollo, y 
el costal o fardo que aprisiona con sus antebrazos y que le sirve para 
transportar diversos objetos. 


. 


Trabajo popular. Hombre pilando. Barlovento. 


Desde tiempos anteriores al Descubrimiento, en Venezuela ha 
existido la costumbre de beneficiar el maíz utilizando para ello una 
especie de gigantesco mortero, hecho de un tronco de árbol ahue- 
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cado, dentro del cual se deposita el maíz para ser golpeado pausada- 
mente por una masa de madera, llamada mano de pilón. Mediante 
esta operación se le desprenden a dicho fruto ciertas partes no co- 
mestibles. 

Hánse dado otros modos de ejecutar este mismo trabajo. En los 
aledaños de Caracas, por ejemplo, se abría un hueco en la tierra, 
y dentro de él era depositado el grano. Hecho esto, uno o varios 
campesinos se dedicaban a pisotearlo. A esta operación se la deno- 
minaba pelar el maíz. Otra manera consistía en abrirle varios agu- 
jeros a una roca plana, de regulares dimensiones, para que así pu- 
diesen pilar varias mujeres al mismo tiempo. 

La fotografía muestra, además, un curioso contraste costumbrista 
con respecto a la estampa anterior, pues si aquélla describía a una 
mujer que acompañaba al hombre en sus faenas agrícolas, en ésta 
esa a un hombre que ayuda a realizar un fatigoso quehacer do- 
méstico. 


Portal colonial. Carora. 


En esta región de Tierra Firme, los descubridores españoles no 
encontraron construcciones arquitectónicas de la importancia y ma- 
jestad visibles en los templos y palacios aztecas, mayas 0 incas. Lo 
que hoy constituye el territorio de Venezuela estuvo poblado por 
tribus de cultura más o menos primitiva. 

Los colonizadores hispánicos nos dieron, pues, como una parte 
de su cultura, el estilo de sus construcciones, que adorna muchos 
templos, y casas de habitación rurales y urbanas. La antigua y en 
mala hora desaparecida ciudad de El Tocuyo, ofrecía a los ojos del 
visitante todo un mundo arquitectónico de genuino sello coionial 
español. 

Desafortunadamente las más elocuentes muestras de aquella época 
han ido desapareciendo lentamente de la Capital, y las que restan 
están en vías de ser demolidas para abrirle campo al pasmoso creci- 
miento de la Caracas moderna. 

Es en la Provincia donde superviven, en un marco de relativa 
seguridad, muchos exponentes de nuestra arquitectura colonial, como 
este arco de medio punto, custodiado por dos columnas graciosa- 
mente partidas en tres secciones, que termina en pintorescos ángulos 
y permite ver al fondo el sombreado patio de una vetusta mansión 
caroreña. Este arco data, probablemente, del siglo XVIII, 


Iglesia de La Asunción. Nueva Esparta. 


La isla de Nueva Esparta es una de las entidades venezolanas 
más densamente pobladas. Sus habitantes, muchos de ellos pescadores, 
dieron muestras de ejemplar heroísmo durante las guerras de nuestra 
emancipación. Esto explica el origen del gentilicio de neo-espartanos, 
que por cierto no usan, ya que prefieren llamarse simplemente mar- 
gariteños, haciéndole honor al nombre de La Margarita, poética de- 
nominación dada por los descubridores españoles a aquella isla rica 
en bancos perlíferos. 

Los margariteños son gente muy creyente. Su culto principal está 
dedicado a la Virgen del Valle, patrona del Estado, cuyas fiestas re- 
visten un carácter de solemnidad y júbilo colectivos. 

Esta Iglesia, que se levanta en la Capital de la Isla, es de un 
claro estilo colonial y constituye una de las más antiguas edificaciones 
religiosas del País, pues se supone hecha en el primer cuarto del 
siglo XVII. Sólo la aventaja en antigiedad la Catedral de Coro. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


SIMON BECERRA— La perso- 
nalidad del actual Ministro de Edu- 
cación, no obstante su juventud, se 
define en el panorama ae nuestros 
valores intelectuales como una fi- 
gura representativa por su autén- 
tica vocación de educador realizada 
con asiduidad y fervor a través de 
una trayectoria profesional en la 
cual ha alcanzado grados eminen- 
tes, gracias a los sólidos funda- 
mentos de su formación pedagógica 
y universitaria.— Nació en Liber- 
tad, Estado Táchira, el 1% de di- 
ciembre de 1913. Cursó estudios 
hasta la obtención del bachillerato 
en San Cristóbal, bajo la dirección 
de maestros de mentalidad exigen- 
te, pero liberales en su concepción 
de los problemas de la vida y de 
la cultura. Continuó sus estudios 
en Caracas, donde obtuvo los si- 
guientes títulos: Profesor de Edu- 
cación Secundaria y Educación 
Normal, en la especialidad de Cien- 
cias Sociales, expedido por el Ins- 
tituto Pedagógico Nacional; y Doc- 
tor en Ciencias Políticas por la 
Universidad Central de Venezue- 
la— Ya desde la época de sus 
estudios liceístas, el Doctor Becerra 
alternaba la docencia con el cultivo 
de las letras, colaborando en los 
principales periódicos y revistas de 
su región nativa, tales como “El 
Pobre”, “El Correo del Táchira”, 
“Juventud” y “Nautilus”; esta ál- 
tima, una de las mejores revistas 
estudiantiles que ha habido en el 
Occidente venezolano. También apa- 
rece, con el seudónimo de Samuel 
Barrios, en la famosa publicación 
“Gaceta de América” que dirig'an 
en Caracas Carlos Eduardo Frías e 
Inocente Palacios. Su más impor- 
tante actividad como escritor en el 
campo de la investigación científica 
la constituyen dos amplios trabajos 
escritos para optar, respectivamen- 
te, al título de Profesor en Ciencias 
Sociales y al doctorado en Ciencias 
Políticas. El primero es un es;i:l- 
dio de la Guerra Federal en Vene- 
zuela, para el cual tuvo presente 
la más completa bibliografía sobre 
la materia, según se desprende de 
su lectura. Esta obra continúa de- 
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purándola el Doctor Becerra con 
vistas a su futura publicación. El 
segundo trabajo versa sobre un 
tema de Procedimiento Civil, inti- 
tulado “Estimativas de la figura 
jurídica de la oposición en el De- 
recho”.— El Dr. Becerra ha tenido 
una destacada figuración en la Edu- 
cación Pública de nuestro país, que 
se inicia, siendo todavía estudiante, 
a partir de su nombramiento de 
maestro en la Escuela para Obre- 
ros y Artesanos, anexa al entonces 
Colegio “Simón Bolívar” de San 
Cristóbal, y continúa luego en la 
“Escuela Correccional de Varones” 
creada por la Municipalidad de la 
Capital del Táchira. Tan meritoria 
carrera profesional se ha cumplido 
por etapas sucesivas, con ejemplar 
continuidad y progresivo ascenso, 
como lo testimonian los numerosos 
cargos docentes que con posteriori- 
dad ha desempeñado, entre los que 
cabe enumerar los siguientes: Sub- 
Director del Liceo “Sucre” de Cu- 
maná; Sub-Director del hoy Liceo 
“Agustín Codazzi” de Maracay; Di- 
rector del Colegio Federal de Ca- 
rúpano; Secretario del Instituto 
Pedagógico Nacional; Vocal del 
Consejo Técnico de Educación y 
luego, por elección, Presidente del 
mismo Cuerpo; Presidente de la 
Comisión de Exámenes de Educa- 
ción Secundaria, en cuyo carácter 
organizó la Primera Reunión le 
Jurados Examinadores a fin de uni- 
ficar los criterios legales y técnicos 
para la interpretación de las nor- 
mas reglamentarias sobre exáme- 
nes; Jefe del Departamento de 
Ciencias Sociales en la Escuela Mi- 
litar de Venezuela.— Paralelamente 
con estas diversas funciones direc- 
tivas, el Doctor Becerra ha profe- 
sado las asignaturas de su espe- 
cialidad en varios institutos de 
enseñanza tantc en el interior co- 
mo en Caracas, donde regentó ade- 
más, durante siete años ininte- 
rrumpidos, la Cátedra de Historia 
Americana del Instituto Pedagógico 
Nacional.— Finalmente, era Con- 
sultor Jurídico del Ministerio de la 
Defensa, cuando el 27 de noviem- 
bre de 1950 fué nombrado Ministro 


AAA 


rta día A 


de Educación por la Junta de Go- 
bierno de los Estados Unidos de 
Venezuela. Con fecha 25 de octu- 
bre de 1952, fué designado con el 
carácter de Embajador Extraordi- 
nario y Plenipotenciario, en Misión 
Especial, para presidir la Delega- 
ción de Venezuela en la toma de 
posesión del Excelentísimo Señor 
Presidente de la República de 
Chile. 


HECTOR PARRA MARQUEZ. — 
Escritor y jurista de renombre.— 
Nació en Trujillo, Estado Trujillo, 
el 6 de febrero de 1903.— Hizo 0s- 
tudios secundarios en el Colegio 
Salesianos de Valencia, hasta la 
obtención del Bachillerato.— En la 
Universidad Central de Venezuela 
cursó la carrera profesional y ob- 
tuvo el título de Doctor en Ciencias 
Políticas y Sociales en 1929.— Ha 
sido Consultor Jurídico en Despa- 
chos ministeriales y en la Gober- 
nación del Distrito Federal; Juez 
de Instancia; miembro de la Comi- 
sión Revisora y Coordinadora de 
Leyes Administrativas.— Actual- 
mente desempeña el cargo de Ma- 
gistrado de la Corte Federal y de 
Casación y Vice-Presidente del Con- 
sejo de Reforma de la Universidad 
Central de Venezuela.— Además, 
ha sido varias veces Presidente del 
Colegio de Abogados del Distrito 
Federal. — Es autor de los siguien- 
tes trabajos: La Legítima Defensa, 
1926: La Tentativa y el Delito 
Frustrado; Principales Magistratu- 
ras Romanas en la República: La 
Monarquía y el Imperio; Semblan- 
zas de los Generales Juan Escalona 
y Fernando Rodríguez del Toro, 
1940; El Mariscal Vicente Emparan 
(Ensayo Biográfico, 1943); Consi- 
deraciones Sobre el Congreso de 
Geografía e Historia, 1946: Inflnen- 
cia Cultural del Colegio de Ahoga- 
dos de Caracas, 1946; Los Ciento 
cincuenta años del Colegio de 
Abogados de Caracas, 1946: La Real 
Audiencia en Caracas como Ele- 
mento de Civilización y de Cultura 
(Conferencia, 1947): El Ecuatoriano 
Francisco de Santacruz y Esvejo, 
1947: Los Juicios de Residencia y 
los Procesos por Peculado, 1947.— 
Su más reciente obra es Historia 
del Colegio de Abogados del Dis- 


trito Federal, de la cual está circu- 
lando en estos mismos días el pri- 
mer tomo— Es miembro del 
Instituto del Derecho Comparado 
de la Universidad de París; del 
Comité Investigador de los Oríge- 
nes y Desarrollo del Movimiento 
Emancipador Ibero-americano que 
funciona en Caracas; Individuo de 
Número de la Academia de Cien- 
cias Políticas y Sociales.— En no- 
viembre de 1951 se incorporó a la 
Academia Nacional de la Historia 
y su Discurso de Recepción versó 
sobre Las Principales característi 
cas de los Primeros Estatutos del 
Colegio de Abogados de Caracas, 
1'189.— Es además miembro activo 
de la Asociación de Escritores Va- 
nezolanos. 


GUILLERMO TRUJILLO DU- 
RAN.— Académico € intelectual 
distinguido.— Nació en Maracaibo 
el año 1884. Cursó estudios secun- 
darios en la antigua Universidad 
del Zulia, donde hizo también el 
curso de Farmacia.— Entre los 
principales cargos que ha desem- 
peñado figuran el de Secretario Ge- 
neral de Gobierno y el de Diputado 
Plenipotenciario por el Estado Zu- 
lia (1914) con motivo de la reforma 
del Pacto Federal. Posteriorment » 
fué Diputado al Congreso durante 
varios períodos. Fué propietario Di- 
rector del diario “Gutenberg” le 
Maracaibo y fundador Director de 
la “Revista de Fomento”. Es autor 
del libro El Arte por Dentro y está 
preparando un volumen de poemas 
con el título de Prisma. En el mes 
de agosto de este año se incorporó 
a la Academia Venezolana de la 
Lengua y su discurso de recepción 
tuvo como tema “Oieada Sobre la 
Formación del Castellano y la Obra 
de las Academías”. Ha obtenido va- 
rias distinciones y diplomas. Desde 
hace más de veinte años es Gran 
Oficial de la Orden del Libertador. 
Pertenece a diversas instituciones 
culturales de Venezuela. 


RICARDO ARCHILA. — Notable 
médico y conocido escritor cientí- 
fico— Nació en Ciudad Bolívar, 
Estado Bolívar, el 27 de abril de 
1909.— Hizo estudios secundarios 
en el Liceo Peñalver de Ciudad 
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Bolívar.— Cursó estudios profesio- 
nales en la Universidad Central de 
Venezuela hasta obtener el grado 


de Doctor en Ciencias Médicas el - 


año de 1934.— Posteriormente rea- 
lizó estudios de especialización en 
la Universidad “The Jonk's Hop- 
kins” de Norteamérica, donde ob- 
tuvo el grado de Master of Public 
Health.— Ha desempeñado nume- 
rosos cargos dependientes del Mi- 
nisterio de Sanidad y Asistencia 
Social. — Por largos años ha pro- 
fesado cátedras de su especialidad 
en diversos institutos docentes. — 
Ha sido Secretario de la 1I Confe- 
rencia Panamericana de Educación 
Sanitaria, Caracas, 1947; Vicepresi- 
dente del Comité Directivo de la 
Escuela Nacional de Enfermeras, 
1943; primer Vicepresidente de la 
Sociedad Venezolana de Ciencias 
Naturales, 1948; formó parte del 
primer Congreso Venezolano del 
Niño, Caracas, 1938; fué asesor de 
la delegación de Venezuela en la 
primera reunión del Consejo Di- 
rectivo de la Oficina Sanitaria Pa- 
namericana, Buenos Aires, 1947; 
fué delegado de Venezuela en el 
IX Congreso Panamericano del 
Niño, Caracas, 1948 y en la Confe- 
rencia de Salubridad fronteriza 
—Bogotá y Villavicencio— 1950.— 
Es miembro de la Sociedad de Mé- 
dicos de Ciudad Bolívar, del Cole- 
gio de Médicos de Caracas, de la 
“American Public Health Associa- 
tion”, de la Sociedad Venezolana 
de Ciencias Naturales y de la Aca- 
demia Nacional de Medicina.— Fué 
director-fundador de la revista 1i- 
teraria “Oriflama” de Ciudad Bolí- 
var; director-fundador de la revista 
“Unidad Sanitaria”, del periódico 
“Ser” y del “Boletín Epidemioló- 
gico”, todas publicaciones de carár- 
ter científico y técnico. — Entre 
artículos, ensayos, monografías y 
estudios que corren publicados en 
revistas, folletos y periódicos, cuen- 
ta 80 producciones, la mayoría de 
ellos sobre temas médicos, de hi- 
giene y de interés general.— Su 
último libro tiene por título Luis 
Razetti o Biografía de la Supera- 
ción, obra que mereció el Primer 
Premio en un reciente certamen 
nacional, 
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MANUEL MALDONADO.— Se ha 
distinguido como abogado, escritor 
y catedrático.— Nació en Maracai- 
bo, Estado Zulia.— Es dueño de una 
disciplinada y profunda cultura pro- 
fesional.— Desde que dejó las aulas 
universitarias, ha hecho una bri- 
llante carrera y ha ocupado des- 
tacadas posiciones de las cuales las 
más prominentes han sido: Presi- 
dente del Estado Zulia, Canciller de 
la Corte Superior del mismo Es- 
tado; Conjuez de la Corte Federal 
y de Casación; Director de la Bi- 
blioteca del Zulia; Consultor Jurí- 
dico del Ministerio de Hacienda; 
miembro de la Comisión Consultiva 
de Leyes y Reglamentos Fiscales; 
profesor de Historia Eclesiástica 
en el Seminario Diocesano de Ma- 
racaibo; profesor de Filosofía del 
Derecho en la Escuela de Ciencias 
Políticas del Zulia; profesor de De- 
recho Constitucional en la Univer- 
sidad Central de Venezuela.— Ade- 
más, alternativamente ha ejercido 
su profesión tanto en Maracaibo 
como en Caracas.— Es miembro 
de la Academia Nacional de Cien- 
cias Políticas y de otros centros 
culturales, profesionales y sociales 
de Venezuela. 


MARIANO PICON-SALAS.— Uno 
de nuestros escritores más represen- 
tativos. Autor de libros valiosísimos, 
ya por la perfección del estilo, ya 
por la profundidad de su pensamien- 
to. Su obra, de fama continental, es 
orgullo de las Letras no sólo -n 
Venezuela sino en toda América. 
Nació en Mérida (Estado Mérida), 
en 1901. Siguió sus estudios de ba- 
chillerato e inició los de Derecho 
en su universitaria ciudad natal. 
En 1920 está en Caracas, deseoso 
de continuar su carrera jurídica, y 
es de los reorganizadores de la 
entonces extinguida Federación de 
Estudiantes. Publica por aquellos 
días un primer libro de breves en- 
sayos y prosa poética; “Buscando 
el Camino”. Se convence que la 
Literatura y las Humanidades le 
llaman más que el Derecho. A con- 
secuencia de una crisis espiritual 
(cansancio de la banal vida cara- 
queña de aquellos días; repudio al 
ambiente político de entonces, de- 
seo de perfeccionar en soledad su 
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cultura literaria) resuelve regresar 
a su provincia y trabajar en una 
hacienda de los alrededores de Mé- 
rida (1922 y parte de 1923). La 
ruina económica de su familia que 
le cierra ya la posibilidad de un 
bienestar burgués, lo obliga a emi- 
grar a Chile. Llega a Valparaíso 
como pasajero de tercera en 1923. 
Desempeña en Chile durante va- 
rios meses transitorios oficios: ven- 
dedor a comisión de vinos, lápices 
y artículos de escritorio; reportero 
a destajo de un Diccionario bio- 
gráfico de chilenos. Consigue, por 
fin, una plaza de Inspector en el 
Instituto Nacional de Santiago, lo 
que le permite seguir estudios en 
la Facultad de Filosofía y Educa- 
ción de la Universidad de Chile. 
Cuatro años de estudios hasta que 
se gradúa en dicha Facultad con 
especial mención en Ciencias His- 
tóricas (1928). Sin esperanza de 
regreso a Venezuela por artículos 
y Campañas de prensa libradas con- 
tra la Dictadura de Gómez, sirve 
en la Educación chilena como pro- 
fesor en los liceos Barros Arana y 
José Victorino Lastarria y en las 
Facultades de Filosofía y de Bellas 
Artes de la Universidad de San- 
tiago. Enseña Historia, Literatura 
General, Historia del Arte. Publica 
varios libros en que se expresa to- 
davía esta diversificada vocación ju- 
venil: “Mundo Imaginario” (1927); 
“Odisea en Tierra Firme” (1931); 
“Hispano-América, posición crítica” 


(1931); “Problemas y métodos de 
la historia del Arte” (1932); “Re- 
gistro de Huéspedes” (1934); “In- 


tuición de Chile y otros ensayos” 
(1935). Regresa a Venezuela a la 
muerte del Dictador. Participa en 
los primeros planes de reorganiza- 
ción de la educación venezolana 
bajo los Ministros Parra Pérez y 
Gallegos. Va después a Europa en 
misión diplomática a Checoeslova- 
quia (1937). Otro viaje a Chile 
(1938) y la publicación de su libro 
“Preguntas a Europa”. En Vene- 
zuela entre 1938 y 1940 es Director 
de Cultura y fundador de esta “Re- 
vista Nacional de Cultura”. A par- 
tir de 1940 los títulos más impor- 
tantes de su bibliografía son los 
siguientes: “1941 - Cinco discursos 
sobre la nación venezolana”; “For- 
mación y proceso de la Literatura 


venezolana”; “Un viaje y seis re- 
tratos”; “Viaje al amanecer”; “De 
la conquista a la Independencia 
(tres siglos de historia cultural his- 
pano-americana); “Miranda”; “Euro- 
pa-América”; “Pedro Claver, el 
santo de los esclavos”; “Compren- 
sión de Venezuela”; “Dependencia 
e independencia en la historia his- 
pano-americana”. 

Reside algunas temporadas en los 
Estados Unidos como profesor vi- 


sitante de Historia y literatura 
hispano-americana en Columbia 
University;  Middlebury College, 


Smith College; University of Cali. 
fornia. Como resultado de estos 
cursos escribe obras como “De la 
conquista a la independencia” y 
“Dependencia e independencia”. Es 
el primer Decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad Central al reorganizarse en 
1946 dichos estudios. Sirve como 
Embajador de Venezuela en Co- 
lombia durante los años 1947 y 
1948: De una temporada en México 
como especial invitado y profesor 
del Colegio de México surgen al- 
gunas de las páginas mexicanas 
del libro, “Gusto de México”, edi- 
tado por la A. E. V. 

Picón Salas entre las numerosas 
distinciones intelectuales que na 
recibido, es Académico de Número 
(sillón Letra F) de la Academia 
Nacional de la Historia; Académico 
Correspondiente de las de Argen- 
tina y Colombia; de la Sociedad 
de Historia y Geografía de Chile; 
de la Sociedad Geográfica de Lima. 
Ha sido miembro de los PEN Club 
internacionales (sedes de México, 
Chile y Venezuela) y recibió la 
Medalla de Honor de la Instrucción 
Pública de Venezuela. 


ALBERTO SERRANO PELLE.— 
Culto y prestigioso diplomático chi- 
leno, quien hasta hace pocos días 
fué dignísimo representante de su 
país en Venezuela. Siguió estudios 
en la Universidad de Santiago. in 
el curso de su carrera ha ocupado 
importantes puestos en la adminis- 
tración de Chile, y ha desempeña- 
do varias misiones diplomáticas 
en distintos países del Continente. 
Es uno de los más entusiastas ad- 
miradores de la procera figura de 
Andrés Bello. 
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EDOARDO CREMA: Italiano, 
con larga y fructífera residencia 
en nuestra patria, donde se le con- 
sidera como una de las mayores 
autoridades literarias. De ello dan 
fe —aparte de su ejemplar labor 
en la cátedra—, los ensayos de crí- 
tica y obras de creación que tiene 
publicados en revistas y periódicos 
venezolanos, los cuales, reunidos, 
darían unos 32 volúmenes.— Inició 
su Carrera intelectual en Italia, 
donde publicó sólo libros de líricas 
(8), de los cuales los tres últimos: 
El Anhelo supremo, El desierto y 
los oasis y El alma y las piedras 
(1951) y una novela dramatizada, 
Revolución a la medida, han mere- 
cido los más altos elogios. 

Críticos de distintas tendencias y 
escuelas, están de acuerdo en re- 
conocer en Edoardo Crema “un 
poeta de verdadera ala y de pro- 
fundo acento” (Lo Curzio); uno le 
los creadores de un “simbolismo 
moderno” (Petralia); “uno de los 
más altos valores poéticos”, “un 
verdadero poeta” “con imágenes 
personales y poderosas” (Cesareo); 
y el gran crítico Mazzoni, al ana- 
lizar El Anhelo supremo, ha con- 
cluído su estudio afirmando que 
Edoardo Crema “tiene alas” y que 
volaría “hacia las estrellas”. En 
cuanto a la novela, el crítico Va- 
lentini, director de la revista “Lec- 
turas”, ha dicho que, con sus 
planos superpuestos y sus varios 
sentidos, es una “impresionante, am- 
biciosa creación, que recuerda la 
Divina Comedia”. Del libro El de- 
sierto y los Oasis, ha dicho el crí- 
tico Spiritini que es “un verdadero 
oasis en el desierto de la poesía 
contemporánea”; y Juan Crocioni 
vé en él “un ímpetu inimitable de 
poesía nueva”; Mario Puccini habla 
de “un ímpetu siempre poderoso y 
una fantasía ultra rica”, y Hugo 
Betti de “una auténtica personali- 
dad de poeta, felizmente libre de 
las modas corrientes”; Carlos Lina- 
ti admira en el libro “bellísimos 
trozos y resplandores de sincera y 
fuerte poesía”, mientras Mario Chi- 
ni define a Edoardo Crema como 
“un poeta de vasto aliento y voz po- 
derosa”, con sentimientos y fantasia 
capaces “de comprender la vida 
universal, lo cual ha sido siempre 

característica de los grandes”. 
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En América, por el contrario, sólo 
es conocido por sus ensayos de in- 
vestigación crítica: teórica, como 
El Arte como creación; práctica, 
como los trabajos sobre Bello, Lazo 
Martí, Pérez Bonalde, Rómulo Ga- 
llegos, Antonio Arráiz, Juana de 
Ibarbourou, Pablo Neruda, Virgi- 
lio, Dante y Pirandello, etc. Entre 
los valiosos reconocimientos des- 
cuella el del gran poeta ecuatoria- 
no Jorge Carrera Andrade, quien 
define a Edoardo Crema como un 
“extraordinario crítico”, quien con 
sus concepciones estéticas da “una 
altísima lección a los cultivadores 
de la poesía”. 


Venezuela en donde enseña Lite- 
ratura general, Literatura Venezo- 
lana y Literatura Hispano-Ameri- 
cana en el Instituto Pedagógico, 
Literaturas Clásicas y Romances 
(Italiana), Teoría literaria y Es- 
tética en la Universidad, e Historia 
del Arte en la Escuela de Artes 
Plásticas y en la Universidad Cen- 
tral—, le ha honrado con su más 
alta condecoración escolar, la Me- 
dalla de Honor de la Instrucción 
Pública por “los extraordinarios 
servicios prestados a la cultura y 
a la educación”. 


CLEMENCIA MIRO.— Nació en 
Alicante, en un barrio plantado de 
pinos junto al mar, cuando ya nues- 
tro siglo llevaba andados bastant=s 
años. Niña todavía marchó a vivir 
con sus padres en Barcelona, don- 
de cursó estudios musicales con 
Enrique Granados, gran amigo Ce 
Gabriel Miró. Hacia 1920 la famHia 
se trasladó a Madrid donde ha con- 
tinuado residiendo hasta hoy. — 
Una cruel dolencia la llevó a Suiza 
—cuatro años en un sanatorio de 
Leysin— viéndose obligada a sus- 
pender sus estudios y sueños “le 
concertista. Ha pasado largas tem- 
poradas en Inglaterra, país de su 
predilección. Actualmente reside en 
Madrid y en Benisaudet, una finca 
de campo próxima al mar latino, 
desde donde se vislumbran y gozan 
los azules gloriosos de Alicante.— 
En el porvenir, Benisaudet com- 
partirá esta presencia estival de la 
familia de Gabriel Miró con el pue- 
blecito de Polop de la Marina, 


E 
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donde el cariño filial ha edificado 
la “Casa de Sigiúenza” frente a los 
paisajes amados por el gran escri- 
tor.— Clemencia Miró tiene un fino 
espíritu de poeta, dotado de sin- 
gulares dotes literarias. Su pro- 
ducción en prosa y verso está 
cernida por un delicado rigor crí- 
tico que hace rara la aparición de 
su nombre en las revistas de lite- 
ratura. Pueden citarse su prefacio 
a las obras completas de G. Miró, 
en la edición de “Biblioteca Nue- 
va”, sus aportaciones en los licros 
homenajes a Gabriela Mistral 7 
Walter Starkie; su prólogo a las 
“Glosas de Sigilenza” (en prensa 
en la Col. Austral, Buenos Aires, 
1952); colaboraciones en revistas 
de poesía y crítica; poemas, que 
han inspirado bellas páginas mi- 
sicales de Oscar Esplá, y muchos 
trabajos dispersos, no recogidos en 
libro todavía. Son notables sus tra- 
ducciones del gran poeta inglés 
Keats publicadas en la Colección 
Adonais. Entre sus obras inconclu 
sas hay una “Biografía de Gabriel 
Miró”, ensayos, ballets, novela...— 
La actividad principal de Clemen- 
cia Miró está consagrada a la me- 
moria y a la obra de su padre, cuyo 
culto está encendido de modo pe- 
renne en el hogar que abandonó 
tan prematuramente en 1930. 


ISRAEL PEÑA. — 
poeta, pianista y crítico musi- 
cal. Nació en Aragua de Bar- 
celona (Estado Anzoátegui). A los 
ocho meses de su edad fué lle- 
vado a Zaraza, en donde vivió hasta 
los cinco años, mientras su padre, 
el Dr. Vicente Peña, ejercía la me- 
dicatura de Sanidad del Hstado 
Guárico. Desde niño sintió la atrac- 
ción de la literatura y de la mú- 
sica. Desde los siete años de edad 
vive en Caracas. Inició sus estudios 
de piano con la señorita Leonie 
Esquivar, recibiendo luego - clases 
de Don Hilario Machado Guerra, 
Don Manuel Revenga, Heriberto 
Tinoco, y por último de Don Sal- 
vador Llamozas, bajo cuya direc- 
ción obtuvo el título de Profesor 
en la Escuela Superior de Música, 
llamada entonces Escuela de Mú- 
sica y Declamación. Ha cultivado 


Distinguido 


la poesía, la novela, el cuento y el 
ensayo artístico y tiene publicado 
un libro de poemas, “Vísperas”. 
Ha sido profesor de piano en la Es- 
cuela Normal de Maestros “Miguel 
Antonio Caro” y cronista musical 
de “El Nacional” y “El Univer- 
sal” de esta ciudad. Ha colaborado 
también en la “Revista Nacional de 
Cultura”, “Clave”, “Artes”, “Elite” 
y “Cultura Universitaria”, de la 
cual es Director y fundador desde 
mayo de 1947. Ha actuado también 
en la radio como pianista y como 
redactor de programas, y es suyo 
el programa “Momentos Estelares 
de la Música” que se trasmite por 
los canales de la Radiodifusora Na- 
cional y en el cual cumple una la- 
bor de divulgación artística. Cola- 
boró también como- conferencista 
radial en el programa “Universidad 
del Aire” que dirigían Eduardo 
Arroyo Lameda, José Nucete Sardi 
y el malogrado poeta Jacinto Fom- 
bona Pachano. Actualmente ejerce 
el cargo de Director de Cultura de 
la Universidad Central y es ade- 
más Vocal de la Comisión Nacional 
Supervisora de Radiodifusión por 
el Ministerio de Comunicaciones. 
Tiene en preparación un libro so- 
bre música nacional y extranjera yv 
una novela por terminar intitulada 
“La Etapa Movediza”. 


MANUEL ROJAS: Chileno.— Fi- 
gura entre los grandes escritores 
contemporáneos de su patria. Na- 
ció el 8 de enero de 1896. Después 
de pasar cuatro años en la escuela, 
le cupo ser repartidor de carteles, 
mensajero, peón de aserradero, sas- 
tre, trabajador en la Cordillera, 
carpintero, pintor de casas y de 
carruajes, guardián de faluchos, 
lanchero, jornalero, consueta, actor, 
linotipista, redactor de periódicos, 
jefe de imprenta, oficinista.— Un 
tipógrafo le facilitó libros, y Ma- 
nuel Rojas, comprendió que, por 
naturaleza, era anarquista. Leyen- 
do dió expresión ideológica a su 
temperamento. Es posible que el 
deseo de abrir más campo a sus 
ideas sociales, lo hiciera escribir 
los primeros artículos. — Al esta- 
blecerse en Santiago, hizo versos. 
Su poema “Gusano” entró en las 
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antologías. Cuando tuvo que ser 
consueta y actor escribió comedias 
y dramas, que se representaron en 
cuadros obreros.— Sin abandonar 
el verso, fué derivando a la prosa. 
Sus cuentos iniciales obtuvieron 
premios. Uno titulado “El vaso de 
leche” también fué recogido en an- 
tologías.— En sus cuentos y nove- 
las le gusta que la acción comience 
en la frase primera. En donde 
convenga precisa, sobriamente, los 
detalles del ambiente. Lo que cuen- 
ta sabe a verdad y a uno le parece 
que no lee, sino que vé seres tan 
variados como los reales. Su tono 
es cabal y flúido. Aunque es la 
suya un alma piadosa, atenta al 
matiz humano, parece entusiasmar- 
se con los hombres fuertes. Su com- 
prensión se agudiza con los tipos 
femeninos y nunca es capaz de con- 
denarlos. Manuel Rojas es un hom- 
bre alto. En un grupo, rara vez 
habla. Causa la impresión de saber 
siempre lo que quiere. Sin aban- 
donar su calma, afronta los hechos 
y asciende a una posición serena, 
pero no se presta a dudas. Le gusta 
ir a la Cordillera. Andándola le ha 
nacido cierta devoción por los pá- 
jaros, las mariposas y las plantas.— 
No se le ve andar demasiado por 
los mismos caminos ni caer en in- 
decisiones. Como habla poco, los 
demás demoran en descubrir que 
se recibió de patrón de bote; que 
se construyó una casa mirando al 
mar; que aprendió francés; que ha 
terminado otro libro y hecho mil 
cosas de menos bulto pero signifi- 
cativas. Con el mutismo que em- 
plea en elaborar lo suyo, y el 
mismo buen éxito, trabaja para sus 
amigos. Cuando anda parece que 
va de paseo, mas no hay que enga- 
ñarse: va a comenzar o terminar al- 
go, porque fundamentalmente, es un 
constructor. Ha publicado: “Hom- 
bres del sur”, “El delincuente” y 
“Travesía” (cuentos); “Tonada del 
Transeúnte” (versos), “Lanchas en 
la bahía”, “La ciudad de los Césa- 
res” e “Hijo de ladrón”, que acaba 
de aparecer (novelas); “De la poe- 
sía a la revolución” (artículos y 
ensayos), y una biografía de José 
Joaquín Vallejo.— Una selección 
muy breve de sus cuentos se pu- 
blicó con el nombre de “El bonete 
maulino”. 
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EDUARDO ARROYO ALVAREZ.— 
Perteneciente a las nuevas pro- 
mociones literarias, ha  cultiva- 
do con éxito el ensayo. Ha 
publicado numerosos estudios inter- 
pretativos de nuestros más emi- 
nentes clásicos. En este sentido su 
obra se destaca por la ejemplar 
devoción venezolanista que la orien- 
ta— Arroyo Alvarez nació en Cau- 
cagua, ciudad de la región de Bar- 
lovento, en el Estado Miranda, el 
año de 1912. Cursó el bachillerato 
en el Liceo Nocturno “Juan Vicente 
González” de Caracas. Sus primeras 
actividades de escritor las desarro- 
1ló en periódicos liceístas. Actual- 
mente colabora en los principales 
periódicos y revistas del país.— 
En 1949 la Asociación de Escritores 
Venezolanos premió en el Concurso 
de Biografías de ese año, su tra- 
bajo denominado: José Luis Ramos, 
Un Humanista Venezolano. Ante- 
riormente había ganado también el 
Concurso sobre la Obra de Juan Vi- 
cente González con su ensayo Di- 
mensión y Agonismo de Juan Vi- 
cente González. Editó en Cuadernos 
Populares del Liceo “Juan Vicente 
González” la Disertación sobre el 
endecasílabo en Castellano de José 
Luis Ramos. Entre los muy valio- 
sos ensayos de que es autor, sólo 
ha publicado en volumen: Dos 
Maestros de Venezuela, Cuaderno 
Literario N* 65 de la A. E. V., Ca- 
racas, 1950.— Mantiene inéditos dos 
libros: Dimensión y Agonismo de 
Juan Vicente González y El Huma- 
nismo Venezolano durante la Colo- 
nia.— Prepara un Estudio Crítico 
sobre la “Pequeña Historia”, inda- 
gación hecha a través de las obras 
de nuestros grandes escritores. — 
Además, Arroyo Alvarez ha realiza- 
do una magnífica labor cultural en 
la Radiodifusora Nacional, mediante 
la presentación de varios prograu- 
mas semanales tales como los in- 
titulados; “Construyendo una Na- 
ción”: dramatización de la vida de 
personajes de la Historia de Vene- 
zuela; “El Cuento Venezolano”: es- 
cenificación de las mejores obras 
del género de autores nacionales; 
y “Páginas de Literatura”: obras 
dramatizadas, en forma muy nove- 
dosa, de acuerdo con los vigentes 
Programas de Educación Secunda- 
ria de Venezuela. 
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LUIS AUGUSTO ARCAY. — 
Distinguido poeta y periodista. 
Nació en Valencia, Estado Ca- 
rabobo. En su ciudad nativa di- 
rigió el periódico “La Prensa”, y 
fundó, junto con otros poetas ca- 
rabobeños, el grupo literario “Uni- 
fiquémonos”. Trabajó en la redac- 
ción de “La Esfera” y colabora 
ordinariamente en otros diarios y 
revistas de la capital. Ha publicado: 
“Camino de Emaús”, obra primi- 
genia de poemas; “Tránsito de una 
Vida Ejemplar”, monografía; y 
“Mensaje a Jean Aristeguieta”, en- 
sayo de interpretación lírica. Tiene 
concluídos, para próxima publica- 
ción: “Corolas Sobre el Viento”, 
poemas; “Bajo el Candil de Apolo”, 
estudios literarios; y “La Alberca 
Encantada”, prosa lírica. En pre- 
paración: un libro de crónicas, 
“Añoranzas de Valencia”. 


GUSTAVO JAEN.— Cuéntase en- 
tre los mejores poetas y periodistas 
contemporáneos de Venezuela. — 
Nació en Turmero, Estado Aragua, 
el 26 de junio de 1915.— Efectuó 
estudios secundarios en el Liceo 
“Miguel José Sanz”, de Valencia 
obteniendo, luego, el título de Pe- 
riodista en la Universidad Central 
de Venezuela.— Se especializó en 
Divulgación Agropecuaria en la 
Universidad de Cornell, Estado de 
Nueva York, 1947.— Es autor de 
las siguientes obras: Tala de Vo- 
ces, ediciones de la Agrupación 
Sergio Medina, 1942; Tierra en el 
Cielo (Poemas).— Tiene en prepa- 
ración la obra Estudios sobre Seis 
Poetas Aragiieños y Resumen de 
Poesía 1942-46.— Su actividad in- 
telectual ha sido elogiosamente Co- 
mentada por la crítica nacional.— 
Fué colaborador fijo de “El Uni- 
versal” desde 1943 hasta 1948; 
además fué Director de “El Agri- 
cultor Venezolano” desde 1945 hasta 
1948.— Ha colaborado además en 
“El Nacional”, sobre asuntos eco- 
nómicos de interés general y Tre- 
gularmente en la página literaria; 
en “El Heraldo”, de Caracas; “Pa- 
norama”, de Maracaibo; “El Cara- 
bobeño”, de Valencia y otros perió- 
dicos de la Capital. — En Maracay 
fundó junto con Julio Morales Lara 
el Ateneo de Aragua y la Agrupa- 
ción Sergio Medina, además del 


semanario “Tierra Nuestra”.— Fué 
primer Presidente de la Asociación 
Venezolana de Periodistas en Ma- 
racay el año de 1942; fué miembro 
de la Misión Venezolana que asis- 
tió a la Primera Convención sobre 
Recursos Naturales Renovables que 
se reunió en Denver, Estados Uni- 
dos de Norteamérica, en 1948. — 
Con beca de la Rockefeller Center 
ha visitado Estados Unidos, Cana- 
dá, México, Guatemala, Costa Rica 
y Colombia.— Es miembro de la 
Asociación de Escritores Venezola- 
nos, de la Asociación Venezolana de 
Periodistas, del Ateneo de Caracas 
y de otros centros culturales del 
País. 


RAFAEL PINEDA. — Uno de 
los mejores poetas jóvenes del 
país. Su nombre auténtico es 


Rafael Angel Díaz Sosa.— Se ha 
distinguido como autor de magní- 
ficos reportajes literarios y creador 
de obras teatrales.— Ha publicado: 
El Resplandor de las Palabras, 
(poesía), 1946; y Los Conjurados 
(drama en dos actos), que obtuvo 
el Premio de Teatro del Concurso 
Cultura Universitaria 1949-1950. Ha 
escrito otro drama en tres actos, 
El Pelo de la Malicia, y guarda 
inédito un nuevo libro de poesía, 
El Pie de Espuma.— Es periodista 
graduado en la Universidad Central 
de Venezuela y pertenece al cuerpo 
de redacción de varias revistas Nna- 
cionales. — La publicación de su 
más reciente obra, Poemas para re- 
cordar a Venezuela, coincidió con 
su viaje a Norteamérica, donde rea- 
lizó un curso universitario de es- 
pecialización literaria. 


RAMON GONZALEZ PAREDES. 
Como ensayista y poeta es uno de 
los más valiosos exponentes de las 
nuevas promociones literarias de 
Venezuela.— Es autor de una obra 
múltiple y variada.— Nació en Tru- 
jillo el 6 de noviembre de 1925.— 
Cursó estudios profesionales en 
nuestra Universidad Central y se 
graduó en Ciencias Políticas y en 
Filosofía y Letras.— Es abogado 
de la República.— Ha publicado en 
volumen las siguientes obras: Cri- 
men Extraordinario (cuentos), 1945; 
Prometeo (poema), 1946; El Suici- 
da Imaginario (novela), 1947; Sa- 
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muel y Ellos (dramas), 1947; Via- 
jeros para una Caravana (ensayos), 
1947; Fausto (poema), 1948; Géne- 
sis (novela), 1948; Dos Agonías 
(dramas), 1948; Campanas sin Cam- 
panario (cuentos), 1948; Cosmos, 
Mundo y Universo, 1950.— Realizó 
un curso de perfeccionamiento pro- 
fesional en Francia y viajó por va- 
rios países europeos.— En Madrid 
obtuvo el Premio Hispanoamericano 
de Novela 1950-51 con su obra Gé- 
nesis.— Regresó hace pocos meses 
al país y reside actualmente en su 
nativa ciudad de Trujillo. 


FEDERICA DE RITTER— Nota- 
ble profesora nacida en Austria, 
cerca de Viena. Cursó estudios so- 
bre las Lenguas y Literaturas ale- 
mana y latina, en la Facultad de 
Filosofía de la Universidad de Vie- 
na. Se doctoró en Filosofía en am- 
bas materias, presentando la obra: 
“Los personajes en las novelas de 
Ricarda Huch”, famosa poetisa ale- 
mana moderna.— Desde su llegada 
al país se dedica a la enseñanza 
de lenguas clásicas y modernas. 
Ingresó desde su fundación a la 
Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Central de Venezue- 
la, como profesora en las cátedras 
de Alemán y Literatura alemana. 
Desempeñó la Dirección de la Fa- 
cultad durante los años 1949-1950 y 
ha sido distinguida con el título 
de Profesor fundador de la mis- 
ma.— Se interesa en la divulga- 
ción de las materias de su espe- 
cialidad a través de conferencias y 
artículos publicados en diversas 
revistas culturales, donde se con- 
templan antiguas y modernas cues- 
tiones de la literatura alemana, o 
la inter-relación entre ésta y las 
literaturas española y venezolana. 
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ALEJANDRO E. TRUJILLO. 
Eminente médico, nacido en Táriba 
el 15 de noviembre de 1895. En 
Pamplona (Colombia) hizo el curso 
secundario y superior de Humani- 
dades. Luego en la Universidad 
Nacional de Bogotá obtuvo el doc- 
torado de Medicina y Cirugía. Su 
tesis de grado fué premiada por la 
“Humboldt Stiftung” de Berlín con 
una beca para hacer un curso de 
perfeccionamiento profesional en 
las Universidades de Berlín y de 
Hamburgo. Permaneció en Alema- 
nia durante los años 1926-27. Viajó 
por toda Europa y apenas regresó 
al país fué preso y estuvo siete 
años en La Rotunda y en el Casti- 
llo de Puerto Cabello.— A la muer- 
te de Gómez, e iniciado el nuevo 
Gobierno fué nombrado Cónsul Ge- 
neral de Venezuela en Hamburgo. 
Luego pasó a Ginebra, a la Socie- 
dad de las Naciones, como miembro 
de la Delegación de Venezuela pre- 
sidida, a la sazón, por el Doctor C. 
Parra-Pérez.— Al regresar nueva- 
mente al país desempeñó diversos 
cargos técnicos y administrativos. 
Ha sido además Senador de la 
República y Secretario de la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela.— 
Durante su permanencia en Co- 
lombia fué colaborador asiduo de 
“El Tiempo” de Bogotá, dirigido 
entonces por el Doctor Eduardo 
Santos. En Caracas ha escrito 
principalmente en el diario “zl 
Universal”. Casi todos sus trabajos 
científicos y literarios no han sido 
recogidos en volumen, salvo su te- 
sis “Ensayo Sobre la Acidosis y 
su Tratamiento por la Insulina”, 
la cual lleva dos ediciones, y me- 
reció elogios del descubridor de la 
Insulina, Doctor Banting, de To- 
ronto.— El trabajo que aparece en 
la presente edición, es un capítulo 
de su libro inédito “La Respuesta 
del Destino”, ensayo objetivo sobre 
el régimen gomecista y sus pri- 
siones. 
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